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I 

CAPÍTCLO Qt'K TRATA DE "LA PAROLADA." 

E l q u e no traiga farol no pasa. 
(Los Poicos de la Madrt CtktiiM.J 

BES sefior, q u e l a eréme de la eróne de los 
peluqueros se r e u n i ó en sesión extraordi-
naria pnra ve r i f i ca r una gran m a n d a . 

Fué un cálculo de l a Bolsa para hacer íublr el 
jabón. 

Eeunióte, pues, lo m á s g ranado del pingüe y no-
ble gremio. Se a c e r c a b a el g r a n día del gran 8an 
Porfirio, y era prec iso r a s u r a r al gran señor, para 
que se presentase a f e i t a d o como on espejo en e l 
gran dia de la pa t r i a . 

Y era preciso r a s u r a r l o á los cuatro liento*, de-
lante del pueblo, p a r a q u e la propina fuera gorda. 

Sesión más a n i m a d a n o la ha logrado ana Junta 
de estudiante.«; p o l é m i c a m á s ca loro« no ba teni-
do el gusto de ve r l a L u c i f e r en su» antro« infer-
nales. 

p r o 
' ' -> v / l i hl 



¡Como que se t ra taba de la propina! 
El peluquero es un sér que ee propone s e m b r a r 

uno para recoger mil. A pesar de ello, se p r o p o n e 
como base de la discusión la economía, p o r q u e 
aunque lacosecha del peluquero es casi s e g u r a , 
suele no serlo, y en puntos que ofrecen con t ingen -
cia, es preciso arriesgar lo ménos posible. 

La tésis era ésta: gastar poco y que luzca mucho. 
Se pensó en una tamalada; mas ésta o f rec ía e l 

defecto de que el pueblo no podía p resenc ia r la , 
fa l tando en este caso el elemento pr incipal p a r a 

propina, esto es, el compromiso, el qué dirán. Y 
se pensó en otras muchas cosas; pero al cabo ee 
votó por unanimidad u n a farolada. 

Un aplauso ruidoso respondió á la sábia reso lu-
ción de los peluqueros, verdaderamente h á b i l e s 
en esto de afilar la navaja . 

Y tuvimos farolada, cuya descripción ha ré con l a 
fidelidad que nadie podrá negarme. 

Entiéndese por farolada, en su caso, lo m i s m o 
que se entendería por tamalada , en el suyo; es de-
cir, u n a fiesta que se reduce á faroles, to r i tos y 
castillos, amén de las vendimias de enchi ladas , 
to r t as compuestas, buñuelos, cuajadas y t odo 
aquello que caracteriza una fiesta de barrio. 

El elemento principal de la fiesta, esto es, l o s 
faroles , como símbolo ó emblema, es tuvo ad-
mirablemente escogido, porque á faroles, faroles , 

• 

como á farolones, farolones, y á farolitos, faro-
litos. 

Vamos al caso. La calle de Cadena (1) y las que 
le anteceden y le siguen, estaban que r even taban 
de faroles. 

jCómot Muy sencillo. Se clavaron á la orilla de 
ambas aceras y á cierta distancia, porque los pe-
luqueros son muy simétricos, unas grandes esta-
cas ó morillos, enredados con t rapos de colores 
chillantes; colgáronse de la punta unos gallarde-
tes más t r is tes que mi suerte; y de las mismas pun-
tas a táronse hilos que pasaban cruzándose á los 
extremos de las otras estacas, y así se determinó 
un tejido de malla verdaderamente ingenioso. 

En el centro de cada cuatro estacas se colgó un 
arco como esos que sirven para que salga Bell en 
el Circo. Este era el esqueleto: pero mis lectores 
v a n á ver claro, van á recibir todo el golpe de 
perspectiva, cuando sepan que de esos lados y de 
esos arcos, se colgaron una mul t i tud de farol i tos 
de bola y papel pintado, cuyo precio al pormenor , 
que corre en la plaza, es de cuatro y medio y cuar-
t i l la por docena. Se pusieron sillas de tule y vil 
ocote sin p in tar , á lo largo de ambas aceras, y se 

(1) En ella t iene su casa habitación el Gral. D. 
Porfirio Díaz, Presidente de la República.—(X. del 
Editor.) 



dió el último toque á la perspectiva con lascazuo-
las, ollas y anaf res de las vendimias. 

El espectáculo era soberbio. Los faroli tos pare-
cían manadas de cocuyos ensartados; las sillas sin 
pintar , formadas en graves hileras, daban él golpo 
de vista de un gran salón do bohemios, y yo no 
podré describir el e n c a n t o ' d e aquellos braseros 
hirviendo en chispas ar rojadas en pequeños tor-
bellinos al aire, por el incansable brazo do las 
vendimieras agitando los aventadores que pare-
c ían mariposas abigarradas aleteando al derredor 
de las quesadillas. 

Los faroles se columpiaban, más que impulsados 
por el suave ambiente, por el gusto quo tenían do 
verse exhibidos y haciendo el papel do l ibranza. 

Y tengo que advert ir , para que el lector se for-
me cabal idea, que desde la t a rde so prohibió se-
veramente que coche alguno transi tara por la ca-
lle, ni pasara siquiera por la bocacalle, no fuera 
que se l levara pegados los faroles ó que al trepi-
da r derribara las estacas. Se pusieron 011 cada bo-
cacalle un pa r de gendarmes á caballo, pura hace r 
cumplir la órden, que era ésta: tío se jxisa. 

Esto se hizo en prueba de'democracia, de liber-
t ad y de respeto á la propiedad; tanto, quo á u n a 
familia que v ive en la calle de duden* y quo re -
gresaba en su coche del Paseo, se lo impidió el pa-
so con el burdo democrático ¡atrás! y tuvo que irso 

á pié á su casa y dejar el coche eu una calle vecina, 
donde permaneció hasta que lo bañó de rocío la 
poética alborada del dia 15. 

Ya se habían reunido en la Diputación los ami-
gos del general Diaz, y á las ocho de la noche se 
dirigieron á la calle de Cadena en la procesión m á s 
vistosa del mundo. Aquí es bueno advert ir , p a r a 
que la palabra procesion 110 cause escándalo, que 
bajo el imperio de estos señores está rigurosamen-
t e prohibido que los católicos salgan en procesión 
para honrar á Dios, pero sí severameute ordenado 
que los amigos salgan en procesion para honrar al 
general. 

De manera que las pul las no son contra las pro-
cesiones sino contra Dios. 

Caminaban, pues, los amigos, como decía yo, con 
un farolito en la mano; pero si exceptuamos á la 
ereme de la rréme, iban todos casi cabizbajos, m o r 
tificados, corridos, como suele decirse, porque d e 
la mult i tud de gente que se apiñaba en las aceras 
p a r a verlos pasar, no había un sólo individuo sé-
rio. Lanzando una mirada al soslayo se veía á l o 
largo una múlt iple hilera de dientes, luciendo á la 
luz de los farolillos. 

Los de la procesion 110 sabían qué hacer con su 
ca ra ni eon el brazo que les sobraba: has t a solían 
esconderse unos t rae otros. 

Algunos habían asistido por el inte-.^s del faro-



Hilo, que, u n a vez concluida la ceremonia, era 
propiedad del portador . 

Llegó la procesión á la casa dol soíior general, y 
las puer tas de ésta se abrieron. 

Algunos curiosos querían penetrar , pero una voz 
repotía lo mismo que en la célebre escena de Los 
polvos de la Madre Celestina: "E l que no t ra iga fa-
rol no pasa ." 

Pasaron, pues, y lo que adentro se verificó no lo 
podemos decir, porque de internis ñeque Ecclesia. 

Salieron á poco los señores del farol y se disper-
saron como abejas, muy contentos do haber estre-
chado la mano del señor general, lo cual es al-
go; de contarse ya en el número de sus amigos, lo 
cual es más; y sobre todo de calentar la bolsa pa-
r a la propina, lo cual ya será todo. 

En cuanto al pueblo, rió de buena gana, lanzó 
algunos silbidos, improvisó epigramas deliciosos 
de los cuales sólo son reproducibles los siguientes: 

Iban los tuxtepecanoa 
Alumbrados como un sol, 
Pues que eran todos farol 
Cabeza, t r ipas y manos. 

¡Caracoles, caracoles. 
Cuánto farol de mil modos! 
¡Y pensar que habremos todos 
De pagar estos faroles! 

Y como cada farol fuera inhiesto en un palo 
gordo, olmos lo siguiente: 

Mire us té si no son malos 
Los héroes del tornasol; 
P a r a Diaz es el farol, 
P a r a nosotros los palos. 

Y como cada farol llevase el re t ra to del señor 
Presidente, decíase: 

¡Caramba! con qué destreza 
Pusieron la vela ahí; 
Pues que han logrado de tí 
Calentar te la cabeza. 

Y por último: 

General, mira que llevas 
La lumbre casi al coleto, 
Es ta te quieto, muy quieto, 
No te muevas, no te muevas. 

Y en fin, despues do ir y venir y de algunos de-
tal les correspondientes á la fiesta, acabó la farola-
da como todas las fiestas de barrio, en sueño y ce-
nizas; los peluqueros se f ro ta ron las manos, loa 
faroles se achicharraron, las vendimieras ganaron 
mucho cobre. 

La madrugada resfrió, y este e3 un cuento que 
salió por un callejón enfarolado; mañana El Par-
tido Liberal nos contará otro más agraciado. 
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Una palabra. He oído á los señores pa t r io tas 
decir que el Presidente de la Eepública, como 
hombfe, es igual al que pasa por la calle. 

Casualmente el que pasaba por la calle en ese 
momento era yo. Próximamente será el día de mi 
eanto, porque me l lamo Cinco lingos. 

Mis amigos se proponen darme una farolada y 
quieren ese dia disponer de la calle y que no pa-
sen coches, que se quiten los andamios que haya, 
etc., ete., y que haya gendarmes en cada bocacalle 
pa ra decirle ¡atrás! al lucero del alba. Como no 
quiero que mis amigos tengan que sentir por esaa 
pruebas de afecto que tan to les agradezco, pre-
gunto desde ahora: ¿se puede! 

¡Al fin que somos iguales! 
Mas ya escucho á un peluquero que dice en t re 

dientes: ¡ah, pero hay iguales de iguales! 

<El Tiempo del sábado 19 
de Septiembre de 1885.) 
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El ventrílocuo, como es uu 
hombre que habla con el estó-
mago, es el que más rabiosa-
mente defiende sus palabras . 

I.ittré: "Los comedores y ce-
nadores en sus analogías cotilos 
ventrílocuos. Cap. I. Edición de 
Dunkerque. 

Disparata, disparata . 
Que está mny caro el cacao, 
"V á fuerza de decir miao 
Le han de da r sopa á la gata. 

Lope de Vega en su Gatoma-
quia. 

§UEXTA>" los más reposados eruditos, que lo 
quemáspe i ju ic ios ha cansado al mundo es la 
lengua ,y cuento yo, puesto que e s t amosen 

la época de las cuentas , que no es la lengua sino 
el estómago quien se lleva la palma en eso de cau-
sar males. 

¡El estómago! factor (como es de moda decir) el 
más gordo y más pr inc ipa len este siglo iluminado. 

Fué la edad primit iva crist iana la edad de la ca-
beza; fué la edad media la edad del corazón; es la 
edad presente la edad del estómago. Exac tamen te 



como en el hombre. La eda<l pr imera es la del cole-
gio y la escuela; la del entusiasmo virginal por la 
ciencia, como diría el Sr. Sierra Justo. La segunda 
juven tud es la edad de los amores y de las conquis-
tas , l a edad Idílica ó Juventina, según f rase autén-
tica del Sr. Mateos Juan ; y la ancianidad es la edad 
de los chiqueos, de ouldarse el estómago, de tomar 
carnes muy digeribles, y vinos sin palo de Campe-
che y chocolate sin pepita de calabaza; de comer á 
una hora matemáticamente igual todos los días y 
no tomar chiles rellenos, etc., etc.; es, en una pala-
bra , la edad estomacal, conforme á lo dicho por el 
Sr. Fr ías y Soto Hilarión. 

Tuve necesidad de este exordio para que mis lec-
tores no me culpen de falso testimonio si les euen-
to, como les cuento, el furor , la rabia, el energume-
nismo con que los positivistas están defendiendo, 
digamos así, lo que llaman su filosofía. 

Es cuestión de estómago, y yo sé lo que me digo. 
E l diagnóstico está hecho. 

Hablar mucho sin decir nada. 
Insultos gratuitos al pasado y á los católicos. 
Dolores de barriga. 
Bigotes erizados. 
Vómitos de liberalismo. 
Indigestión de ignorancia. 
Punzadas de Augusto Comte y Llttré. 
Delirios de empleos. 

Fiebre de Concordia. 
¡De seguro! cuestión de estómago! 
Sentado este antecedente, voy, si á tal dicha 

puedo aspirar, á d ive r t i r á mis lectores con u n , 
llamémosle artículo, del Socialista, en el cual los 
sabios positivistas de nues t ra fangosa Atenas , es-
to es, los borlados por Barreda, echaron el resto 
como suele decirse. 

El art ículo se llama: "E l texto de lógica en la 
Preparator ia , y los ul t ramontanos." 

Porque han de saber mis lectores, que en el vo-
cabulario estomacal, se l lama ultramontano & todo 
el que no es intra-Usoreriano. 

Allá vá. 

"Expulsada la metafís ica de la Escuela Sacio-
na l Prepara tor ia por la verdadera ciencia, no vol-
verá, á pesar de las protestas de la turba ultra-
montana, la mayor enemiga de los gobiernos libres 
y del progreso." 

"Marqués, no debeis decir 
De esta agua no he de beber; 
Solo Dios alcanza á ver 
Lo que hay en el porvenir ." 

Esa seguridad es quijotesca; nunca creyó D. Qui-
jo te que al acometer á los molinos de viento había 
de quedar t i rado á la bartola. 

Pero ¡qué horror el de estos señores á la Metafí-



sica! ¡Por qué será! Yo me liago cruces y uo puedo 
saberlo. Pero sí sé que son metafísicas, las Ideas 
de honor 
y virtud, 
y patriotismo, 
y deber, 
y derecho, 
y justicia, 
y dignidad, 
y vergüenza, 
y libertad, 
y sangre en la cara, 
y etc., etc., etc., etc., etc. 

Le cual, sumado, dá por resultado: Dios, órden 
y prosperidad. 

¡Quizá por eso aborrecen tanto la Metafísica! 
Sin ella se vive á la bartola, sin Dios ni Roque. 

Sin ella no hay legislación posible, ni códigos 
posibles, ni hogar, ni órden alguno. 

¡Válgame Dios, y cómo no habia caído en la 
cuenta! 

Y no es que yo lo diga de mió, ni que lo saque de 
este costal de calumnias, que tengo siempre á la 
mano. Ahí está el Sr. Vigil, vivo y sano, en la Bi-
blioteca Nacional, á la órden de ustedes, p a r a que 
se lo pregunten si es preciso. Él sostuvo, y sostuvo 
bien, en la disputa con los profesores de la Escuela 
Nacional Preparator ia , que con el positivismo, es-

t o es, sin la Metafísica, no podia haber ni liberales, 
q«é es cuanto puede decirse. 

Y esto lo dijo, no en la sacristía, sino delante de 
los gordos y frescbs carrillos del Sr. Sierra Jus to , 
y de los ménos gordos aunque más frescos del Sr. 
Garay, y de los ni gordos ni frescos del Sr. Flores. 

Y cuenta que el Sr. Vigil no me ha dado nunca 
lección de doctrina cristiana. 

Pero en cambio ¡cómo aman la física estos seño-
res! ¡Es claro y lógico! 

Los pesos son físicos.—(Tratado do electricidad 
positiva.) 

E l bacalao á la vizcaína es físico.—(Tratado do 
climatología.) 

Los ponches son físicos.—(Tratado del calórico.) 
La ópera es física.—(Tratado de acústica.) 
Los empleos son físicos.—(Tratado de magne-

tismo.) 
La prostitución es física.—(Tratado de luz en el 

siglo XIX.) 
Y las nulidades que se nos aparecen todos los 

dias ya en el cielo de la magis t ra tura , ya en el de 
los ministerios, etc., abn físicas.—(Tratado de Me-
teorología.) 

Pero vamos adelanto, que el dinero que cuesta 
el papel también es físico. • 

Continúa: 
"E l t ra tado filosófico, obtenido ayer en las au-

UNIVERSIDAD BE NUEYf LEON 
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la», era ya esperado con ansia por la j uven tud co -
mo puerto de salvación, para en t r a r con vigor Inte-
lectual en las carreras profesionales respectivas." 

Ah! eí, muy pronto l legarán al^vuerto de salva-
ción! tan pronto como llegaron Acuña, Castellot , 
Pardo y todos los demás infelices que, merced al 
fuer te remo del positivismo, llegaron en la flor de 
su edad al puerto de salvación del suicidio. Y has-
t a mi amigo Fidencio López, que acaba de mor i r 
y que E. P . D. 

Es un puerto de salvación que tenemos todos en 
la pun ta de la nariz y que nosotros los estúpidos 
u l t ramontanos no vemos nunca. 

¡Buen provecho le haga á usted su puerto de sal-
vación, y buena marmaja recoja usted en él, y que 
le sirva para echar t ierra en los ojos á los ultra-
montanos! Así sea. 

Y ahora que bate usted palmas al pensar en lo 
vigorosos que en t ra rán los positivistas á las carre-
ras profesionales, no puedo minos de a legrarme a l 
pensar en el cuadro que presentará ese hipódromo. 

Un abogado que no cree en el derecho, ni en la 
jus t ic ia , ni en la conciencia, ni en nada de eso 
que nos espetan la Metafísica y la Beligion, y que 
á ellas exclusivamente pertenece. 

Un escribano que se ríe á solas de la honradez, 
como que ésta es metafísica, y las escri turas fal-
sas son muy físicas. 

Un ingeniero que perece de risa al meditar en 
la conciencia y echa veinte de arena por nna de 
cal, como qne la honradez es metafísica y la ca l 
suena á plata . 

Un médico que no sale del teatro ni con palanca 
de Arqnímedes á ver al enfermo que se está mu-
riendo. 

¡Al fin el deber es metaflsico y las formas de la 
bai larina no son más que químicas.—(Tratado de 
los fenómenos que exper imentan cambio en su 
composicion.) 

Pero, en fin, despues de glorificar este cuadro va-
mos adelante: 

"La evolucion histórica humana crea, de t iempo 
en t iempo y por la fuerza misma de las cosas una 
atmósfera asfixiante para individuos cuyo modo 
de sér es opuesto al espíritu de su época, y viven 
nada más para el pasado, temiendo á toda hora 
toda innovación." 

Palabras, palabras, palabras. 

(Diagnóstico: hablar mucho y no decir nada.) 

Continúa: 

"Nada era más propio para hacer patente an te 
el ex t ran je ro nuestro a t raso científico, que la me-
tafísica colocada en el pináculo de los estudios 
preparatorios, esa maraña, esa especie de cabo de 
la» Tormentas, al que la juven tud estaba forzada 



á doblar on uno de los últimos años escolares, sin 
entenderse á sí misni», ni poder conseguir darse á 
comprender á los demás." 

Como se vé, á pesar de haberse expulsado la Me-
tafísica de la Escuela, todavía no se logra que es-
tos seiiores se entiendan á sí mismos ni se den á 
entender, po r lo cual me eximo de comentar, pues 
eso de la maraña y del cabo de Lis Tormentas y lo 
de la doblada, yo no lo entiendo, y es sabio el ada-
gio que dice: 'no hables de lo que no entiendes. 

Adelante: 

"Lo que más pica la curiosidad es ver que los . 
que han dado el grito de alarma á las familias, pa-
ra que no envíen á sus hijos á recibir la luz de la 
ciencia en las Escuelas Nacionales, son los que no 
t ienen derecho á ello, porque ignoran la ciencia, 
j a m á s han penetrado sus verdades, son enemigos 
de las luces y creen todavía que la Lógica es el er-
gotismo de la Edad Media, que invadia impune-
mente toda cuestión, todo tema sin criterio y que 
no tenia ni esfera ni objetivo determinados." 

¡Qué picones les da la curiosidad á estos señores! 
Y tan to que me volví á ver si había caído un peso 
por ahí, porque nada hay que pique la curiosidad 
como el sonido do nn peso. 

La pr imera idea que les ocurre es ésta: ¡8erá pa-
ra mfí Pero no divaguemos. 

lY quién te ha dicho que yo no conozco la cien-
cia, inmundo! 

jY cuántas voces lias visto que yo gaste las ho-
ras en el café ó la cantina, pest i lente! 

iEres capaz de pagar la cuenta de velas que yo 
he gastado en estudiar á, Cointe y Lit tré y Mili y 
Spencer y Xaine y todos tus doctores, socarron! 

¡Más ciencia habia de ser esa para que solo estu-
viera reservada á. las inteligencias angélioas! 

¡Menos disparates habia de decir pa ra quo no cu-
pieran en mi mollera, que tiene más agujeros que 
la tuya! 

¡Menos me habia de haber dolido la muer te de 
tan to joven de esperanzas, pa ra que me picara la 
curiosidad de ver has ta qué pun to merecía el san-
to el cabito! 

No, sino quo ahora quisieras hacer del positivis-
mo un tanda sanctorum, adonde no en t ran sino los 
que llevan farol . 

¡Válgame Dios! y adelante. 

"Los espíritus apocados, I03 tímidos, los que han 
recibido una educación egoísta y propia más bien 
para engendrar malos frutos, son los únicos que 
pueden temer é imaginar que con la enseñanza de 
la verdadera filosofía, se maten en el corazon de 
los educandos las condiciones propicias á la prác-
t ica de nuestras liberales instituciones y del siste-
ma representat ivo de gobierno." 



Sr. Vigil: es vd. un espír i tu apocado , t ím ido , 
egoísta; la educación de vd. e n g e n d r a ma los f ru -
tos (vd. es académico, Sr. Vigil; n o se v a y a vd. á 
escandal izar del verbo ese ap l icado á f ru tos ; e so 
es m u y de los doctores). Ya vd. sabe todo lo que 
es; en cuan to á mí, ya lo sabia: soy egoísta p o r q u e 
no quiero que se m a t e n los muchachos ; soy t ími-
do p o r q u e no quiero abogados que n o c rean en e l 
derecho, ni escr ibanos que se r i an d e la conciencia, 
n i médicos que se bur len del deber , ni a rqu i t ec tos 
que le den an te sa l a pe rpé tua á la honradez , n i go-
b e r n a n t e s — Dios ponga t i en to e n mis labios! y 
soy a p o c a d o . . . . porque el que nac ió p a r a farol n o 
p a s a r á de Cadena. 

Y prosigue: 

" H e r i d o s de m u e r t e en sus c reenc ias por la vic-
to r ia de la verdad , c rean u n a sofistería r id icu la , 
p a r a hace r la oposicion, é invocan h ipóc r i t amen te 
el cumpl imien to d e las leyes, c o m o si n o f u e r a 
cumpl i r l a s acá entTe nosot ros , e l d a r l ibe r t ad a l 
pensamien to , el sanc ionar la ins t rucc ión lá ica , e l 
ex ig i r á los profesores que en la c á t e d r a se despo-
j e n del esp í r i tu de escuela y se l imi ten á la enseñan-
za de la ciencia con sus f r í a s y c l a r a s verdades . - ' 

Todo hub ie ra salido bien; pero ese acá entre no-
sotros v ino á echa r la casa por la v e n t a n a . P o r q u e 
las leyes no h a n sido dadas solo p a r a acá entre no-

sol ros, s ino también p a r a acá entre ellos. No h a 
b ía yo visto nn embudo m á s la rgo ni m á s pun t i a -
gudo. 

Lo que le impor ta á la sociedad es que acá entre 
nosotros se cumplan las leyes cuando acá entre el' 
pueblo le clan la fiesta á J u d a s ! 

;Ahí m e las den todas! Pe ro lo r a r o es que ni acá 
entre nosotros se cumplen l a s leyes. i J u v e n a l , C a -
rri l lo, de los RÍOS pe r t enecen á ese nosotrost iSí? 
¡Con razón le es tán hac iendo u n poema épico á la 
l i be r t ad del pensamien to ! (1) 

Lo8 pos i t iv is tas de l a Escue la P r e p a r a t o r i a ¿for-
rean quorum en t r e ese nosotros, 6 lo que es lo m i s m o 
acá? Pues qué mucho que se despo ja ran del espíri-
t u de escuela a l de sdeña r l as obras de Terrazas , in-
finitamente super iores á las de Contreras , como l o 
declaró u n á n i m e m e n t e la p r e n s a de acá y d e allá. 

Muchas fel ici taciones, muchos recuerdos, y m u -
chas expres iones por su modo de cumpl i r l as leyes 
acá entre nosotros. 

E s a sun to de famil ia , y como t a l lo respeto . 
Pe ro el cuento va largo, y aún me queda p o r sa-

t i s facer el encargo de un suscr i tor . Quizá p ron to 
seguiré dulcificando la l ec tu ra de l a r t í cu lo . 

P o r hoy lo que u r g e es r o g a r al cielo que se c o m -
padezca de estos sabios á quienes, como á los n e -

(1) Alude á la prisión s u f r i d a p o r esos pe r iod i s -
t a s l iberales .—(N. del Editor.) 



E 

veros, se les han enfr iado los sesos á fuerza do oar-

ga r el bote. Yo lo rogaré, aunque malo. 

Pues, como decía, un susoritor mo encarga dé 
u n rincón en las "Guerri l las" á los siguientes ver-
sos, si no dije mal, que el Salaotiintino consagra a l 
t a n t a s veces acribillado Hidalga, que previendo 
l o que habíau de hacer con él, con rasan dió un 
grito de dolores. 

Vamos al caso; dicen así: 

Caudillo, que en el h sga r 
Libertador t s soñaste, 

Y tu misión conflrmaste 
En el a r a de tu al tar ; 
Génio que vas á luchar 
Sin más a rmas quo t u ardor, 
Que Dios infunda valor 
A los pechos que se inflamen, 

Y que los pueblos te l lamen, 
"Hidalgo «1 l ibertador." 

El suscritor y mis lectores me perdonarán que no 
comente los versos. Me fa l t a valor, espero á que 
Dios le infunda en mi pecho cuando so inflame. 

Ayer tomé malvas y linaza, y estoy desinflama-
d o y desmayado como Hidalgo, por los servicios 
que le debe á la bella literatura. 

(F.l Tiempo dol múrtes 22 
de Septiembre de 18S5.) 

I I I 

OLO Dios sabe lo rencoroso que soy. 
No liabia de quedarme á medio comer, ya 

que El Socialista, con su defensa del positivis-
mo. me propinó tan buena ración. 

Además: no me gusta dejar las cuentas ilíquidas, 
sobre todo cuando soy el cobrador; creo que al mo-
r i r no tendré quien mo pague en misas, porque to-
do lo habré cobrado. Así es que habiendo dejado 
á medio batir el art ículo del Socialista voy á con-
tinuar, si mis lectores no desean otra cosa. 

Prosigue el artículo: 

"Pero no está toda la objecion do los detracto-
res de la filosofía verdadera en decir que se infrin-
ge la ley, sino en esta deducción de pié de banco: 
La mayoríu de los mexicanos es católica, y llevando 
su óbolo al Erario, consecuerile es que á sus hijos se 
les enserie en armonía con sos creencias. 

"No podemos resistir á la Idea de parangonear 
esta proposición con las siguientes: 

"La mayoría de los mexicanos no sabeleer.nl escri-



Tjir; luego es anticonsti tucional el quo el gobierno 
sostenga establecimientos de instrucción pública." 

Luego dicen los señores del Partido quo me rio 
«omo un loco! ¿Pero quién no se ba do reír de ver 
escri tos con letras de molde semejantes argumen-
tos? 

A un argumento posit ivo como os el nuestro, 
contes ta el artlenlejo con uu argumento negativo. 
¡Oh lógica de Barreda! 

Nuestro argumento es éste: la mayoría de los 
que comen en la Concordia pagan, y tienon, por lo 
mismo, derecho á que se los sirva á su gusto. 

El argumento del Socialista es éste: la mayoría 
d e los mexicanos no comen en la Concordia, luogo 
q u e se suprima la Concordia. 

¡Barreda, desde el cielo e n que, siu duda, habi-
tas , debes es tar contando los tr iunfos do la filoso-
f ía que admiraste y que nos dejaste oa testamento! 

Yo creo que ni mil P a d r e s Félix re fu tan el posi-
tivismo, mejor de lo que él mismo á sí se r e fu ta . 

No olvidéis el a rgumento , lectores, que la fortu-
n a es calva y no tiene m á s que un cabello; asios do 
é l has ta con los dientes, q u e de esto no hay todos 
los dias. 

Pero oid lo que sigue, q u e siglos se mo figuran 
l o s momentos que tardo en repulirlo. 

Oido á la caja: 

-"La mayoría de los mexicanos es indlferonte con-

respecto á creencias religiosas, pues así lo prue-
ban la estadística y el sentido común; luego los ul-
t ramontanos están cometiendo un contrasentido 
al pretender convert ir á todos los mexicanos a l 
catolicismo." 

Hé aquí el positivismo como estadístico é histó-
rico, y como juez del sentido común. 

¡La mayoría de los mexicanos es indiferente! Pe-
ro eso no es t an escandaloso; lo que me ha dejado 
carilargo, es que eso lo prueba icóino les pare-
ce á vdesl ¡A ver! 

Fúmense vdes. un cigarro mientras lo averi-
guan 

»Ya? 
¡Já, já , j á ! 
No, señores. ¡Para que les he de calentar la cabe-

za! ¿Se dan por bien vencidos! 
Pues quien prueba que la mayoría de los mexi-

canos es indiferente, es nada ménos que el sentido 
común. 

Pues qué, ¡no sabian vdes. que el sentido común 
nos ha sido puesto entre oreja y oreja para probar 
que la mayoría del país no puede 3er eatólica sino 
indiferente! 

¡Qué prueba t an socarrona y t an lógica! De ser 
prueba era preciso tomar uno su báculo é irse coa 
un escribano público al lado, preguntando á todo 
hijo de Adán: 



i Qué dices tú de la religión de lot mcxicanost 
(Y tú ! 
Y usted! 
Y' nosotros} 
Y' aquellos! 
Pero lo sabroso y lo bello es ver eómo se contra-

dicen los sabios. Hoy dice El Socialista que la ma-
yoría es indiferente y ayer decía El Partido Liberal, 
que esa mayoría de los mexicanos es liberalesca. 
Pues los liberales no son indiferentes. ¡Miel se les 
hace la lengua para desgarrar d la religión! 

i Quién los entiende! 
j ü n o s que sí! ¡Otros que no! 
Bendígalos Dios, que eso es llover en nues t ra 

milpita. 

Adelante. 
Despues de muchos, muchísimos disparates en 

que salen á bailar la sustancia gris y la tercera cir-
cunvalación frontal izquierda, morada de la palabra 
(los mudos la tienen ahí, presa é incomunicada) 
etc., etc., dice: 

"Diar iamente las personalidades más célebres 
en la l i teratura y en las ciencias, hacen profeeion 
de íé del positivismo." 
*.-> iruul . cito. '•• . ( • • •' S-* ' 

Pues mire vd.: eso está bueno para gri tarse en 
un desierto, pero no para decirse donde están es-
ruchando t an tas personas i lustradas. 

Felizmente El Socialista no CB leído ni en México, 
mucho ménos en Europa; pero si lo leyeran allá, 
dirían cuando ménos que al reino feliz del Aná. 
huac no llegan ni periódicos, ni libros, ni siquiera 
noticias del otro mundo. 

Cuando el positivismo es ya en Europa algo co-
mo el recuerdo lejano de una calaverada; cuando 
ya has t a lo quemaron despues de cumplidos loa 
diez años de su sepulcro; cuando ya está apalomi-
l lada la úl t ima edición de su biografía, salo El So-
cialista con lo que s a l e — ! 

Pero adelante, que aún quedan los postres. 

Hélos aquí: 

"Objetásele también que no tiene ideal. Sí lo 
tiene, y muy elevado; uno de sus más i lustres re-
presentantes, Lit tré, lo ha sintetizado en los si-
guientes bellísimos versos: 

"O Ierre, mon pays, mondeparmi les mondes 
Tañáis queje mis dans les plaines profondes 
11 meprend unplaisir auslére etpenetran!, 
A joindre mes destins aux bien la carricre 

D'oú tu vicux en arrie're 
Oli tu ras en atant!" 

Lo cual traducido á galicismos dice poco más 6 

ménos: 

"¡Oh tierra, patr ia mia, mundo entre los mundos. 
i 



Miéntras que yo ine oncuentro en tus p ro fundas 
l lanuras siento un placer austero y penetrante 
de unir mi destino al tuyo en la car rera que llevas, 
viniendo de a t rás y con la cual vas adelante ." 

Como se vé, no puede ser más grande el ideal 
del positivismo; despues de leer el modelo pro-
puesto por El Socialista, p reguntarán mis lectores 
como se pregunta al oir un cuento soso del que 
prometía muchas gracias el relator: "»Dónde en-
tra la risa!" 

Así habrán preguntado vdes.: iDónde ent ra el 
ideal! 

Y cuenta que Lit tré era el único en t re los posi-
t ivistas capaz de tener ideales, porque tuvo una 
alma suficientemente elevada, pa ra conocer sus 
errores y morir como murió en el seno de la Igle-
sia Católica. 

Basta: que ya da la hora clásica do los positivis-
tas: la hora de comer. 

(El Tiempo del sábado 26 
de Septiembre de 1885.) 

[*fat ÉM i' 

IV 

® ILA GRO seria ver tí ustedes por acá! con-
testaré al saludo de mis lectores. 

Resuelto es taba á seguir midiendo mis 
e ternas varas de man ta t r a s un mostrador; pero 
mi reaparición es una necesidad, es una cosa ur-
gente, porque de ta l manera se h a n aprovechado 
los malos de mi ausencia, que no parece sino que 
para este caso se dijo aquello: "cuando se va el 
gato bailan los r a t o n e s . " Así, pues, invocando 
aquellos hermosos y suspirados t iempos en que 
saboreaba las mundanas costillas de Hilaza, Far-
go y C% saludo á mis lectores diciéndoles como 
el poeta latino: Eyo Ule. 

Solo que hoy vengo de modérate. Duran te el 
t iempo de mi silencio, me he hecho hombre de cor-
te, me he puesto levita, y por primera vez acaricié 
mis manoscon el tibio y apacible contacto del guan-
t e blanco. 

De modo que ya emplumé, ya no soy aquel des-

camisado, ya podrá leerme la más exigente cul-

t u r a . 
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Ahora al grano. 
Decíamos ayer, que El Partido Liberal Labia es-

crito un artículo, al cual puso un rótulo campa-
nudo, te rminante y lleno de coram vobis, que decia 
tex tua lmente : BE VA EL CLERICALISMO. 

Abrí unos ojos de Magdalena para leer cien ve-
ces ese rótulo, me acudieron congojas, dolores de 
huesos, y todo podía tolerarlo, ménos el figurar-
me á cierto serpiente de bronce que, dando golpeci-
llos sobre la pared de su caja de polvos, repetía con 
voz de caramelo: ;Se ta el clericalismo! 

No me atrevía á volver los ojos hácia el art ículo 
para leerlo; embargado de ese miedo, de ese pavor 
que impide al muchacho el volver la cara cuando 
han apagado la vela. Pero yo necesitaba saber-
lo todo, cuando ménos para preparar la maleta , 
porque si el clericalismo se va, ¿qué me quedo yo 
haciendo como tonto en vísperas? ¡Yo, clerical es-
tereotipado: ¡más clerical que todos los clérigos 
del mundo, pasados, presentes, fu turos , etc., etc.! 

Pero hé aquí que abriendo primero un ojo, lue-
go el otro, luego los dos, como quien se va deci-
diendo á ver un fantasma, comencé á leer el artí-
culo, y poco á poco me fui convenciendo de la ver-
dad que encierran estas palabras origínales de las 
muest ras caligráficas por Toivuato Torio de la Ei-
ra: " las plumas que se compran ya ta jadas , no sir-
ven más que para escribir títulos gordos." 

Efectivamente, ¿cuál piensan ustedes que e3 ía 
causa, mejor dicho, la prueba de que el clericalis-
mo se calza las espuelas? ¿Un cisma terrible y 
universal? ¿Un voto de desconfianza de todos los 
pueblos hácia el clero? ¡Pero está us ted ha-
ciendo reir á la gente con esas pamplinas! 

Tortas y pan pintado es eso jun to á lo que ha di-
cho El Partido para desarrollar su rótulo. 

Esto sí es grave; figúrense ustedes si no se irá el 
clericalismo, cuando un redactor del Tiempo ha di-
cho que la cosa va de los diablos, y por su par te La 
Voz de México declara que el párrafo en que El 
Partido nos adver t ía la inconveniencia del articu-
lejo aquel que tieno preso á nues t ro regente, f u é 
una denuncia disimulada. (1) 

Pues hé aquí por qué el clericalismo se va, por-
que La Voz dijo lo de la denuncia y El Tiempo lo 
de los diablos. 

¡Y cómo se habrán guillado el ojo unos á otros, 
cuando nos aplican á nosotros los clericales, aque-
llo de la cosa va de los diablos! ¡como si la cosa no 
fue ra la situación, ó en últ imo término la dema-
gogia! 

(1) El Tiempo reprodujo un suelto de La Ilerista 
Católica de Las Vega«, Nuevo México, en que so 
hablaba duramente del rey Hnmberto. El Partido 
Liberal señaló la inconveniencia (!) de esa repro-
ducción, el suelto fué denunciado y el reseu te do 
la Imprenta de El Tiempo, D. Francisco Montes de 
Oca, fué reducido á prisión. (X. del E.) 



Pero 110 quiero hacer comentarios sobre esas 
causas inevitables, irresistibles de nues t ra mar -
cha , porque me espera algo que no se me olvidará, 
mient ras viva. 

Suplico á mis lectores lean lo siguiente que agre-
ga El Partido: 

"Y mucho que los ta les periódicos nos debieran 
es t a r v ivamente agradecidos. El Tiempo sobre to-
do. E l otro dia le vino de Eoma una terr ible y ver-
gonzosa reprimenda, y nues t ra primera idea f u é 
ano ta r en estas columnas todas las heregías y sa-
crilegios en que incurriera de nuevo nuestro cole-
ga pa ra l lamar l a atención del Santo Padre, en 
bien del cristianismo. Hemos podido hacerlo y 
fo rmar una causa t remenda contra El Tiempo y 
demás periódicos clericales, que no solo descono-
cen la doctrina evangélica y calumnian á Jesu-
cristo á cada hora, sino que suelen apelar á los 
diablos como en estos momentos sucede, y dar a l 
t r a s t e con las apariencias, presentando en toda 
su repugnante desnudez la verdad odiosa del cle-
ricalismo. Pues bien, nos hemos abstenido de ha-
cerlo." 

¡Qué desengaño, Dios mió! ¡Cuando tan clueco 
quedé yo con esa carta! ¡Cuando el dia en que la 
publicó El Tiempo, estrené camisa, me rasuré y 
has ta me puse buen mozo, mejorando lo presente, 

y me parecía que no me merecía la t ierra. ¡Y cuan-
do de gusto me convert í en u n a sonaja, viene el 
desengaño de que esa car ta fué u n a terrible y ver-
gonzosa reprimenda.' (1) 

¡Cómo preocupan la soberbia y la estupidez! Yo 
me ufanaba has ta no caber en la silla, de que nues-
t ro Santísimo Padre hubiera escogido al Tiempo 
para anunciar á los católicos mexicanos su deci-
sión sobre los congresos católicos. 

Creía encontrar en la car ta muchas f rases hala-
gadoras pa ra el papasal de la calle de Mesones; ya, 
el sólo hecho de que el Papa se dirija á un perió-
dico católico, indica que éste no es tan desprecia-
ble á los ojos de Su Santidad; pero se me apagó la 
vela cuando El Partido dice que fué u n a vergon-
zosa reprimenda, que somos herejes, que calum-
niamos á Jesucristo. 

¡Jesús me valga! 
Pues no, eso sí no dice l a carta. Cinco duros pa-

ra una var i ta de celuloide, á que no dice t a l cosa. 
Yo tengo unos ojos que ven de noche las mana-

das de microbios del cólera atravesando el Ganges 
rumbo á Marsella, y no he visto en la car ta del 
Sr. Angelini, u n a sola letra que denuncie herejía 
ó sacrilegio de nues t ra parte. 

(1) Véase esa carta ' al pié de esta Guerrilla, lo 
mismo que la respuesta dada por el Director de El 
Tiempo.—(X. del E.) 



6i fueran c i e r t a s esas herejías de que nos acusa 
El Partido, d í g a n m e ustedes si tenemos la túnica 
de Cristo p a r a q u e no nos hubiera excomulgado 
ya Su Sant idad. 

La Silla Apostól ica que excomulgó á Enrique VIII 
y perdió una p a r t e considerable de Europa, y no 
se detuvo ni a n t e la grandeza de Napoleon, ántes 
que consentir u n a herejía ó sacrilegio, jno había 
de excomulgar á este pobre hombre, á este ox-
papel de la A d u a n a Viejal 

Y que no os desprecio, lo prueba la carta, por-
que al que so desprecia no BC lo escribe espontá-
neamente. 

Nos amonestó, ó si así lo quieren los señores, nos 
reprendió n u e s t r a dureza para con nuestros ene. 
migos. Hé aquí nues t ro mayor contento. ¡Desgra-
ciados de los que no tienen quien les reprenda! 
Si eso no fuera , formar íamos una masa t an inco-
herente, t an insubordinada y tan estéril como la 
masa l ibre-pensadora. 

iCreen los señores del Partido tan imbéciles á 
es tos sus servidores que si la reprensión hubiera 
sido vergonzosa para nosotros, la habr íamos pu-
blicado, cuando no se nos mandaba publicarlaJ 

Para obedecer hubiera bastádole al Tiempo de-
cir : "Po r acuerdo de Su Santidad, oficialmente re-
mitido á nues t ro diario, ponemos en conocimien-
t o de los católicos mexicanos, que el Padre Santo 

/ 

no aprobará los congresos católicos que se están 
formando, si no se organizan con' el conocimiento 
y dirección de los respectivos prelados." 

Y cuando en vez de ésto publicamos la carta ín-
t eg ra y sin órden de publicarla, claro está que nos 
hemos creído al tamente honrados con ella. 

Pero El Partido nos ha teuido lástima, y depu ra 
lást ima no ha querido abr i r los ojos á los mexica-
nos para que vean nues t ra deformidad. 

,Si un sér que está muriendo de pena por el de-
sengaño sufrido, puede tener aliento y voz para 
hacerse oir de la calle de Mesones al callejón de 
Santa Clara, yo, legít imamente autorizado, envío 
las gracias al seráficamente cari tat ivo colega, pa-
r a cuya redacción envío ya u s a docena de pásten-
los,.que les tocará á uno por barba. 

Estamos, pues, en que debía p repa ra r mi viajo 
con el clericalismo, y fu i á despedirme de mis ami-
gos de la prensa que á la sazón se hal laban ocupa-
dos en tomar apuntes en la Cámara de diputados. 
Me apresuraba yo á es t rechar la mano del Sr. Lic. 
Bomo, distinguido redactor del Nacional, cuando 
u n señor diputado se acercó al palco para hablar 
con aquel estimable caballero. "E l clericalismo 
viene con todas sus fuerzas," le decía. 

Perplejo me quedé al oir ta l cosa. Entonces, {qué 
hacer ! me dije. Yo quisiera saberlo de una vez para 
compra r ó uo comprar los billetes del ferrocarril . 

5 



Unos, dicen que nos vamos; otros, que venimos. 
No parece sino que somos lanzadera de tejedor! 

Pues, en fin, uii maleta está lista; conste. Si no 
me voy, no es mia la culpa: es que estos hombres , 
como todos los que no saben lo que dicen, no se 
entienden. 

Queda, pues, sobre el tapete esta p regunta : (El 
clericalismo va ó viene? 

Urge la respuesta, porque ha dado el p r imer sil-
bido la máquina; y más cuando no sabemos si es 
una máquina que llega ó una máquina que se vá 

(El Tiempo del sábado 28 
de Noviembre de 1885.) 

Hé nquí las dos cartas á que se alude en la no ta 
de la página 31: 

"Sr. Lic. D. Victoriano Agüeros.—México.—Ro-
ma, Octubre 15 de 1885. 

Apreciable amigo y señor: 
n a llegado á oidos de Su Santidad que en el pró-

ximo mes de Diciembre se quiere celebrar en esa 
Capital un Congreso Católico; pero al mismo tiem-
po sabe el Soberano Pontífice que no se ha contado 
para nada con los limos. Sres. Obispos, y que t a l 
vez se quieran tener sesiones y discusiones a lgo 
hostiles al gobierno de México. 

Su Santidad recuerda á todos los fieles la carta« 
que dirigió al Emmo. señor Cardenal Arzobispo d e 
Paris , con motivo de las divisiones que se han ma-
nifestado entre los católicos, y absolutamente quie-
re que ningún católico se aparto de la obediencia 
y respeto debidos á la autoridad eclesiástica. Pol-
lo mismo hace saber á todos los católicos mexica-
nos que no aprobará ni bendecirá al Congreso Ca-
tólico si no se cuenta y no está aprobado por la le -
gít ima autoridad eclesiástica. Deplora el sarcasmos 
usado per varios periodistas católicos, t an to e a 
Europa como en las Américas; pero al m i s m o 
tiempo ha tenido un gran consuelo en saber cómo-
esos mismos periódicos apenas han oido la voz 
del Supremo Pastor y de sus respectivos diocesa- -
nos, han ciegamente obedecido y prometido se-
guir una polémica firme en los principios, pero c a -
r i ta t iva p a r a con los adversarios. 

Como el periódico que vd. dirj je t iene grande-
aceptación en la República, será oportuno que ha-
ga saber y conocer las intenciones oficialmente-
manifes tadas por Su Santidad, pa ra que sirvan d e 
regla, si es que siempre se quiere celebrar el Con-
greso Católico. 

Soy de vd. afectísimo amigo y atento S. Q. B _ 
S. M. 

E.SKIQUE ANGEUHL" 



Contes tac ión: 

"Músico , N o v i e m b r e 8 de 1885.-Sr. D. Enr ique 

A n g e l i n i . - B o i n a . - C o r s o . i 9 9 . 

Muy señor mió y es t imado amigo: 

N o t e n g o p a l a b r a » p a r a e x p r e s a r los sent imien-
to'« de g ra t i tud q u e Ua despe r t ado en mi a lma su 
honros í s ima c a r t a d e l 15 d e Oc tubre . Nunca podía 
Haber soñado, en l a h u m i l d a d de mis aspiraciones 
como católico y pe r iod i s t a , dis t inción t a n a l t a y 
seña lada . 

E n efecto, a l g u n o s católicos de Puebla d e los 
Angeles, devo t í s imos do esa Sede Apostól ica, con-
cibieron, meses a t r á s , la idea de un Congreso, pa ra 
t r a t a r en ól de a s u n t o s religioso-sociales, y poner-
se de acuerdo con l o s correl igionar ios m á s promi-
n e n t e s de la Repúbl ica , acerca de la mane ra m á s 
ef icaz, dadas n u e s t r a s c i rcuns tanc ias excepciona-
les, de h a c e r p rác t i ca la enseñanza rel igiosa, en el 
t e r r e n o social. De r o l í t i e a 110 se había d e t r a t a r en 
é l u n a sola pa l ab ra . Hab ía se de contar , s egún ten-
go entendido, con la dirección de los P re l ados do 
l a Iglesia, y á u n c o n el benepláci to de la autori-
dad civil. T a b a s t a n t e ade lan tados los t r aba jo s 
p repa ra to r ios , y hab iendo mani fes t ado su confor-

m i d a d y buenos dcseosmuchos de los señores Obis -
pos , sobrevino u n a dif icul tad insuperab le , que h i -
zo desis t i r e n t e r a m e n t e del empeño. 

En genera l puede decirse que 110 hay en t r e no-
so t ros n inguno q u e se l lame católico y no sea fir-
m e m e n t e adicto á la San ta Sede Apostólica, y de-
vot í s imo por lo t a n t o del Sumo Pont í f ice reinante.-
Si no se s iguen en un todo las ins t rucc iones d e Su 
Sant idad , c rea vd. que 110 sucede es to por esp í r i tu 
de oposición, sino por no ser b ien conocidas en es-
t a s r e m o t a s regiones las in tenciones de la S a n t a 
Sede. No hay aquí n inguno q u e n o esté d i spues to 
á sacr i f icar sus m á s ca ros pensamien tos é intere-
ses en a r a s de la f é y obediencia catól icas, y como • 
mi per iódico es u n o de los que m á s se h a n ex t r e -
m a d o en estos ú l t imos t i empos ( fuerza es decirlo) 
en la guer ra sin c u a r t e l á los enemigos de la Rel i -
gión y do la P a t r i a , t ambién es de los que m á s 
h a n tenido que cor reg i r sus bríos; y c fec t ivamcn 
te , los ha corregido, á u n cuando p o r l o r é c i o d e l o s 
t i empos y la flaqueza de la condieion humana , n o 
h a y a l legado ni con m u c h o á l l enar cumpl idamen-
t e los san tos deseos de Su Sant idad. Pe ro yo l e 
p r o m e t o t r a b a j a r incesan temen te en es te s e n t i d o , 
é i n sp i r a rme en c u a m t o mi ignorancia m e lo per -
mi ta , en la* ins t rucc iones t o d a s del R o m a n o Pon-
tífice. por convicción, p o r fé , y por adhes iónespe-
cialísimn íí )¡i c á t ed ra de San Pedro . 



•Con ta l motivo, s í rvase vil. ponerme rendidísi-
m o á los pies augustos de Su Sant idad, y pedirlo 
jpara mí y para mi empresa su propicia bendición 
: apostólica. 

De vd. afectísimo amigo y S. S, Q. B. S. M. 

VICTORIANO A G Ü E R O S . " 

Dos meses despue de remi t ida á Boma la carta 
a n t e r i o r , publicó El Tiempo lo s iguiente, en su nú-
asnero de 26 Enero de 188G: 

"CIÓ MI FA VERAMENTE P I A C E Ú E . " 

"Ta les son las pa labras pronunciadas por S. S. 
-León X I I I al imx>onerse de la ca r t a que el Direc-
'•tor de El Tiempo dirigió al Sr. D. En r ique Angéli-
-aii: ¡Esto me causa verdadero placer! 

Hé aquí la carta en q u e se nos comunica t an 
•grata nueva, y que nos apresuramos á publicar 
l i a ra satisfacción nues t ra y de todos los amigos de 
El Tiempo: 

"Eoma, Diciembre 23 de 1885.—Sr. Lic. D. Victo-
r i a n o Agüeros.—México. 

Mi buen amigo: 

'" El ¡ti térra pax hominibus bonat votuntntis. 
Soy yo quien debe agradecer á ¡vd. su a ten ta y 

moble carta de 8 do Noviembre próximo pasado, 

pues que me ha proporcionado la lionra de poner 
á los piés de Su Santidad el dia 14 del corriente el 
acto de completa adhesión de vd. y de los católi-
cos mexicanos á la Cátedra cío la Verdad, y puedo 
asegurar á vd. que Nuestro Santísimo Padre que-
dó sumamente complacido, y m e concedió para 
vd. y para todos los católicos de esa República la 
Bendición Apostólica que lo pedí. Sus palabras 
textuales fueron éstas: "CIÓ M I FA VERAMEN-
TE P IACERE." 

Como los católicos se han mostrado t an obedien-
dientes y sumisos como lo han sido siempre, á las 
disposiciones de la Santa Sede, no comprendo por 
qué, supuestas las condiciones publicadas por Su 
Santidad para los católicos del orbe entero, no se 
liaya reunido en México el Congreso proyectado. 
Estos son de desearse, en cuanto que sirven p a r a 
aumen ta r la unión y la concordia entre los herma-
nos de unas mismas ideas. Habrán tenido vdes. 
razones especiales que ignoro; pero que estoy se-
guro de que en otro t iempo se reunirá el Congreso 
Católico, y dará los f ru tos deseados concedidos 
por la Cabeza de la Iglesia, el Vicario de Nuestro 
Señor Jesucristo. 

Deseaudo á vd. y á todos mis buenos amigos las 
más sinceras felicitaciones para las santas Pas-
c u a s y para el mievo año, y suplicándole reciba una 
pequeña muestra de grat i tud á su benevolencia 
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hácia nii insignificante persona, créame su afectí-
simo amigo. 

E N R I Q U E A N G E L I S I . " 

Con el vivo y profundo gozo que nuestros lecto-
res adivinarán, recibimos la Bendición Apostólica 
que el augusto Vicario de Jesucr is to se lia servido 
conceder al Tiempo en la persona de su Director, y 
ella nos servirá para proseguir con fé y decidida 
constancia la ta rea que nos hemos impuesto. 

¡Qué Dios Nuestro Señor conserve y llene de 
bendiciones la preciosa vida del insigne Pontífice 
reinante! 

V 

UNCA vimos u n eoram vobis t an lleno de 
1 . 1 papada, tan bien provisto de espejuelos dé 

(j gran d iámet ro bajo unas cejas tan pelu-
das y flatosas, como el eoram rabia con que El Par-
tido Liberal, desde la más al ta cátedra de la sen-
tencia y del dogma, nos da consejos concluyentes 
y nos cuenta consejas concluidas sobre el libera-
lismo. 

E s preciso que se haga un silencio universal pa-
l-a escucharlos. Es t án engastados en un pequeñí-
simo artículo. 

E l discurso es t an pequeño, porque á Napoleon 
le bastaron t res palabras f rente á las pirámides 
para alcanzar el t r iunfo. 

Los sabios que hablan mucho parecen necios y 
jos necios que hablan poco parecen sabios. 

E l estilo es cortado y sentencioso, porque así ha-
blaba Víctor Hugo, áun despues de haberlo imita-
do los nigromantes mexicanos. 

Es afable y filántropo, porque la filosofía se Com-
padece de la ignorancia. Es protector , como todo 
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aquel que de ja c a e r unas migajas para el ham-
briento. 

El art ículo es de u n a s cuantas líneas, porque el 
oro no abunda, s o b r e todo en dias do tribulación. 

¡Bendito sea D ios , que aunque corta, tuvimos 
cátedra! 

¡Es tan raro el d ia en que el liberalismo amanece 
de buenas para dec i rnos á los sedientos fanáticos: 
"Vamos, allá van u n a s gotas de a g u a ! — " ' . 

Pero no perdamos el tiempo; ocupémonos en los 
consejos. Un conv idado convida á otro, j- como no-
sotros lo hemos s ido del f artillo, seáulo nuestros 
lectores de nosotros . 

Suena la campani l la . 
Luego que el o r a d o r acabe de arreglarse la cor-

bata, sal tará el t a p ó n de la elocuencia. 
Hay que aplicarse u n poco de ;>e: en t re los la-

bios, para evi tar a b r i r la boca en los grandes rap-
tos de admiración. 

¡Silencio, mucho silencio! 
E l texto fué pronunciado entre dientes, pero bien 

lo hemos escuchado. Dice así: • 
"Aquello es Jai t ja en verdá; 

Deliro cuando me acuerdo; 
En fin, chicos, si me pierdo 
Que me busquen por allá." 

(La Almoneda del diablo.) 
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En seguida el orador dice en voz al ta: 
"Empeñados se muestran los »preciables órga-

nos del clero católico en llevar al ánimo publicóla 
impresión de que el liberalismo es contrario al ór-
d c n regular y estable de las sociedades. ¡Inútil ta-
rea! El tiempo que á tales esfuerzos se consagra 
C3 fatalmente perdido. En la conciencia universal 
está lo contrario.—Los hechos h a n convencido de 
ello y contra los hechos no hay razones que opo-
ner." 

Pido la palabra para un hecho; pa ra tino solo. 
La comuna es contrar ia al orden regular y esla-

ble de las sociedades. 
Víctor Hugo fué liberal y el es tandar te de los 

comunistas; Víctor Hugo es el dios de los liberales 
modernos; luego el liberalismo y la comuna van 
de acuerdo; luego el liberalismo es contrario al 
órden regular y estable de las sociedades.. 

¡Se permite un alfiler para dejar fijado este hecho 
é impedir que se bara je! 

Aquí está. 
La comuna es hi ja de este principio: la propic-

iad es un robo; este principio es hijo del libre pen-
samiento; el libre pensamiento es hijo del libera-
lismo, luego el liberalismo es padre de la comuna. 

Prosiga vd. 
Prosigue: 

• -"En una ú otra forma, el liberalismo predomina 
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por todo el inundo civilizado y sus t r iunfos se 
cuentan ya por horas." 

Una voz en l as galerías: 

Efectivamente; por horas se arreglan las elec-
ciones de diputados, senadores y gobernadores, l o 
cual es un t r iunfo p a r a el liberalismo sobre el li-
bre sufragio. Por horas se abofetean los l iberales 
diputados de I ta l ia en la cámara, lo cual es o t ro 
t r iunfo. Por horas quería Barrios hacerse de Cen-
t ro América. P o r horas se llena la cárcel de escri-
tores independientes. P o r horas cuatro ladrones 
despojaron á l a nación. Por horas se enriquecie-
ron unos aventureros ext ranjeros con los bienes 
de la Iglesia, ó del pueblo mexicano, si vd. gusta. 
Por horas el j uego nos consume; por horas la ju -
ventud se deshace en el vicio; por horas nos mor i -
mos de hambre , y por horas se espera que la F ran-
cia y otros pueblos, avienten el liberalismo á don-
de no duelan las muelas. 

P o r ahora, siga vd. 

"Pero el liberalismo es la aspiración déla demo-
cracia." (No, la democracia es la careta del libe-
ralismo,) "y la democracia es el progreso" (es así 
que en México no hay democracia, luego no hay 
progreso.) "¿Quereis progreso sin lucha y sin t ra-
bajo?" (No: queremos simplemente que trabajen 
los que se hayan propuesto vivir del t raba jo d e 

— 45 — 

los ciudadanos. Queremos que haya luch% pero 
que no la hagan.) "Pues pretendeis un imposible." 
(¡Ya lo creemos!) "Buscáis inver t i r el órden de la 
naturaleza. Combatís cont ra vuestro Dios mis-
mo." (Mucho cuidado: nuestro Dios nunca ha sido 
la naturaleza. Los rábanos son p a r a comerse, no 
pa ra adorarse. Los hal lará el orador en las mesas 
de la Concordia, no en los al tares de la Catedral. 
Quedan vedadas las calumnias.) 

Continúa: 

" E s ley de la humanidad marchar siempre con-
j u r a n d o males y venciendo dificultades. ¿Queréis 
que los intereses creados cedan á la primera ini-
ciativa?" (Esto es como quieii dice: ¿quereis dar 
t a n pronto al t ras te con el liberalismo, siendo así 
que tiene intereses creados1! Tiene razón el ora-
dor; somos impacientes, pero también la tenemos 
en serlo porque ya la. lumbre nos llega á las bar-
bas. Esperaremos á la segunda iniciativa.) 
" Adelante: 

"¿Pretendeis armonizará los hombres en un pen-
samiento solo?" (No á todos, ni en uno solo: á los 
mexicanos, en tres: honradez eii la conciencia,-
honradez en la ley, y honradez en la administra-
ción. Ó si quiere vd., en éste solo pensamiento: 
muer te del liberalismo.) 

"¿Os parece practicable neut ra l izar las resisten-



cías, que en t ran como elemento indispensable en 
la manera de sér de los pueblos constituidos!" (Lo 
que no nos parece practicable es entender este pá-
rrafo, lo cual, neutralizando nuestra fa l ta de urba-
nidad, justifica nues t ra resistencia á contestarlo.) 

"¡Locuras: ¡Locuras!" (¡Cuidado con morderse 
la lengua! Para evitar lo, si se vuelve á ofrecer, 
exclame vd. así, que p a r a el sentido da lo mismo: 
¡Qué preguntas! ¡Qué preguntas!) 

El orador continúa: 

"La lucha es el privilegio de la vida; y el pro-
greso que de ella emana implica cambios, cuya 
conquista presupone la revolución en lo existen-
te, hundiéndole en el pasado para hacer lugar al 
porvenir, que es la solucion magnífica de la exis-
tencia humana ." 

Po r for tuna, al leer esto, se hallaba presente un 
individuo que dibujaba los geroglífleos de las ca-
j a s de cerillos, y él nos <116 la solucion del parra-
fillo anterior. 

Una vez resuelto, meditamos: "La lucha es el 
privilegio de la vida," como quien dice, la plaza 
de toros es el privilegio del Huisaehal. ¡Por qué! 
porque en él se halla. "La lucha es el privilegio 
de la vida." Supongámoslo. Consecuencia única: 
luego los muer tos no luchan. ¡Dichosos de ellos! 

"cuya conquista presupone la revolución 

en lo exis tente ." (Pues no, había de ser en lo no 
existente, es decir, en la nada.) "hundién-
dole en el pasado para hacer lugar al porveni r . " 

Lo que no entendemos, á pesar de las repet idas 
explicaciones del dibujante de geroglífleos, es, da-
dos esos renglones, ¡cómo quedamos, qué sucede 
con nosotros! El presente se hunde en el pasado; 
al porvenir apénas le hacemos lugar Que-
damos por lo t an to sin superficie, sin pasado, sin 
presente; quedamos, pues, en el aire, ménos que 
en el aire, en el vacío. Aquí es el caso de repet i r 
el cuar te to del negri to poeta : 

"Cristóbal, en esta vez 
En una razón me fuudo: 
Si cargaste á Dios y al mundo, 
¿Donde pusiste los pies!" 

"al porvenir , que es la solucion magnífica 

de la existencia humana" Esto sería precio-
so, p a r a uno de aquellos discursos de apuesta que 
se decían en los colegios, y cuya condicion y mé-
r i to eran no expresar un solo pensamiento; esto es, 
hablar sin decir nada. Vuelve á neutral izarse 
nues t ra urbanidad, no sin pasmarnos ante lo ad-
mirablemente adecuado que es el epíteto magnífi-
ca pa ra el sustantivo solucion. 

El orador agrega magistralmente: (aquí empie-

zan los consejos:) 



" j Queréis calma! {Quereis estabil idad en el ór-
denl Pues bien, no penséis en el pasado. No la es-
peréis de lo que huye y p a r a siempre se hunde." 

Y sin embargo, el torero encuentra la calma 
cuando el toro huye, y la encuentra el marino 
cuando se hunde la bal lena en lo profuudo del 
océano. 

Decididamente no aceptamos el axioma. 
Tampoco aceptamos el consejo de n o pensar en 

el pasado. ¡Bueno fue ra que quebrantáramos el 
ayuno á los cinco minutos para las doce! ¡bueno 
fue ra que no pensáramos en la época de t i ranía 
horrorosa que nos ha propinado el liberalismo! 

Eso quisieran los l iberales, que no pensáramos 
en el pasado, que tan poderosas armas nos pres ta 
para destronarlos; que no pensáramos en lo que 
debii» ser nuestra patr ia y lo que ha sido ba jo el 
yugo de la secta; que no tuviéramos, como tene-
mos, abierto ante el pueblo, el gran libro de las 
acusaciones de México cont ra sus verdugos. Bue-
no es el consejo, pero no está de moda. 

A pesar do lo cual cont inúa: 
"E l liberalismo os lo perdona, porque el libera-

lismo es la t ransacción, dent ro del progreso, con 
todos los derechos reconocidos. Y La resistencia 
« s un derecLo, como lo e s también el do persua-
dirla y vencerla. Volved los ojos al porvenir y se-
réis más consecuentes con vuestras aspiraciones." 

Consecuencias: según el orador, en el porvenir 
está el progreso; según el mismo, volviendo los 
ojos al porvenir seremos más consecuentes con 
nuestras aspiraciones; luego nuestra aspiración es 
el progreso. E s así que nuestra aspiración consis-
te en la muer te del liberalismo, luego en la muer-
t e del liberalismo consiste el progreso. 

Conformes, y adelante—Recomendamos á nues-
t ros lectores el siguiente trozo, que al orador le 
pareció una cosa estupenda: 

"La ocasion no puede ser más oportuna. Des-
pues de la tempes tad viene la calma. Ya ha llega-
do. La estabilidad está asegurada. Pero es la es-
tabilidad del progreso. No combatais sus conquis-
tas , porque os hundiríais en el pasado, que es la 
muer te en la vergüenza y la mengua." 

Aquí es donde el orador debió haber exclamado: 
"¡Locuras! ¡Locuras!" 

¡Bah! touál será el secreto de esta l i teratura li-
beral, de esto ar te de hablar sin decir nada) Como 
el gongorismo determinó una época t r is te pa ra 
las letras, el Huguismo determinará otra mucho 
más grotesca que aquella. 

Al párrafo que acabamos de reproducir solo es 
comparable o t ro del Diario del Hogar, pertene-
ciente á un artículo en que eso que se t i tula perió-
dico pretende enlodar la memoria del l iber tador 
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I turbide. Pues que estamos de charla, vamos á re-
producir ese pá r ra fo , no solo para solaz de nues-
t ros lectores, sino para que éstos se persuadan de 
que hay cosas imposibles de refutar . 

Dice así: 

" P o r o t ra par te , la veneración experimentada 
por el egipcio háe ia el flamenco ó el escarabajo 
sagTados; el deliquio, la fruición del asirio, pros-
t e m a d o en los a l tares subeistas; la augustez y la 
magestuosidad desaliadas del santuario pelásgico 
de Dodona, que t an vivamente conmovían el áni-
mo del heleno; la beatífica unción que anega el al-
m a del asceta, absorto en el recogimiento de la 
plegaria, en impalpables ondas de luz, «fe luz que 
boceta algo de la incomunicable esencia increada; 
todas esas inmensas emociones son de inmensa 
poquedad, en presencia del arrobamienio, rayano 
en la visión de la luz por el hierofante en los mis-
terios eleusinos, que posee á los cruzados de la in-
munidad—léase impunidad—ilímite de Iturbide. 
En presencia de ta l y tan host igante infatuación, 
la imparcialidad histórica, emulando el r i tual del 
ant iguo Egipto, abre el solemne Juicio de los Muer-
tos, y el fallo concluyeme de los jueces niega á 
I turb ide los honores fúnebres. En presencia de 
t an y tan host igante infatuación, la imparcialidad 
histórica se remi te al juicio del augusto t r ibunal 

j k - Minos, de Eaco y de Radamanto, y el fallo ina-
pelable de esos jueces lanza á I turbide de los Cam-
pos Elíseos, del consorcio de los héroes, á los an-
t ros del Tártaro." 

Es to no se comenta. 

Prosigue El Partido; 

"No os opongáis á la l ibertad que es bendición 
del cielo, reveladora del alma inmortal, y garan-
tía de la dignidad del espíritu humano." 

E l consejo sale sobrando. E l Apóstol San Pablo 
se ufanó de ser libre ántes que vosotros. A lo que 
nos oponemos es al l ibert inaje, á la corrupción 
social creada por el liberalismo, al robo oficial, á 
la violación del sufragio público, al atropello de 
las leyes, á todo es te conjunto monstruoso cuyos 
pormenores no es preciso repetir. 

En cuanto á lo de terciadora del alma inmortal, 
garantía de la dignidad del espíritu humano, nos 
referimos otra vez al pá r ra fo del Diario del Ho-
gar. 

Adelante: 
"La libertad en todo y para todo. El hombre es 

t an to más digno de sus altos fines cuanto más li-
bre. La libertad del pensamiento constituye por 
sí sola la manifestación de la individualidad espe-
cialísima, que nos revela como entidades superio-
res en una escala suprema." 



Como se ha inventado un lápiz chino para c u g g 
las jaquecas, se inventó ese párrafo en chino tam-
bién para producirlas. Con toda humildad lo con-
fesamos: despues de dolemos la cabeza en fuer/.a 
de sutilezas, no entendemos del pár rafo masque 

l a oracion primera. 
Estamos conformes. 
Libertad en todo y para todo. Libertad para ro-

bar, para encarcelar, pa ra asesinar, pa ra desmo-
ralizar, para cuanto se nos dé la real é ilimitada 
gana. 

Bolo así llegarémos á nuestros altos fines, que 
por nuestra par te 110 son otros que los de la co-
muna y la disolución de todo órdeu y do toda so-
ciedad posible. Solo así llegará el liberalismo á su 
alto fin, que será como el del cohete, reventar en 
lo alto. 

El orador está para concluir: 
"No renegueis de la l ibertad del pensamiento. ' . 

(Mal podemos renegar de lo que nunoa hemos 
profesado.) 

"Respetad sus manifestaciones." (Si uatedea se 

sirvieran darnos el ejemplo! ) 
"Todo es útil para el bien dentro do los legíti-

mos atributos de la natnraloza humana." 
Perfectamente, pero como entro osos legítimos 

atr ibutos no está el de negar á Dios, oi do afren-

tarse de Él en el Estado, el de engañar y explotar 
á l o s pueblos prometiéndoles libertades que h a n 
salido todas'como la del sufragio; ni el de apode-
rarse de los fondos públicos como lo han hecho re-
petidas veces los liberales; ni el de corromper á 
las masas; ni el de derramar torrentes de s ang re 
con pretextos de mentiras y sólo para saciar a m b i -
ciones de individualidades especiaÁisimas; ni otros 
muchos atributos que es bueno callar, hijos todos-
del libre pensamiento, justo es deducir que éste en 
vez de ser útil, es profundamente nocivo para eL 
bien. 

Y continúa el orador: 

"Amad la democracia y dejaos guiar por ella." 
(Aquí repetirémos las palabras de Yorik á su hi jo : 

"Eso te lo digo yo á tí.") 

"Amad la l ibertad que es el supremo bien y l a 
aspiración suprema del espíritu." (Esto no es más 
que una blasfemia: el supremo bien y la aspiración 
suprema es Dios. Si el orador hubiera leído al mis-
mo que pretendió imitar, á Víctor Hugo, no hubie-
ra proferido tan colosal disparate. Y cuenta con 
que estamos en el supuesto ridículo de que esto en 
que vivimos es libertad.) 

Por último: 

"Y la estabilidad que buscáis aparecerá firme é 



inconmovible ante vuestrosojos, preocupados por 
el interés ciogo del fanat ismo." 

Después de leer es to quedarémos inconmovibles 
an te cuanto leamos en lo de adelante. 

Nos fa l ta aire que respirar . 
Concluiremos repi t iendo el texto del orador: 

"Aquel la e s J a u j a en verdad: 

Deliro cuando me acuerdo 
En fin, cliieos, si me pierdo, 
Que me busquen por allá." 

(El Tie.ni]yo dol mártes 17 
de Agosto de 18«;.) 

- ¡im u 

v i 

COMENTARIOS. 

c - r v E los documentos oficiales habidos y publi-
I p J Cados con motivo del proceso de Cutting, se 

¿ r deducen consiguientes en ext remo desagra-
dables; confirmaciones patentes , á su vez, de cier-
tas proposiciones que hemos asentado, y algo co-
mo una nubecilla en lontananza, de esas que en-
t rañan las grandes tempestades, algo como el 
pun to de part ida para un pronóstico siniestro. 

Vamos, pues, á comentarlas, con la delicada 
f ranqueza que el asunto requiere. 

Los miembros de un part ido que elevó la liber-
t ad de escribir al rango de institución política, 
cuando excitaba la simpatía de las multi tudes, h a 
rebajado luego la dignidad de la prensa has ta un 
grado salvaje. Son los ex t remos del error. Antes 
era una deidad, boy es un monstruo. Ayer, recibió 
el incienso del Congreso consti tuyente, las coronas 
de adelfas tejidas por Zarco, l as apologías del Ni-

C C 3 2 2 1 



inconmovible ante vuestrosojos, preocupados por 
el interés eiogo del fanat ismo." 

Despues de leer es to quedaremos inconmovibles 
an te cuanto leamos en lo de adelante. 

Nos fa l ta aire que respirar . 
Concluiremos repi t iendo el texto del orador: 

"Aquel la e s J a u j a en verdad: 

Deliro cuando me acuerdo 
En fin, cliieos, si me pierdo, 
Que me busquen por allá." 

(El Tiempo dol mar tes 17 
de Agosto de 18«;.) 

- ¡im u 
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COMENTARIOS. 

c - r v E los documentos oficiales habidos y publi-
I p J cados con motivo del proceso de Cutting, se 

¿ r deducen consiguientes en ext remo desagra-
dables; confirmaciones patentes , á su vez, de cier-
tas proposiciones que hemos asentado, y algo co-
mo una nubecilla en lontananza, de esas que en-
t rañan las grandes tempestades, algo como el 
pun to de part ida para un pronóstico siniestro. 

Vamos, pues, á comentarlas, con la delicada 
f ranqueza que el asunto requiere. 

Los miembros de un part ido que elevó la liber-
t ad de escribir al rango de institución política, 
cuando excitaba la simpatía de las multi tudes, h a 
rebajado luego la dignidad de la prensa has ta un 
grado salvaje. Son los ex t remos del error. Antes 
era una deidad, hoy es un monstruo. Ayer, recibió 
el incienso del Congreso consti tuyente, las coronas 
de adelfas tejidas por Zarco, l as apologías del Ni-
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gromante, el a l tar de bayonetas y granadas erigi-
do por Juárez , el vítor febril d e la secta toda en-
carnizada contra el clero católico, y á la cual ve-
nía á servir la prensa Ubre de a lgo así como una 
inmensa pa rvada de sierpes a f r icanas , que ven-
dría á posarse sobre la Iglesia d e México p a r a de-
vorarla. Hoy el 12? Congreso insul ta y afobetea 
á esa deidad con la reforma del art ículo 7?; hoy 
las coronas y las apologías se t o r n a n en lát igos y 
denimcias; hoy las bayonetas d e aquel a l t a r sir-
ven para aprisionar á los escritores; hoy aquel ví-
to r febril se convierte en insensa ta blasfemia; y 
hoy, por último, qfie ya las serpientes h a n agota-
do su veneno vanamente; hoy que otra p a r v a d a 
de Ibis se levanta á luchar con las sierpes; hoy 
que la prensa no sirve ya á los l iberales, h a n he-
cho lo que los gimnastas chinos despues de ascen-
der por la escalera de bambú, a r ro ja r la al suelo 
hecha pedazos. 

Se ha envilecido á la prensa c o m o no se envilece 
nunca á una prost i tuta. 

La pr imera de las comunicaciones dirigidas p o r 
el Sr. Jackson, ministro de los Es t ados Unidos en 
México al Sr. Mariscal, nues t ro minis t ro de Re-
laciones, refiriéndose á la pr is ión de Cutt ing, en-
rojece el rostro de vergüenza; m a c e r a los senti-
mientos de esa dignidad inheren te al patr iot ismo. 

"El Sr. A. Cutting, dice, c iudadano respe table 

de los Es tados Unidos, ha sido puesto en un lugar 
abomi7iable y siício, en unión de otros presos acu-
sados de graves delitos Su salud y hasta su 
vida, han sido pues tas en peligro." 

¡Qué vergüenza! 
¡Qué comentarios, y con cuánta justicia, harán 

los Estados Unidos y el ex t ran je ro todo, no ya de 
nuestras leyes polít icas, sino de nuestra civiliza-
ción y urbanidad! 

Jamás país alguno ha hecho á otro una recla-
mación por causa semejante. 

Nunca! ' 
El Sr. Jackson lo dice en el propio documento: 

"no va & discutir la jurisdicción del juez, ni á da r 
su opinion sobre la controvers ia de Cutt ing y Me-
dina, no; su nota se reduce á ocuparse en la inde-
corosísima situación á que ha sido reducido el 
reo." 

Esto es humil lante. Es vergonzoso. 
Hablarle así á un país, es lo mismo que decirle 

á un individuo: " E s usted ím salvaje." 
El Gobierno no ha podido rechazar la acusación; 

bien al contrario, en su nota respectiva contesta 
diciendo que ya se había dado órden para a l iv iar 
la situación del reo, "has t a donde las leyes lo per-
mi tan ." (Es decir, que nuestras leyes no permiten 
t r a t a r á un reo con el decoro debido, si este reo 
no es un pechero, sal teador 6 asesino), que ya s e 
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había abierto u n a v e n t a n a en el cuarto-prision de 

Cutt ing, etc., e tc ." 

Las leyes p r e c e p t ú a n ó prohiben, no toleran. Si, 
pues, con a r reg lo á l a s leyes, la prisión do un pe-
riodista debe ser ven t i l ada , bigtónica, decorosa, y 
no arreglada á la del c o m ú n de los presos, claro 
es que cuando no o f r ece esas condiciones se come-
t e un a tentado con t r a l a s leyes, un abuso de auto-
ridad que u l t r a j a la civilización. 

He aquí un raciocinio incontestable: ó el calabo-
zo de Cutt ing, con a r r eg lo á las leyes, debió es tar 
en las condiciones q u e el gobierno ordenó, escu-
chada la queja de Mr. Jackson , ó no. Si lo prime-
ro , ipor qué á los per iod is tas mexicanos se les ha 
encerrado en galeras mi l veces más inmundas, a 
tes tadas de criminales, nauseabundas y peligrosas 
para la vida, que el calabozo de Cutting, que ha-
brían tomado por pa lac io! Si lo segundo, ipor 
qué se mandó mejora r e s t e calabozo, ventilarlo, 
a lumbrar lo , etc., etc., y has t a pasar un diario de 
cincuenta cen tavos a l p reso! 

Conteste la nación con su recto criterio. 

La segunda nota del Sr. Jackson, aunque bajo 
o t r o aspecto, también nos h u m i l l a 

Con fecha 19 de Ju l io el gobierno de Washing-
ton dirigió al ministro americano un telegrama, 

que, aunque ya lo conocen nuestros lectores, no 

está por demás repetirlo; dice así: 

"Se le ordena á vd. que ai gobier-
no mexicano la inmediata l ibertad de A. Cutting, 
ciudadano americano, hoy ilegalmente preso en 
Paso del Norte." 

El Sr. Jackson se limitó á correr traslado de ese 

mensaje á nuestro gobierno. 

Aquí hay que considerar dos cosas: lo mucho 
que significan estas palabras: exija vd., inmediata 
libertad, ilegalmente preso; y la conducta del señor 
Ministro. 

Sobre lo primero, solo dirémos que así se le 
manda á un súbdito, que esta exigencia, sin pré-
via inteligencia con nuestro gobierno, sin que és-
te ántes expusiera sus razones, es á todas luces 
a tenta tor ia . 

En cuanto á lo segundo, harémos notar que el 
te legrama da instrucciones al Sr. Jackson, quien 
á nuestro humilde juicio debió darle o t ra fo rma á 
su no ta en vez de limitarse á t ras ladar el telegra-
ma, lo cual no nos parece que está en el tono di-
plomático acostumbrado en estos negocios. Si, 
pues, el señor ministro no halló inconveniente 
en presentar al gobierno el mensa je en toda su 
dureza, esto es demasiado elocuente por sí mis-
mo y también bas tante delicado para que lo co-
mentemos ámpliamente. 



Por el anexo 1?, sabemos que luego que se reci-
bió en Chihuahua el te legrama respectivo del se-
ñor ministro de Relaciones, se pidió por el Tribu-
na l de Justicia del Estado, informe con justifica-
ción al juez de Paso del Norte, referente al proceso 
de Cutting, y has ta se acordó por el mismo Tribu-
nal , que su digno presidente, Sr. Lic. Francisco N. 
Ramos, acompañado del secretario C. Jesús N. Ná-
jera, se t ras ladaran á l a mencionada villa, á fin de 
que con su intervención y presencia se lograse una-
pronta justicia. 

Como se ve, el Sr. Mariscal cumplió con exceso 
su promesa, puesto que ésta aseguraba que se me-
joraría la situación del reo bas ta donde lo permi-
tieran las leyes, y las leyes no permiten que el pre-
sidente del Tribunal in tervenga p rema tu ramen te 
en los actos de un juez de lo criminal; es decir, 
miént ras éste no sentencie y el reo no ajiele. 

Esto es notorio. 

Compárese entre tanto, repetiremos esta vez y 
lo repetiremos cuantas 6ea oportuno, la conducta 
del gobierno y de las autoridades superiores en la 
prisión de los escritores nacionales. 

E n vano clamamos y clamó la prensa. Todos los 
oidos es taban atrofiados. 

La situación fué peor cada dia. 

— 0 0 — 

Lo mismo decimos sobre la no ta de 21 de Ju l io . 
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Cuaudo el señor Juez 2? concedió amparo al Di-
rector del Tiempo pa ra que fuese t ras ladado á un 
depar tamento habitable de la Prisión deBelen, ese 
amparo ins tantáneamente fué nulificado. 

No pudieron, pues, ni los sentimientos humani-
tarios, ni el mismo prestigio de las leyes, lograr en 
noventa dias lo que logró un telegrama de Was-
hington en unas cuantas horas. 

Desearíamos, sí, que los defensores de la equi-
dad del gobierno sostuvieran como legal en el ca-
so, la intervención directa del presidente del Tri-
buna l Superior en la secuela en pr imera instancia 
de un proceso criminal. 

Por lo demás, no hace mucho favor al juez de 
Paso del Nor te esa intervención y esa presencia 
que tenía p o r objeto asegurar la rec ta administra-
ción de jus t ic ia en el caso. ¡Se temía dolo, ó se pre-
sumía ignorancia? 

E n los dias 28 y 29 de Julio se cambiaron I03 si-
guientes te legramas entre el Sr. Mariscal y el se-
ñor Romero, ministro mexicano en Washington: 

"Tribunal Chihuahua act iva procedimiento ne-
gocio Cutting. Resultado dependerá de califica-
ción legal .—Mariscal." 

El Sr. Romero contestó: 

"Comuniqué hoy al Secretario de Estado men-



sa je de ayer . Manifestóse muy contrariado, y dejóme 
comunicaría a s u n t o a l Congreso de los Estados 
Unidos.—Jf. Romero." 

Resul ta , pufts, q u e el señor Secretario de Estado 
aludido, se con t ra r ió por la gran deferencia del 
gobierno m e x i c a n o al act ivar de ta l manera el pro-
ceso, y se con t r a r i ó también de que el resultado 
dependiera de l a s calificaciones legales. 

Esa con t r a r i edad es igualmente digna de comen-
tarios muy desfavorables para nosotros, porque 
ella indica un desden liácia la deferencia del go-
bierno, y u n desden así mismo á nues t ras leyes y 
procedimientos. 

¡Qué se p re t end ía entonces! Ya lo había dicho 
el Sr. Bayard: la inmediata libertad de Cutting, sin 
oir al gobierno mexicano, sin a tender las razones 
que el juez t u v i e r a para justif icar sus actos, sin 
prévia intel igencia de ninguna suerte. 

Mucho pudiéramos decir sobre el informe del 
mismo Sr. B a y a r d al Congreso americano en la 
cuestión que n o s ocupa; extensos comentarios 
producirían BUS censuras á la manera mexicana de 
administrar justicia; pero nos abstenemos de ello, 
porque quizá t enga razón en determinadas apre-
ciaciones. 

¡Qué de lícito y legal puede desprenderse del re-

formado artículo 7" que pone al escritor nivelado 
con los delincuentes del órden común; que deja al 
escritor sin garantías, puesto que su prisión debe 
preceder á su proceso, entregando así la prensa á 
las más ruines venganzas, á los errores más impu-
nes y á la cadena perpé tua! 

Un caso del momento revela euán bárbara es esa 
reforma. 

I). Telésforo García denunció nuestro diario por 
cierto artículo que reprodujimos. En el acto se li-
bró órden de prisión contra nuestro Director. Es t e 
pidió l ibertad bajo caución, depositando en el Ban-
co una suma. A no hacerlo así, hubiera permane-
cido en la cárcel duran te casi un año. Al fin, el 
Tribunal declara que nuest ro director es inculpa-
ble. Supongamos que el Sr. Agüeros no hubiera 
podido asegurar la suma que caucionase su liber-
tad: hé aquí, pues, á un ciudadano que siendo in-
culpable, permanece preso duran te algunos me-
ses. 

Podrían así continuarse las denuncias infunda-
das y cont inuar el escritor en la cárcel por toda su 
vida. 

¡Merecen éstas el nombre de leyes! 
Cuando tales principios nos rigen, ¡se puede en 

conciencia, combatir ciertos puntos del informe 
del Sr. Bayard, sobre la manera mexicana de admi-
nistrar justicial 
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Estos y otros t an t r i s tes comentarios, quo quizá 
expondremos, se d e s p r e n d e n de los documentos 
oficiales que h a n apa rec ido en nuestras columnas. 

Acaso el lector, ap rovechando su individual li-
bertad, nos haya a v e n t a j a d o en ellos. Nosotros nos 
a jus tamos á lo posible, no s in deplorar con todos 
nuestros sentimientos la desgraciada situación de 
nuestra patr ia . 

(El Tiempo del juéves 19 
de Agosto de 1886.) 

.«¡J • . • ' •• -¿te 4..tB.t .»; n(V 

VI 

C Y v H O R A vengo, no por afición, sino por comi-
fi Sion; no de entrometido, sino l lamado á 

< / voces por El Partido Libera!. 
iA qué puer ta l laman que no respondan! 
Yacía yo cubierto de polvo en un rincón de la ca-

lle de Mesones, tascando la mordaza que me pu-
sieron en Marzo, (1) viendo desde allí, como Santa 
Teresa desde Avila, su lugar en el infierno, mi 
opulenta alcoba en las espléndidas galeras de Be-
lem, como d i ñ a El Partido. Me sucedía lo que dice 
el Duque Job en ciertos versículos que le sucedió 
á él: " todos al verme meneaban la cabeza." No 
habia una a lma de Dios que me dijera: "por allí te 
pudras ." Estaba.yo, p a r a no cansar á vdes., arro-
jado al cuarto de los palos viejos. 

(1) E n ese mes y siguientes del año de 1886 estu-
vieron presos por denuncia oficiosa ante el Juez I o 

de Distri to, y por el supuesto delito de insultos á 
los funcionarios públicos, el Director del Tierno» 
D. José de Arrióla, redactor, y D. J u a n La vat, ami-
go del Sr. Agüeros.—(X. dei E.) 
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Pero hé aquí que El rartido, en un art ículo de 
ayer, inti tulado Los GUERRILLEROS DE "EL TIEM-
PO," vino á sacarme de m i sepulcro. Agüeé los oi-
dos y me persuadí de q u e se t r a taba de mi perso-
na. ;Ob instante envidiable: Lasare, reni foros, me 
t a n dicbo, si no Cristo, los anticristos, y hé aquí 
que, aunque pálido y flaco, vengo á echar mi cuar-
to á espadas en el campanil leo del gran Cutt ing, 
como dicen que le l l ama El Partido. 

He vis to,con motivo dé l a s ruines maldades que 
Be hacen en los ranchos de mala muer te , el esco-
zor que produce en las carnes del huésped, la cer-
da blanca picada sobre l a s sábanas; he visto á los 
már t i res de la colonia de Guerrero sa l ta r como 
gallitos de alfiler, á c a d a uno de los innumerables 
piquetes de mosco; h e vis to á los pasa jeros del 
t ren de Morelos cubrirse de ronchas de a l to relie-
ve, cuando el sol de Chalco a lmacena en aquellos 
estuches, vulgo wagones , todo el calor de BU dis-
co de lumbre; he visto 4 los monos del Circo Orrin 
barbecharse el abdómen con rasquidos desespera-
dos; pero no tenia, lo confieso, idea de la comezon, 
de esa comezon rabiosa que acaso sea el verdadero 
to rmento en el infierno, de esa comezon lazarina 
que se ha apoderado de l Partido Liberal, cuando 
leyó nuestro art ículo Comentarios, que todavía es-
tá dando la fleBta. 

Jíueetro artículo Ka ten ido más eficacia qu« e l 

pica-pica, el pinolillo, el tlalzahuate, el tábano, y 
la Cantárida. 

E s una comezon que no le saldrá del cuerpo a l 
Partido, ni aunque lo desuellen y mude pellejo. 

Hace ocho dias que no tiene otra palabra en la 
boca. Los cajistas podrían ya parar sus ar t ículos 
sin necesidad de original. 

Una cochinilla no da t an tas vueltas como las 
que ha dado El Partido al derredor de nues t ros 
Comentarios. Después de todo, si son t an absur-
dos, (para qué oenparse tan to de ellos? 

Nuestro candor, que debemos coníesarlo, ésta; 
vez ha sido imperdonable, hizo que tomáramos á> 
lo sèrio los primeros articulones del Partido. Pero-
él mismo nos hizo perder el carácter , cuando n o s 
apellidó yauquistas, porque miren vdcs. que ese-
apodo en boca de los brindadores del Desierto, d e 
los admiradores de Juárez , que según el test imo 
nio y parecer del 8r. Gral. Diaz, nos proporcioné 
el protectorado yankee; en boca, pa ra decirlo c o n 
toda la mia, de liberales mexicanos, e s decir, dé-
los eternos aliados de los yankees, de los que im-
ploraron su favor para derr ibar á Maximiliano; en 
boca de los que levantaron á Grant arcos de luz y 
lo recibieron como no recibirían á Hidalgo si resu-
citara; digo, pues, que en boca de estos seño-
res, que son lo que son, merced al yankee, sin el 
cual no serian nada; ese apodo aplicado á los ca r 



tólicos, es cosa q u e 110 puede oirso sin reventar de 

r i sa , porque h a y cinismo que degenera en gestos 

de payaso. 
Sobre todo, el art ículo de ayer no d<ija estómago 

k vida. Es privilegio del liberalismo convertirlo 

todo en car ica tura . 
E l conflicto Cut t ing ha venido á parar en zar-

zuela. La en t rada es gratis; entendemos que Mar-
tínez, el do la a lacena del Portal , regala El Partí, 

<?oá los t ranseúntes . 
Ha pasado en es te asunto lo que pa ta en las re-

presentaciones vesper t inas de dramas: despuesde 
la t ragedia sigue el saínete. Estamos, pues, de gor-
j a ; ;á divertirse! 

Se alza el telón y aparece El Partido. 
Por supuesto que aunque El Tiempo lo ha des-

mentido, aunque ha pedido pruebas do la calum-
nia, aunque toda la nación leyó sus art ículos apo-
yando al gobierno y dando los fundamen tos do su 
proposicion, l a pr imera palabra del cómico va á 
ser que El Tiempo se ha puesto del lado de Cutting 
en el famoso d rama de Paso del Norte. 

Oigámosle: 

"Deseaba nuest ro colega ha lagar á los norte-
americanos en la famosa cuestión de Cutting, ne-
cesitaba ponerse de par te del gobierno do Wash-
ington, necesi taba sacar á la Nación responsable 
d e toda la dfflcultad que úl t imamente ha mediado 
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con nuestros vecinos del Norte, y tomó por pro-
tex to los documentos publicados en ese asunto . 
A ellos se contra jo su largo art ículo de 19 del q u e 
cursa, de que nos hemos ocupado ya dos veces." 

Ahora bien; pa ra probar que este periódico s e 
ha vuel to loco (no sabemos si por la x>rision ó p o r 
la l ibertad de Cutting,) vamos á c i t a r las pa labras 
qne en su mismo número de 'ayer dice, aseguran-
do que está ardiendo nuestra alma contra los y a n -
kees. 

Son éstas: 

"Los ancianos de la tr ibu dieron u n baile en e l 
Jockey Club para celebrar el degüello de diez mi l 
yankees verificado el mismo dia en el templo de 
la Exposición. El Lic. D. José de Josus Cuevas 
mató en duelo al ministro Jaclcson! 

"E l ejército al mando del feroz caudillo D. Vic-
toriano Agüeros, se dispone á salir para la f ron-
tera . 

"¡Texas, ármate!" 

¡En qué quedamos? 
¿Estamos del lado de los yán teos ó vamos á ba-

tirlos? 

¿Estamos con Texas ó con t ra Texas! 
¿Estamos en el callejón de Santa Clara ó cu San 

Hipólito? 
Aquí pasó una desgracia: los artículos son d e 



«distintos redactores , y ft los que escr ib ieron e l 
p r i m e r b se les pasó decir a l a u t o r del segundo; 
•"Chano, lio olvide vd. que e s t amos ca lumniando al 
liempo, que es tamos haciendo d e t r ipas corazoD, 
•qué es tamos haciendo ruido p a r a que 110 se escu-
>che aquel lo de los comentar ios ; en fin, no o lv ide 
v d . que El Tiempo ha de ser y a n k i s t a . " 

Olvidaron, pues, hace r la adver tenc ia , y el se-
ü o r de m i a lma salió con: aquí están las velas. 

Ya me figuro el berrinche que h a b r á n hecho los 
calinas mias . 

Pero , e s preciso proseguir , que hay algo divino 
«que nos e s p e r a 

Atención! Por Dios les ruego á us t edes q u e pon-
g a n a tención con sus sentidos*. 

"Siguiendo El Tiempo en el e x a m e n do los docu-
m e n t o s re la t ivos al a sun to Cut t ing , se fija en la 
s egunda no t a del Sr. J ackson , que dice: 

"Se le o rdena á us t ed que EXIJA a l gobierno me-
x i cano la inmediata l iber tad do A. Cutt iug;-ciuda-
d a n o americano, hoy ¡legalmente preso en Paso del 
.Norte." 

Y a ñ a d e El Tiempo: 

" E l Sr. J a c k s o n se l imitó á co r r e r t r as lado doese 
m e n s a j e á nues t ro gob ie rno . " 

"Nues t ro colega considera que los t é rminos de l 
.anter ior t e l eg rama son ofensivos eu a l to grado , 

"pues así no se m a n d a s ino á los subditos, y t a l 

exigencia, sin prévia in te l igencia con nues t ro go-

bierno y .sin que és te án t e s expus i e ra sus razones, 

es á todas luces a t e n t a t o r i a . " 
" P u e s bien, nosot ros c reemos que el despacho en 

cuest ión e s t á concebido admi rab lemen te . Veamos. 
" E l gobierno de Wash ing ton se dirigía á su repre-

sen t an t e en es ta c iudad, q u e le e s t á sometido, que 
es su subdi to y no o t r a cosa, en cuya v i r t ud podía 
y debía expresa rse en los t é r m i n o s del despacho. 
Se t r a t a b a además d e u n t e l eg rama , que p o r su 
na tu ra leza debía e x p r e s a r s in rodeos y en el me-
nor ntfmero de p a l a b r a s posible todo el pensamien-
to del gobierno de Wash ing ton . Necesi taba es te 
decir que en su conciencia y p o r los datos que te-
nía en su poder , C u t t i n g e s t a b a i n j u s t a m e n t e pre-
so; que siendo ese C u t t i n g c iudadano de los Es ta -
dos Unidos, se haUaba e n el deber d e exigir su li-
ber tad ; y que t r a t á n d o s e de u n a injust ic ia , l as con-
sideraciones de b u e n a amis tad en t r e los dos países, 

le au to r i zaban p a r a e spe ra r q u e esa l iber tad so 

l levase á cabo i n m e d i a t a m e n t e . 

" E s o neces i taba decir e í gobierno de los E s t a d o s 
Unidos y eso dice su despacho, con el solo empleo 
de las pa labras : exija, que en es te caso no e x p r e s a 
sino la convicción enérg ica d e u n procedimiento 
ju s to ; inmediata, que s i rve pa ra significar confian-
za en la a l t a mora l idad de l gobierno mexicano y 



en la lealtad de sus amistosas relaciones para con 
el de los Es tados Unidos; é ilegal mente preso, que 
sirve para redondear el pensamiento, dándole una 
s<51ida base. 

'•Tratándose, pues, de un te legrama del gobierno 
de los Estados Unidos á su minis t ro en México, no 
concebimos nada más perfecto y lógico." 

Antes do comentar, adver t i remos que en nada, 
absolutamente en nada t r a t a r émos de lierir, ni 
ménos de bur la r la no ta y procedimientos del Sr. 
Ministro americano; cuando escribimos en sério, 
dimos con la mesura y atención posible nues t ro 
parecer sobre los actos del respetable Sr. Jack-
eon; boy es tamos de chuela y vamos á burlar la 
lógica del Partido, si bien p a r a ello tenemos que 
sacar á colaeion el asunto Cutt ing, porque es el 
caso de que se t ra ta . 

Tengo yo, aunque pobre é indigno, un escribien-
t e que está á mis órdenes. "Oiga vd., Fulano, vaya 
vd. á la casa del juez Zutano y le exije vd. que in-
mediatamente ponga en l ibertad al Mengano que 
in jus tamente encarceló ayer ." Mi dependiente to-
mó su sombrero y espetó al juez no un recado sino 
la órden ta l cual yo se la di: 

Un pobre criado de la casa del juez oyó la histo-
r ia y dijo, en t re dientes: "¡Con que mi amo tam-
bién tiene amos!" 

—¡Por qué? le dijo un redactor del Partido que 
estaba allí de antesala. 

—Porque de la misma manera que el pr incipal 

de es te señor le dió esa órden, este viene y se la dá 

á mi amo. 
—No seas touto. Cuando á ese señor le habló su 

principal , l a palabra exija vd., quiere decir exija 
vd-, y la palabra inmediatamente, quiere decir in-
mediatamente, y la palabra injusto, quiere decir 
injusto; pero hoy que el dependiente dá el recado 
á tu amo, la palabra exija, quiere decir: suplico ú 
rd., confío en mi moralidad; tengo la conticcion de 
un procedimiento justo; la palabra inmediatamen-
te quiere áeein "Cuando vd. guste; p o r mi par te 
no hay inconveniente; tengo fé en la al ta morali-
dad de vd. y en la leal tad de sus amistosas rela-
ciones. Ee hablo á vd. asi porque tenemos con-
fianza; en t re personas de et iqueta como Alema-
nia , verbi-gracia, sería o t ra cosa; y por últ imo la 
pa lab ra ¡legalmente me sirve r a r a redondear el 
pensamiento, nada más que para eso, porque los 
pensamientos que no es tán redondos, los pensa-
mientos cuadrados, no son Intuitos. Ya lo ves , 
no seas tonto; no hay palabra mal dicha como no 
sea mal t omada . -Tc contaré un cuento: Un hom-
bre dijo cierta vez á otro, ladrón; iba el aludido 
á enfurecerse cuando libre del acto primo reflexio-
nó en esta forma: ladrón fué San Pimas , San Di-
mas fué amigo de Cristo, los amigos de Cristo es-
tán en éi reino dé los cielos, un habitante del rel-

io 



BO de los cielos vale más que todos los monarcas 
del mundo; no hay duda, ese hombre ha querido 
decirme: Rey de reyes. 

El criado no pudo menos do exc lamar para su 
•coleto: "¡Lo que es la sabiduría!" 

Y eso que no reflexionó en u n pun to principalí-
simo; cuando tal ó rdensedáno ha de ser un Aqui-
les á quien se refiere. 

Pero el cómico está de buenas; no solo interpre-
t a á su sabor la órden que recibió el Sr. Jackson, 
despachándose por supuesto con la cuchara gran-
de, sino que llega á lo úl t imo, á lo supino del ri-
dículo. Se pone á hacer las veces del señor minis-
t ro americano, y dice que pudo habe r redactado su 
n o t a enotros términos, (pero n o lo hizo, por aque-
llo de la confianza.) 

Habla El ParlUlo: 

"Tan es así, que el señor Minis t róse limitó á co-
r r e r traslado del mensaje á nues t ro gobierno, 
cuando fácilmente habría podido escribir una no-
t a en estos ó semejantes términos: 

"Mi gobierno posee datos p a r a creer que en Pa-
so del Norte se procedo in jus tamente con t ra el 
c iudadano A- K. Cutting, á quien se tiene preso; 
y considerando que ese procedimiento es contra 
l a s ideas de rectitud del gobierno mexicano, no 
menos que á la lealtad d e s ú s sentimientos para 

con los Estados Unidos y á la cordial y buena in-
teligencia de las relaciones existentes entre los 
dos países, el depar tamento de Estado de Was-
hington me ha comunicado instrucciones para co-
municar á V. E. que se s iente autorizado, eu vista 
de las anteriores consideraciones, pa ra pedir la 
l ibertad de Cutting, seguro de que el gobierno 
mexicano dictará sus disposiciones á fin de que le 
sea acordada inmediatamente ." 

Estoy seguro de que en los anales de la prensa 
d e México j amás se ha escri to nada más ridículo. 

Pero para saborearlo se necesi ta capítulo apar -
te , Guerrillas exprofeso. 

¡Oh felices Comentarios, que tal diversión nos ha-
béis proporcionado! 

Muy pronto estaré de vuel ta , lectores. 

(El Tiempo del viérnes 27 
de Agosto de 13S6.) 
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C R E C I A M O S ayer que era jus to saborear en 
\ é \ platillo apar te la no ta diplomática que, ba -

( h f ciendo veces de ministro americano, El Par-
tido Liberal dirije á nuestro gobierno. 

Sin que yo lo diga, el lector habrá recordado el 
juego de las comadritas, con el cual se entret ienen 
nues t ras niñas de casa de vecindad. 

Agrupado el corrillo de comadres bajo las inmen-
sas enramadas de tendederos, en t ran en la conver-
sación más animada,haciéndose mutuamente unos 
panegíricos á pedir de boca. 

Si el lector concurrió á la representación de " L a 
Historia de un crímeu," vería u n a de sus escenas 
exactamente reproducida en lo que ha hecho El 
Partido con su nota-

Es el caso que un jóven médico l lamado Arman-
do t ra ta de enamorar á Esperanza, y le manifiesta 
que si él fuera ella, no vacilaría en decirle al punto: 

"Armando 
r o te amo, porque á mi vista 

aparece tu hermosura 



Como se vé, Armando no se daba con una piedra 
en los dientes, como tampoco se dio El Partido en 
el panegírico que hace de sí, es decir, del gobierno 
en su inolvidable cuanto diplomática nota. 

Es to lo decimos no sin reconocer cierta modes-
t ia en el colega, porque la verdad es, que anduvo 
escaso y sóbrio en sus elogios. Si nosotros estuvié-
ramos en lugar del Partido, como él se supone en el 
del seüor ministro americano, hubiéramos agrega-
do otros adornitos más, 6 estilo de los siguientes: 

"Y conociendo y estimando mi gobierno el ab-
soluto respeto que aquí se t iene á la l ibertad de 
impren ta y á la garantía inviolable de pensar . 

— 78 — 
reunida con la ventura 
de tener a lma de art ista. 
Porque en tu mimen se marca 
el destello re fu lgen te 
que a lumbra á Milton y Dante , 
y á Cervantes y al Pe t ra rca . 
Porque me domina ver te 
que con valor denodado 
arrancas ál desgraciado 
de las gar ras de la muerte . 
Y en fin, porque yo nací 
y h e vivido enamorada, 
solamente dest inada 
en el mundo, p a r a t í ." 

como lo demuest) a'i los úl t imos acontecimientos-
que toda la nación conoce, pues si bien es c ier to 
que has ta fueron uuos soldados á impedir l a pu-
blicación de un periódico, también es cierto que e l 
gobierno no tuvo ni pudo tener conocimiento d e 
ello, ni áun cuando lo hubiera tenido podía reme-
diarlo ni cast igar á los culpables, dada la indepen-
dencia de los Poderes; siendo de grande notorie-
dad el acatamiento que aquí se t r ibuta á la Consti-
tución y á las leyes, como lo demuestra el respeto 
é inmunidad del l ibre sufragio, etc., espero que el 
gobierno de V. E., á quien respet uosamente me di-
rijo, proceda de modo que el súbdito de mi país r 

preso eu Paso del Norte, etc., etc., etc ." 

As i lo hubiéramos hecho nosotros, y hay que 
aplaudir la modestia del Partido, que dejó lo mejor-
en el t intero. 

Eso no qui ta que. su papel en este saínete sea tan 
risible como el de Armando, y t an candoroso é in-
fan t i l como el de las comadritas. 

Pero si el Sr. J ackson perdona al Partido la cla-
se que le ha dado, no le perdonará , por bondadoso* 
que sea, el que h a y a puesto en su boca disparates-

como éste: "es con t ra X la leal tad" "es contra 
k la cordial y buena inteligencia." Suponemos que 
el sefior minis t ro americano tiene autorizado e l 
gasto de un in té rpre te ó t raductor cOmo debiera, 
tenerlo El Partido. 



Lo único que sentimos es que al desper tar de 
tantos y tan irisados sueños, al volver de todas las 
ilusiones do esa nota, no encontremos sino la dura 
real idad do estas palabras: "exi ja vd. al gobierno 
mexicano la inmediata l ibertad de A. K. Cutting, 
I legalmente preso en Paso del Norte." 

¡No, si no es posible considerar ba jo todas esas 
numerosas fases el ridículo siu precedente del Par-
tülol 

H a y que conformarse con lo expuesto, porque 
habr ía asunto para la "Biblioteca de cien tomos" 
que está publicando D. Ireneo Paz. 

Basta, y adelante con el art ículo, que cont inúa 
en estos términos: 

"¿Por qué no se escribió una nota semejante 6 
algo por el estllol (lo que es algo ya lo escribieron 
vdes.; pero no importaba que se escribiera algo si-
no una ñola semejante.) "Eso lo sabe el Sr. Jack-
son (y nosotros y todo el país)" y debemos aca ta r 
su reconocida y al ta prudencia. Pero se puede 
creer (todo se puede, el potest, ni los aguadores lo 
niegan), que el distinguido ministro encontró el 
mensa je de interpretación natural y fácil (¡ah, eso 
sí, natural y fácil no podía serlo más). 

Muy na tura l es que un país perpetuamente adu-
lado por los liberales de México, que ha logrado 
de éstos cosas como el t ra tado Mac Lañe; que ha 
sido objeto de tan antipatrióticas alianzas, etc., 

etc., le diga á su ministro: erija vd. inmodiata-
mente. Ni nada más fácil t ampoco {El Partido tie-
ne razón). "Hé aquí lo que se m e comunica tex-
tualmente (el colega vuelvo á hacer hablar al Sr. 
Jackson, que ya debe es tar enfermo de las quija-
das), pa ra que el gobierno mexioano se haga car-, 
go, como yo me lo h e hecho y se lo haría cualquie-
ra , de la situación exacta de las cosas." ¡Esas tene-
mos! Luego al f re i r de los huevos resul ta El Pár-
talo con que era exacto que Cut t ing estaba ¡legal-
mente preso en Paso del Norte! 

Si no existiera un adagio que dice: "pa ra ment i r 
y comer pescado so necesita cuidado," no sería 
explicable t an ta torpeza en el periódico de los mi-
nisterios. 

Lo dicho: la confiama que es á su vez una prue-
ba de carino, fué la causa de la humil lante dure-
za del telegrama. P a r a no andar con historias, El 
Partido lo declara te rminantemente en este párra-
fo que vale un Peni : 

"Eso es tanto más natura l , cuanto que puede ex-
plicarse también por la armonía y buena disposi-
ción que existe entre los dos países. Porque está 
claro que BÍ esa cordialidad do relaciones no exis-
tiese, la trasmisión lisa y l lana del mensaje hubie-
ra podido sujetarse á interpretaciones, en que re-
sul tase comprometido el Depar tamento de Esta-
d o de Washington. Y así aparece que algunos dia-

11 
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ñ o s de la vecina República, de esos que no medi-
t an , han pretendido hacer t r emendos cargos a lSr . 
Bayard, diciendo que un despacho como el de que 
ee t r a ta no ha debido salir de Washington, sino 
deepues de que se hallase en camino una escuadra 
respetable, rumbo á nuestros puer tos del Golfo." 

Resulta, pues, en últ imo análisis, que el telo-
grama fué una chanza, una broma muy permit ida 
y de mucho chiste entre dos buenos amigóles. Pe-
r o resulto también que áun los mismos periódicos 
americanos, de esos que no medi tan , (¿quién h a 
de 6er sensato si dice algo que no le guste al Par-
tidof) califican ese te legrama como atentator io , 
como un re to que para sos tenerse requería escua-
dras belicosas encamino á nues t ros puer tos del 
Golfo. Es to dicen los mismos americanos, y El 
Partido se Irri ta porque nosotros dijimos otro tan-
to. Consecuencia: somos yankls tas , buscamos ha-
lagar á nuestros vecinos. 

¡Dios lo h a g a á vd. un santo! El Partido procede 
respecto de los periódicos americanos, lo mismo 
que el personaje de una comedia que decía muy 
ufano: (señalando á su contr incante) "no m e in-
sulto." 

—"6Í, hombre, lo estoy insul tando á us ted ." 
Y replicaba: "Me alegro que ustedes lo oigan: 

el eenor no ha pensado en insul tarme." 
Por el estilo continúan los argumentos del eole-

ga. No hay que perder miserablemente el tiem-
po en hablar más de ellos. 

Que siga haciendo notas, y desde su concha de 
Canto Clara apuntando al 8r. Jackson. 

Este , ante el empeño de hacerlo hablar , podría 
decir lo que Walton: " P o r piedad, no hablaré." 

Perdone el lector tontos ejemplos de comedia; 
pero nada más natural y fácil que acordarse del 
vino, cuando se comen uvas. 

(El Tiempo del sábado 28 
de Agosto de 1886.) 
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VII I 

OBRE t i c mí, que no me llega la camisa al 
cuerpo! como que cuando Dios dice: " á 
dar ," no liay costales en que recoger, y 

cuando el diablo dice: "á qui tar ," no hay agua ben-
dita que lo remoje. Pero ¡válgame Dios! á qué ma-
la hora be venido á sacar las narices, precisamen-
t e cuando se es tán destemil lando. Declaro n o 
obstante <¡ue soy liombre de bola, m e gustan los 
piéiporrams, me encantaba yo siendo muchacho al 
leer las escenas a t ronadoras del Sinaí; y desde en-
tonces, sea dicho con el respeto debido á las cosas 
muy altas, le perdí el miedo al mismo Moisés. 

La Babel en que se ba convert ido El Tiempo m e 
ha fascinado; el ru ido que han metido sus redac-
tores me tiene loco de contento, porque al fin mi 
oficio es tocar los platillos. (1) 

Pero, á decir verdad, como debe decirse en estos 

(1) Alude á la prisión del Director y otros Re-
dactores de El Tiempo, y al n u d o que hicieron en 
México la» inaudi tas tropelías cometidas en con-
tra de aquellos escri tores .—(X. del E.) 



dios de cuaresma, no han t e n i d o razón p a r a a r m a r 
t a m a ñ a a lha raca . 

¡Es la e t e r n a m a n í a de e s to s hombres que pare -
cen habe r nacido en 16 de Dic iembre! 

iQué hub i e r an dicho si c o m o á m í los t o c a r a la 
negra , la t i rán ica , la i n fe rna l época d e su Al teza 
Serenísima, Genera l D. An ton io López de S a n t a 
Anna* 

¡Aquello sí que era ca ramelo! 
Casua lmente ex is t ía un per iódico l lamado como 

éste, El Tiempo. Sus d imens iones eran m a y o r e s y 
en su redacción figuraban a lgunos , cuyos bus to s 
se os ten tan hoy á modo d e per i l l as sobre la r e j a 
de la Bibl ioteca Nacional . 

E s a e s t á t u a , m á s que en h o n o r do su ta len to , de-
bió habe r se l evan t ado en m e m o r i a de s u s mar t i -
r ios. 

Nada m á s na tu ra l ; e ra u n a é p o c a d e t i ran ía y do 
retroceso; no hab ía Cons t i tuc ión n i se h a b í a de-
r r a m a d o el r a u d a l d e s ang re q u e nos cues ta nues-
t r a esp léndida l iber tad , y n u e s t r a s admi rab les 
conquis tas . 

Comenzamos, p o r q u e un d i a en que su Al teza 
amaneció, con todo lo sereno, do flato, m a n d ó a-
p rehende r al d i rec tor de aque l periódico, p o r me-
dio de uno de esos esbirros q u e nunca f a l t an á pu-
ñados . 

E l e terno, qu í tame al lá osas pa jas , f u é el pre-

t ex to . Lo ence r ra ron en un calabozo de la Casa 
de Cabildos y lo t uv i e ron casi u n mes sin hab la r 
con a lma nacida, de ta l m a n e r a que ya le sabía la 
l engua , no d igamos á medal l i t a , Bino á bada jo . 

¡Ah! pe ro los t i empos h a n cambiado! ¡Bendita 
s ang re d e r r a m a d a p o r conqu i s t a r es tos de rechos 
d e que hoy , t i r ados á la ba r to l a , d i s f ru tamos! 

Hoy es o t r a cosa; hoy a p e n a s podemos creer 
que Su Serenísima c o m e t i e r a semejan tes a t en ta -
dos; h o y t enemos u n a Constitución que es casi ó 
m á s que Un ídolo; una Const i tuc ión que en su ar-
t í cu lo 22 dice: "Quedan p a r a s iempre prohib idas 
l a s p e n a s de mut i l ac ión y de in famia , la m a r c a , 
los azotes, los palos, EL TORMENTO d e cual-
qu ie r e spec ie . . . . " « á S Y t e n e m o s u n a ley que pre-
viene que l a incomunicac ión de un reo n o debe 
p a s a r de 72 horas . 

Poco tormento sin d u d a ser ía p a s a r casi u n mes, 
sin hab la r m á s que c o n e l á n g e l de la guarda ; pe-
ro el lo es que n u e s t r a Cons t i tuc iou prohibió e l 
t o r m e n t o de toda especie. 

¡Desgraciados t i empos aquel los y fel ices noso-
t ros á quienes l a P rov idenc i a y la sangre del pue-
blo sa lvaron de aquel la ba rbá r i e ! 

En seguida se a p o d e r a r o n de c u a n t a s pe r sonas 
hubieron á la m a n o p a r a en j au l a r l a s , y de cuantos 
pape les les cupieron en los bolsi l los. 

E n seguida l l ena ron la ca sa de u n o de aque l los 



redactores, no recuerdo si fué la del Dr . Couto, y 
la convirtieron por t res dias en cuar te l maestre; 
regis t raron los libros mercanti les, se l levaron los 
originales, metieron en la cárcel á los impresores, 
y ¡qué sé y o qué más lucieron! 

¡Hoy habian de hacer todo ésto! Como si el p a r 
tido liberal, autor de la Constitución, se mamara el 
dedo pa ra hacerla respetar! 

¡Qué habían de hacer! 
Hoy tenemos una Constitución que es casi ó 

más que un ídolo, y que en su ar t ículo Io. dice: " E s 
inviolable la l ibertad de escribir y publ icar escri-
tos sobre cualquiera materia . Ninguna ley ni au-
tor idad puede establecer l a prévia censura, ni exi-
gir fianza á los autores é impresos, N I COARTAR 
la l ibertad de imprenta que no t i ene más limites 
que el respeto á la vida privada, á la moral y á la 
paz pública." 

"Ar t . 6? La manifestación de l as ideas no puede 
ser objeto de NINGUNA INQUISICION JUDI-
CIAL ó administrat iva, siuo en el caso que ata-
que la moral, los derechos de tercero, provoque á 
a lgún crimen ó delito, ó per turbe el orden públi-
co." 

Los soldados que se metieron á aquella casa 
del Sr. Couto, los que se embolsaron aquellos 

* papeles y registraron aquellos l ibros, habían 
de hacerlo ahora que una Constitución, apoyada 

por cuarenta mil bayonetas, dice en su artículo 16: 
"Nadie puede ser molestado en su persona, l 3 P f a -
milia^JSi £3r*domicilio, papeíes, posesiones, J&3, 
sino en vi r tud de mandamiento escrito de la auto-
ridad competente j y que FUNDE Y MOTIVE la 
causa legal del p r o c e d i m i e n t o . " ^ ] 

¡Hé aquí lo grave! 
Hé aquí lo que tanto asco le hubiera dado á Su 

Alteza: "que funde y mot ive la causa legal de l 
procedimiento." 

¡Es claro! Yo con ser un lego de cuenta, confie-
so y sostengo la justicia de ese precepto. No por-
que don Fu lano sea autoridad puede echar leva 
de presos, ó mandar prender fuego á mi casa, por-
que se le dió, ó le dió á otro l a 1-eal gana. 

La garant ía individual exige de por sí que s e 
funde, esto es, que se justifique, que se demuest re 
el porqué del procedimiento y que se motive su 
causa legal. 

¡AHÍ está el busilis, en la causa legal! Pero aque-
llo pasó. ¡Para qué hacer reminiscencias de seme-
j a n t e época de oscurantismo, tiranía y retroceso? 

Los liberales' anatematizaron el pasado é hicie-
ron m u y bíéii.' Bástenos gozar de nuestras libérri-
mas é inviolables gaíantías. ¡Quién teniendo el 
encantador panorama de'1 présé i i te .ha de querer 
molestar sus 'pupilas con el fúnebre 'é inquisitorial" 
del pasado? 



jDe qué se quejan es tos Uoricones redactores? 
Nada inénos que de osceuas como la siguiente: 
El lunes próximo pasado acudió el juez Perez do 

León á nuestras ortclnas, á fin de recoger los origi-
nales y poner preso á D. Franc i sco Montes de Oca, 
impresor de nuestro periódico. Al pun to dió or-
den de que nadie saliera d e la casa, pa ra el cum-
plimiento de cuya orden s i tuó gendarmes en la 
puer ta del zaguan. Aquel lo fué de verse. La la-
vandera que bajaba á la sazón con un gran envol-
tor io de ropa, un muchacho de la carnicería que 
había ido á ent regar cost i l las , otro criado que iba 
por los niños al colegio, l lo raban , rezaban y ase-
guraban á voces que no e r a n ni habían sido nunca 
redactores del Tiempo, ni enemigos de D. Moisés 
Rojas. 

Los pobres contaban y a con que iban á hacer la 
visita pastoral á Belen. 

Estas y otras semejantes son las quejas de estos 
escandalosos, que, como dice muy bien El Partido 
Liberal, han tomado lo de l a persecución á lo sério. 

Yo vengo, pues, á pone r té rmino á estos escán-
dalos, á ese lloriqueo y á esas meut i ras . Ustedes 
podrán figurara« si es ta rá p in tada la p rensa libe-
ral para que no pusiera el gr i to en el cielo al ver 
violada la Constitución, q u e ha sido su caball i to do 
batal la durante tantos años! — 

Si cuando cuatro ó cinco indios han caminado 

t ras de su santo, pocos han sido los t ipos do im-
prenta , pocas las manecillas, pocas las admiracio-
nes, para pedir, para exigir, g r i ta r y desgañifarse, 
para que se estrangule, se emparede, y deseque á 
esos indios violadores de la ley suprema, y á ese 
fraile, si no autor, cómplice de la violacion; ¡qué 
sería si se violaran las garan t ías del individuo en 
sus propiedades, papeles, domicilio y familia, así 
como la más alta, la más inviolable, el noli me tán-
gete de los liberales; l a l ibertad de imprenta , ó co-
mo ellos y yo decimos, la l ibertad de pensamiento! 

Pues ya lo veis; toda la prensa l iberal permane-
ce impasible y hasta cierto punto con ten ta de lo 
que pasa. Luego no pasa nada grave ; porque es 
sabido que los liberales se rompen la crisma con 
cualquiera por la defensa de sus principios. 

i Y donde digan viles, la imprudencia de estos se-
ñores, de estar levantando la golil la en vez de 
mostrarse sumisos y contr i tos po r t a n t a s peras 
como se han comido! 

Si al ménos El Tiempo apareciera humilde, mo-
derado, lo que se llama discreto, l a cosa hubiera 
cambiado de aspecto. 

Pero no, señor; se lian puesto e s to s nécios á di-
mes y diretes con la fuerza, con u n a fuerza que no 
consiente pulgas. ¡Ya lo veremos! como decía La 
Patria á la Compañía de Oliera; ya lo veremos. El 
resul tado va á ser, que á todos los enjaulen por 
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haberse querido meter á pa t r io te ros y claridosos 
en un país en que el que pi ta gri ta, y en que nadie 
ronca más que yo. 

Y El Tiempo acabará , porque es ponerse conSan-
son á los bofetones, y donde manda capi tan no go-
bierna marinero. Y como ba diebo un ingrato: irán 
los redactores á t omar unos ejercicios espiri tuales 
á Belen, y donde murió el perro acabó la rabia. 

Yo m e alegraré mucho, aunque no tengo malco-
razón, por eso de andarse fiando de palabrotas de 
l ibertad y de constituciones, que al fin son de pa-
pel, miént ras los batal lones son de fierro toleda-
no, los pesos d e plata y las bartol inas de Belen de 
pura piedra y pura cal . 

Pero si á pesar de eso que dicen algunos y que 
yo hiee mío, El Tiempo vive, m e parece que la 
cosa será de poner tablados. 

¡Qué susto, si mañana , cuando ménos lo pense-
mos, nos cae de las vigas un Tianpoimpreso en los 
Es tados Unidos, no con estas le t ras machucadas 
y perseguidas, sino con otras flamantes, qne pueda 
leer un ciego, y no diciendo esas verdades cml>o-
zadas y pudorosas, sino más capaces de hacer sal-
t a r á un muerto! 

¡Qué susto!}no? 
¡Y qué conflicto si se violara u n a corresponden-

cia impresa, sellada, con el t imbre americano! 
Unos dirían: ¡Aquí sí! Otros responderán: ¡A qué 

no? . . . . 
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Dios sabe lo que suceda. Ent re tanto le pido que 
los bendiga, y á mí, que no corra mala suerte por 
haber querido mojar mi sopita en un chocolate que 
está hirviendo. 

(El Tiempo del viérnes 2 
de Abril de 1886.) 



IX 

KA8E una selva de América, de esas que se-
gún Camprodon guardan a ú n el bau t i smo 
del Génesis. Ya ustedes ve rán que la deco-

ración es magnífica, grandiosa, que la escena pro-
mete, y tanto, que al levantarse el telón, no fa l ta -
rá quien exclame con el tono dramát ico á la Xó-
chitl del Sr. Chavero: 

";Ay qué miedo! i Y te a t revías! 
—{Aquél {á cazart ¡no, hijo, no !! 

Pero vamos al caso, que no es tá la época para 
charlas. Gozábase, pues, en aquella selva de cuan-
ta tranquilidad p e r m í t e l a inquietud de la natu-
raleza y las debilidades y flaquezas d e ardil las , 
papagallos, aguiluchos y demás Jerigonza a n i m a -
lesea. Sufrían aquellas los gritos de éstos; és tos 
las travesuras, saltos y raplfias de aquel las , etc. , 
etc., y vivíase en una especie de paz (que perfec-
ta no la hay en la tierra), tolerándose mutuamen-
te sus debilidades y defectos. 

Corrían así los aSos, cuando de improviso ee 
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presentó en la selva un mono, un gigantesco mi-
co, escapado de selvas lejanas, y el cual saltando 
de aquí para al lá , enviando pregones y estreme-
ciendo todas las r amas , convocó á todos los ani-
males de la selva, cualquiera que fuese su especie 
y linaje, á un congreso general, en que según sus 
promesas debía resolverse el problema de la paz, 
d é la felicidad, del progreso; ó para hablar en tér-
minos modernos, el problema de la igualdad/ la 
f ra te rn idad y la l iber tad . 

El león es taba dormido. 
¡Con qué solicitud no acudirían los pequeños y 

grandes animales! Callandito fuéronse acercando 
& u n a 

planicie a l fombrada de bellísima grama, lu-
gar destinado á la reunión, y abierto donosamen-
t e por la na tura leza en medio de aquellos espesí-
simos bosques; pues aunque D. Jerónimo Perez de 
León lo negara , en t re las más apre tadas estreche-
ces existen los remansos más dulces y las holgu-
r a s más placentera«. 

Durante o c h o dias, y en medio del más correcto 
silencio estuvieron llegando los convocados; y al 
décimo, cuando el lucero del alba aparecía, el 
mono declaró instalado el congreso, y tomando la 
palabra pronunció un discurso Inolvidable, acom-
pañado de un acto segundo, en que menudeabau 
los gestos, las muecas, y toda clase de cucamo-
nas. 

Su exordio fué en suma una manifestación l i jo-
sísima de amor á los demás. 

Concluido éste, que dejó á todos lamiéndose los 
labios, prorrumpió de la manera siguiente, si no 
mienten mis recuerdos: 

¿mtv>:,i 7 "U'JTiloT fl! Tí.tí 31 .l-ul , 
"Señores: 

"¡Esto es insoportable! Las ardillas inquietan 
horr iblemente la selva. Brincan de un árbol á 
otro, estremeciendo las ramas de tal manera que 
derr iban los nidos con los pequeños pajarillos. E n 
su constante agitación, no dejan dormi rá nadie, y 
a t repel lando siempre los derechos de tercero, se 
t repan á donde más les place y comen y derriban 
lo que mejor so les antoja . 

•"Los papagayos a turden con sus gritos, y no es 
lo peor la molestia que causan á todos, sino que 
con ellos dan aviso á los cazadores, que muchas ve-
ces por darle al violin le dan al violon. 

•"Los monos, ó como en esa selva los llaman, los 
•cacaloll, monopolizan la pera que debiera ser pa ra 
todas las aves, se roban para sí solos todo el tri-
go, el maíz, etc., etc., que deja el sembrador al re-
ga r , y aún el que descuida, duran te las horas de la 
siesta y do la noche. E s preciso acabar con el mo-
nopolio y que todos d is f ru ten de iguales derechos. 

'¡El t igre es muy díscolo, muy déspota, tiene un 
.genio de los demonios " 



I b a el o rador á so l ta r a q u í u n a t empes t ad , cuan-

d o observó que la cara d e l t i g re se enfurec ía , que 

e spon jaba el r abo y se a f i l aba los colmillos; y en-

tóneos u n poco m á s se reno cont inuó así: 

- E s t o m e pa rece c o n t r a r i o & la f r a t e r n i d a d en 

q u e deben r e ina r la t o l e r anc i a y la filosofía. 

.•El gusano es t á c o n s t a n t e m e n t e t end iendo re-
des de eso que l l a m a n seda , e n r e d a n d o a s í árboles 
enteros , lo cua l es o p u e s t o á la l iber tad , de t a ima-
a c r a , que veces b a y en q u e n o es posible pene t r a r 

á u n árbol de aquel los , p o r q u e es i gua lmen te im-
posible r e v e n t a r el s in n ú m e r o de Abrasen quees-

t á envuel to . 
" L a co tor ra es m u r m u r a d o r a y n o s t iene i to-

dos en con t inuas desavenenc ias . 

- D e l a n t e del loro n o se puede decir : " é s t a boca 

e s mía ," p o r q u e todo lo r e p i t e y lo pub l ica á gri-

tos . " 

P a r a no c a n s a r á v d e s . , así cont inuó e l m o n o 
censurando los de fec tos d e todos, a b u l t a n d o p o r 
supues to los del león, c o n t r a quien iban dir igidos 
todos sus golpes. Al final de ld i s cu r so deslizó es te 
epílogo como quien n o qu ie re la cosa: 

" iQuere is que yo sea v u e s t r o j e fe , que os d i r i ja , 
os gobierne, os b a g a fe l ices l " 

E l mico asegura que t o d o s á qu ienes 6« da el nom-

bre de pueblo c o n t e s t a r o n : m r t i m pero yo t e n g o 

pa ra mi s aden t ros , p o r lo que dicen los ga tos leí-
dos, que los buenos, que e r an los más , contesta-
t a r o n ¡¡¡¡nooooüü m i e n t r a s los malos , que e r au los 
ménos , acep ta ron la p r o p u e s t a . 

¡A l a obra! 
¡A progresar! 
¡A ser felices! 
¡Viva el mico! 
D i a s v a n y dias v i enen y cada dia se observa-

ban ¡as caras m á s l a r g a s en la selva. 
Las cosas iban tan m a l , t a n de ma l en peor , t a n 

de peor en mal ís imo, q u e t o d o s los hab i t an te s de 
l a selva, los canoros y los fieros, los de bel lo plu-
ma je y los de capa r o t a , y a lo h e dicho, todos , con 
excepción de los r e p t i l e s , t u v i e r o n que volverse á 
reun i r en congreso. 

La sesión f u é tan p r o l o n g a d a como ca lurosa . D e 
los discursos de va r ios o r a d o r e s ex t r ac t a r é uno 
d e ellos, el que me p a r e c e m á s ace r tado . 

" E l mono, dijo, acusó á, l a s a rd i l l as do inquie tas 
y azuzadoras; ÍO escanda l izó d e que s a l t a r a n á los 
árboles ágenos, d e r r i b a n d o los nidos, p r ivando dol 
sueño á otros y d e s g a r r a n d o las ramas.—Y bien, 
señores: ¡qué ot ra c o s a b a hecho el m o n o desde 
que v ive e n t r e noso t ro s ! Sa l t a m á s que la ardil la , 
mil veces más . No t i e n e m o m e n t o de quie tud , y 
a p é n a s hab rá t ronco p o r e l que n o h a y a t repado , 
n i r a m a en que no h a y a e n r e d a d o la cola. 
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•«Acusó á los papagayos de chillones, y nadie hay 
que grite más que él, ni quien con sus gritos meta 
más alboroto, denunciándonos á los cazadores. 

"Acusó al "Cacalot l" do monopolizar las provi-
siones, de comerse lo que está destinado p a r a to-
dos, y nadie como el mono roba las f ru t a s de los 
otros y los depósitos que en los huecos délos tron-
cos hacemos para la seca. Nadie, absolutamente 
nadie, t iene seguro lo suyo si por allí anda el mi-
co. 

"Acusó al t igre de díscolo, déspota y nial genio-
so, y {hay alguien que pueda sufrir al monoi E s el 
mico cuadrúpedo que se atreve á andar en dos 
piés cuando le conviene; riüe con todos, á nadie 
tolera, á todos a raña . ¡Qué génio, señores, qué gé-
nio! 

"Acusó al gusano de enredar los árboles con 
su baba, y como es imitador de todo y lo remeda, 
anda robándose los hilos y enredando los nidos 
has ta asegurar la red con siete nudos. ¡Qué baba 
la del mono, señores! 

"Tachó á la cotorra de murmuradora ; en cambio 
el mico es el sér más mordaz y más calumniador 
de la tierra. Desde el león bas ta la tuza, 110 hay 
uno de nosotros que se haya escapado do su len-
gua. Solo los repti les son para él unos santos. 

"Acusó al loro de hablantín é indiscreto, y ¡vál-
game Dios! quo cuanto se habla y so dice delante 
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de él, más valiera decirlo delante de la policía, 
delante del hurncan, que ménos rápidamente lo 
l levaría por todas partes. 

"Un ángel es el loro j un to al mico. 
"Tal es el mono, señores; cuantos defectos en-

contró en cada uno, los t iene en 6Í elevados á la 
quinta potencia, con otros que no halló en nadie, 
tales como prometerlo todo para 110 cumplir na-
da; como el de no tener palabra mala, ni obra bue-
na; como el de ment i r á toda hora; como el de ju -
r a r siempre para siempre per jurar ; y sobre todo, 
como el de derramar por placer cuanta sangre 
quiere, sacrificada á sus mentiras ." 

Aqití se desfumina 1111 poco la tradición, porque 
desde allí comienza la profecía, aunque todos te-
men que el resultado sea que el mico 6e vaya con 
su música á otra parte, y muy probablemente que 
se vaya sin rabo. 

Pero bien, ¡no les parece á ustedes que este mi-
co es la imágeu de una secta l lamada part ido po-
lítico, venida de otras t ierras á esta americana, en 
la que á pesar de los defectos de cada partido, nos 
la íbamos pasando más que regular! 

Pues á mí sí me parece. 

El liberalismo tiene acrecentados los defectos 
de cada uno de los par t idos é instituciones anü-
gnos y modernos, y mil y mil depravaciones que 
no se conocían. 
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Cruel como los antiguos conquistadores; asesi-
no como los caribes; rapaz como los beduinos; dés-
po ta como él dice que lo eran los señores feuda-
les; arbitrario como asegura haberlo sido la mo-
narquía absoluta; insolente como los autócratas; 
hipócrita como los fariseos; asolador como las 
hordas; corruptor como los mormones. Monopo-
liza con sus favori tos; calumnia con sua libros y 
sus periódicos pagados; oprime con sus gabe-
las, y con sus piés pisotea las mismas leyes que 
dieta. 

Dígalo si nó la persecusion á todas las garan-
tías; á l a propiedad con la desmoralización y l a 
expropiación; á la l ibertad con la leva; á la vida 
con la ley fuga, con la ley Yucatán y con la ley 
UHía. ;¡;La libertad!!! esta palabra viene aquí co-
mo anillo al dedo. Hablan muy alto en favor de 
la prometida, de la declamada, de la cacareada li-
bertad de imprenta, los atentados inauditos come-
tidos contra El Tiempo; la incomunicación de 
nuestro Director y la colonia-Arriola en la cárcel 
de Belen. 

¡Habla muy alto, y cálleme yo, no sin dejar 
asentada ante el pueblo esta verdad como una pi-
rámide: el liberalismo no es m i s que el mono de 
la fábula, y como éste, quiera ó nó, se irá á tocar 
el violin á otra parte, dejándonos el rabo como un 
recuerdo! 
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Si no estuviéramos en cuaresma, lo jurar ía; pe-
ro si alguno lo duda vengan esos cinco: ¡palabra 
de honor, el liberalismo ha de irse sin rabo! 

(El Tiempo del domingo 
19 de Abril de 1886.) 
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á propósito de Guerrillas, agradezco al 06-
y j serrador de Guaua jua to sus buenos deseos 
(£) respecto de mi individuo, cuando asegura 

que me be muerto. Yo no creo hacer al periódico 
gouzalista más gasto que el d e sus injurias, l o 
cual es minos que qui ta r una gota de agua al mar , 
6 como decía aquel, y hoy viene de molde, al sala-
do bruto. 

Protesto, pues, que no he muer to: la prueba e s 
que vivo: es tar enfermo, le es lícito á cualquiera 
por uiás que sea redactor del Tiempo. Unicamente 
los señores redactores del Obscrcatlor han realiza-
do el esfuerzo de escribir en el'leeho de muerte . 

Digo esto, por aquello de la hidrofobia y por es-
to del gonzalismo. 

Hecha la salvedad de que aún me tienen ustedes 
á sus órdenes, y hecha también la promesa de en-
tendérmelas muy sabrosamente con el de Gnana-
jua to , á quien le tengo guardado un bocadito dis-
puesto por el 8r. Dublan, y cargado de un picante 
rabioso, voy á platicar con F.l l'ariido, cuyo últ imo 
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artículo, el admirable artículo del viernes, lia es-
tado á punto de realizar los ensuoüos do su queri-
dísimo colega; esto es, de matarme. 

¡Qué risa, señores! ¡qué talento de hacer reven-
' t a r ! 

Sabido es que el talento de los mexicanos es 
principalmente el de la imitación. 

Vio el gobierno que la fue rza do Orrin ha sido 
Bell, y se propuso tenor sus Bella. Pero El Partido 
es un Bell en serio, un Boíl apologista, un Bell que 
no se pinta la oara, ni se deja el mechón del cope-
te, ni se adorna con el sombrerito solideo y los 
enormes calsones bordados de calaveras; es for-
mal, atusado, diplómátlco. Sólo en dos cosas se 
identifica con el personaje del circo: en que siom-
pre entra gritando, y en que se da porrazos á cada 
momento. 

En el artículo á que hemos aludido, se lució; echó 
todos sus ocho dedos de f r en te para analizar el 
busilis de que el pueblo no haya elegido á los ex-
diputados de la minoría. 

Porque El Partido todo lo sabe, todo lo interpre-
ta, todo lo descubre, todo lo juzga y sentencia. Es-
tá 'en los plieguecitos de cada criterio, en las pori-
dades de cada oplnion, en el quinto patio de cada 
conciencia, entre los bastidores de cada negocio. 

Es algo diluido, latente en todas partes. Debiera 

abrir un oonwltorio de misterios. 
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—Señor, yo no puedo saber por qué estoy triste. 
Tengo fortuna, salud, tranquilidad; no estoy ena-
morado, y sin embargo, la melancolía me devora. 

El Par/ido.—Porque es vd. buen ciudadano, y co-
mo tal, ve con tristeza que se baga la oposlcion a 
un gobierno tan bueno y sostenedor de ^ i n s t i t u -
ciones que el pueblo se ha dado. 

- S e ñ o r , yo no he traiciona/lo fi mi patria m & 
nadie, y sin embargo, me dicen traidor. 

El Partido.-Porque es traición á la patria no ser 

amigo del señor goneral Diaz. 
—Señor, yo fui amigo férreo del Sr. Lerdo, acu-

sado de grandes crímenes, por el actual presiden-
te- es decir, fui cómplice de esosdelitos. V sin em-
bargo, amigo, hoy también soy amigo férreo J 
protegido especial del Sr. Diaz. V la integridad de 

honradez liberalesca y mi buen nombre, no pa-
' decierou por aquellos delitos. He hecho & gato y 

& ratón; idebo estar tranquilo? 
El Partido.-Sí, porque esos son incidentes en U 

vida de los partidos, y aunque ese incidente h a y a 

tostado cinco mil ciudadanos a la patria, inciden-

te es. 
- S o n pláticas de familia. 
- D e las que nanea hice caso. 
-Aque l lo pasó y voló. (1) 

— £ ¿ Pa,-tido, en su articulo del dial?. "Plát icas 
amorosas." 
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Un disgusto en t re buenos amigos que acabó en 
copas de .champagne con el gran entreacto de la 
orgía gonzalieta. Es verdad que el Sr. Diaz y el 
Sr. Lerdo quedaron ilesos. Pero es porque los be-
ligerantes son como las deshojas de las ti jeras; se 
t i ran de récio y no se hacen nada; el que cogen en 
medio es el degollado. 

Po r el estilo de esto serían las consultas; pero 
vamos al caso. 

El Partido Liberal, con su don de explicarlo to-
do, explica así lo de la ex-minoría. 

Dice que unos diputados soti útiles pa ra las épo-
cas de agitación y otros para las de paz. Que ac-
tualmente el país concreta sus deseos á la conser-
vación de esa paz y que (aquí copiamos literal-
mente porque sería un crimen no hacerlo): 

" E n tales circunstancias se presenta un Congre- • 
so agitado, que lleva la fermentación de las pasio-
nes á todos los ámbitos de la República. Cunde la 
alarma, la desconfianza se difunde, la guerra, la 
horrible guerra asoma en perspectiva, se r e t raen 
los capitales, las empresas huyen, todo se parali-
za, muere el t rabajo , y el pueblo que ve eso, se di-
ce para sí: ;Xo! Esos diputados son muy huenos, 
pero por ahora no sirven. A ver si los yankeCs se 
nos vienen encima, y entonces los llevaremos á 
la tribuna. Por hoy que nos dejen tranquilos! 

"{Puede haber un raciocinio más na tura l y lógi-
co? ¡Se necesita ciencia, instrucción, sabiduría, 
pa ra saber cada uno lo que le conviene? Pues si 
ese raciocinio es na tura l y lógico, resul ta que na-
da 6C explica tanto como la negativa del pueblo á 
vo ta r en favor de la úl t ima minoría parlamenta-
r ia ." 

Nos preciamos de conocer la prensa pasada y 
presente de México, y nunca hemos visto nada 
más ridículo que lo que acabamos de reproducir. 
No hay suficiente número de medios nuevos para 
premiar ese raciocinio tan natural y artísticamen-
te expuesto, ni p a r a agasajar al autor de la solu-
ción del problema. 

Pues, y cuenta que eso se escribe para que lo 
lea el pueblo mismo; el pueblo que hizo tan to a-
precio de las elecciones como de la carabina de 
Ambrosio; el pueblo que suelta una sonrisilla 
muy suya al oir l lamarse diputado por tal distri-
to , á un seiior, á una ilustración que no se ha to-
mado la molestia de enseñarle las narices; de cu-
ya existencia tenia t an ta noticia como del chino 
que vive en el número i de la 5? calle del 9? cuar-
tel, del 8? barrio de Pekin. 

Y esa ilustración, como quien dice, por lo popu-
lar y conocido; ese chino, salió electo diputado 
por la mayoría absoluta de votos. 

Escribir como escribe El Partido, no es ya ni ci-



nismo; es como el payaso que , sabiendo, t a n t o co-
m o el públ ico, que la mar iposa aque l la es de pa-
pel, finge asus ta rse , huir d e ella, amenaza r l a , es-
conderse , acechar la y por fin, dar le el sombre razo . 

Esos, l lamémosles ar t ículos, n o pueden ser s ino 
u n a chuela del gobierno al su f r ido pueblo m e x i c a -
no, digno, á lo ménos por su índole exce len te , d e 
m a y o r respe to . 

Después de sacrificarlo, la be f a n o p u e d e ser 
m á s odiosa. 

Pe ro n o hay que incomodarse p o r t a n poca co-

sa; e s t amos de b roma , y h a y que comernos el p a n 

que nos b r indan . 

Et Partido, p a r a d e m o s t r a r que el pueb lo q u e 

ap laudió f r ené t i c amen te á l a minor ía no era m á s 

que u n a reun ión de vagos (por mi pa r te , mi l gra-

cias) dice: 

" E l h o m b r e ocupado, el c iudadano út i l p o r q u e 

p roduce y consume, e l que t iene, p o r lo m i s m o , 

ve rdade ro in te rés en la sue r t e d e l a pa t r i a , e l que 

merece y debo ser oido, ese no puede ded icar seis 

h o r a s diarias, y ni s iquiera u n a sola, á l a s discu-

s iones pa r l amen ta r l a s . Ese lee en su casa e l rc-

súmon de las sesiones; y si no puede se i n f o r m a 

p o r sus amigos y se p r e p a r a pa ra da r tm vo to con-

cienzudo cuando l lega el d ia de e legir d ipu ta -

dos ." 
De aquí se deducen dos cosas: 1= que los l ibe ra -
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les son t a n pa t r io t a s , se in te resan t an to p o r el 
p o r v e n i r de sus h j ios y de su país, que n o abando-
n a r í a n su t r a b a j o d u r a n t e u n a ho ra , pa ra a t ende r 
(í los in tereses nacionales , á los conflictos d é l a 
pa t r ia en momen tos , supremos como lo e r an aque-
l los en que l a minor ía combat ió e l con t r a to Noetz-
l in , y los de t e r r enos baldíos. 

2» Que e l gobierno, con notab le inmoral idad , 
destinó espaciosas galer ías pa ra a s i l a r á los vagos 
de México, sab iendo que los h o m b r e s ocupados n o 
podr ían c o n c u r r i r á ellos. L a cu lpa , pues , ñ o l a 
t iene el r a tón , s ino e l que le pone el queso. 

Pe ro h é aquí u n mi lagro : si es a l genera l Diaz á 
quien se ap laude , en tónces según El Partido, "el 
pueblo h a v i to reado a l pres idente ; si e s l a minor ía 
la aplaudida , en tónces se t r a t a de u n a ve in tena d e 
vagos ." 

p u e s que sea así; yo n o puedo ir por cada u n o 
de los innumerab les concur ren te s á las g a l e n a s , 

p a r a p resen ta r lo á la redacción del Partido, & fin 

de que dé sus generales , de j ando no t a d e su pro-

fesión, oficio ó indus t r ia . 

E n r e súmen , precisemos: según El Partido, el 

pa t r io t i smo en el pueblo es vaganc ia ; en la pren-

sa, es t ra ic ión; en l a pol í t ica l iberalesca, i ndus t r i a 

y máscara . 

Convenidos. 

Con r azón ag rega El Partido que El TUmpo n o 

t i ene l a m e n o r idea de polí t ica prác t ica . 



E s verdad. Para nosotros, el patriotismo, no es 
u n a industr ia , sino un sacrificio. De nuestro pe-
riódico no salen los redactores para ningún pues-
to público, como es tán saliendo los seiiores del 
Partido; agréguese á esto el que no tenemos la 
ment i ra por base, y queda demostrado que "no 
tenemos la menor idea de política .proetica." 

El Partido, que todo lo desc ubre, que es el Colon 
de todo lo que liay de absurdo, ha descubierto es-
te principio: el gobierno es inatacable. Al ciudada-
no le es lícito todo, ménos a tacar al gobierno. 

De modo que cuando éste pretende imponer sus 
candidatos, el pueblo no debe luchar. Hé aquí e l 
por p u é d e l a s persecuciones sufr idas por los ciu-
dadanos que intentaron úl t imamente tomar par to 
en las elecciones, y procurar que el pueblo la to-
mara . 

El gobierno es infalible, es invulnerable, es d u e ; 

ño y señor del país. 
Nadie lo mueva 

Que es tar no quiera 
Con Belen á prueba. 

Como ya los principios y los descubrimientos 
v a n siendo numerosos, rogamos al Partido los co-
leccione ba jo el t í tulo de "Xorísima recopilación 
de leyes y principios de política rBÁCTíCA." 
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Con este epígrafe: 

" E I . QUE NO SEA AMIGO D E L GENERAL D Í A Z , ES 

TRAIDOR Á LA P A T R I A . " 

P a r a concluir, voy á copiar otro precioso párra-
fo , un párrafo inefable, como lo verá el curioso 
lector. 

Viene diciendo El Partido quién sabe qué cosas, 
quién sabe qué logogrifos de que los part idos de-
ben luchar, y que no luchan aunque luchen, y pro-
sigue: 

"Pero desde el momento en que no 6e tiene idea 
d e las elecciones, y los t rabajos que se emprenden 
se encaminan á destruir al gobierno, t iene este el 
deber necesario, ineludible, de ponerse en guar-
dia , porque no se t r a ta de sí mismo, no es su per-
sonalidad como ente moral la atacada, sino la so-
ciedad que representa , con su cortejo de naciona-
lidad, de insti tuciones y de leyes. 

"Ahora bien, jse han emprendido últ imamente 
e n t r e nosotros t rabajos electorales! De ninguna 
manera . Se ha atacado al gobierno, se ha buscado 
desquiciarlo, echarlo abajo, y eso es todo." 

Ese CORTEJO de nacionalidad, de instituciones y 
d e leyes me hace agua la boca; pero e3to va largo, 
y debo ocuparme en la bellísima contradicción que 
tenemos á la vista. 



Acaba de dec imos El Partido que los señores de 
la minoría no son diputados, porque el pueblo no 
los eligió, porque se dijo: "No, esos diputados por 
abora no sirven;" y á renglón seguido asegura que 
no hubo t raba jos electorales, que no se tiene idea 
de las elecciones, esto es, que no hubo elecciones. 
¡En qué quedaron, pues, esos soliloquios del pue-
blo! El monólogo aquel ¡lo hizo el gobierno ó lo 
hicieron los electores! 

Po r lo demás quedamos entendidos en que el go-
bierno ac tual es de ta l manera fuer te , que temió 
su caída porque cuarenta ciudadanos pretendían 
derribarlo. Y eso que eran igualmente vagos, pues-
to que empleaban más de una hora en las sesiones 
de la Junta electoral del Distrito. 

Protesto que lo que sigue es lo último. ¡Quién 
podría prescindir del párrafo final! 

Oigan los que tengan oidos: 
"Y todavía se pretende que haya diarios escán-

dalos en la Cámara, y que se tome á los ociosos 
que aplauden, por la opinion pública, y que la pren-
sa que así desbarra sea considerada como expre-
sión de la voluntad nacional. 

"Eso no puede soportarlo el pueblo. No puede, 
n o puede." 

Es to no t iene comentarios. No tiene, no tiene. 

(El Tiempo del mártés 5 
de Octubre de 1886.) 

X I 

La elefantesía es una enfer-
medad que consiste en que, por 
uno do ios tejidos musculares, 
las moscas adquieran propor-
ciones de águila y los microbios 
formas de mastodonte. 

(Triboulet, en su Diserta-
ción sobre las grandezas 
pequeñas.) 

tUIEN no leyere las siguientes líneas será 
TRAIDOR k LA PATRIA, no solo porque actual-
mente es ese un i f tcado en que, según El 

Partido, los jus tos caen siete veces al dia, sino 
porque significará un desden háeia las altísimas 
noticias que vamos ú, dar de la altísima al tura á 
que ha llegado la pa t r ia con ciertas menudencias 
que no podrá minos de admirar al desocupado 
lector. 

D. J u a n A. Mateos, por su espír i tu progresista, 
volador, atrevido, es un hombre que se adelantó 
á su época; es un hombre del siglo que viene. Se 
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X I 

La elefantesía es una enfer-
medad que consiste en que, por 
uno do ios tejidos musculares, 
las moscas adquieran propor-
ciones de águila y los microbios 
formas de mastodonte. 

(Triboulet, en su Diserta-
ción sobre las grandezas 
pequeñas.) 

tUIEN no leyere las siguientes líneas será 
T R A I D O R K L A P A T R I A , no solo porque actual-
mente es ese un i f tcado en que, según El 

Partido, los jus tos caen siete veces al dia, sino 
porque significará un desden háeia las altísimas 
noticias que vamos á da r de la altísima al tura á 
que ha llegado la pa t r ia con ciertas menudencias 
que no podrá minos de admirar al desocupado 
lector. 

D. J u a n A. Mateos, por su espír i tu progresista, 
volador, atrevido, es un hombre que se adelantó 
á su época; es un hombre del siglo que viene. Se 



llalla cu éste Ce mera antesala, v ive entre noso-
t ros como un pre-existente, es tá e n el siglo como 
el actor en foro án tes de l e v a n t a r l o oí telón, pre-
parándose para salir á la escena. Digo esto, pa ra 
que el lector estime todo el peso q u e debe darse á 
sus palabras, á sus apreciaciones sobro cul tura, 
adelanto y grandeza. 

Pues es el caso que el Sr. Ma teos pronunció un 
discurso en la Cámara de d ipu tados , en el cual de-
j ó caer de las vigas esta f rase q u e está l lamada á 
jun ta r se con aquella o t ra del t enebrar to : "Las 
i lustraciones del país se han d a d o cita en el 13? 
Congreso general ." 

Y han de es tar los lectores c u q u e M Nacional 
paró mientes en lo de las ilustraciones y lo de la 
cita, protes tando duramente c o n t r a el sarcasmo, 
consagrando recuerdos y hac iendo alusiones á los 
hombres eminentes que han h o n r a d o y honran á 
la patr ia , concluyendo *con que lo do las ilustra-
ciones citadas son cosas del Sr. J u a n , ocurrencias 
de la tr ibuna, fiebres de la elocuencia. 

Pero el Sr. J u a n no tiene p e p i t a en la lengua, ni 
le fa l tan tres dedos de f r en t e p a r a contestar; y 
ayer , haciendo uso de las b lanquís imas páginas 
del Partido Liberal, nos propinó u n discurso apo-
logético-panegírico sobre las citadas ilustracio-
nes. 

¡Nació de mí que iba á ade l an ta r comentarios! 

Solo diré que los lectores nunca han leido lo que 
v a n á leer, que van á bendecir al Sr. Mateos, que 
van á sacar tres cuar tas de lengua y que van íi 
hincharse como unas verdolagas cuando llegue el 
momento supremoj el momento álgido, el momen-
to patriótico del discurso. 

Manos á la obra. 
El Sr. Mateos habla: 

"La prensa conservadora, como la úl t ima pa la 
bra de una época que ya se vá entre el ana tema 
de la historia, combate en los duros paroxismos 
de la agonía que equivoca con los s íntomas de u n a 
resureccion, á los hombres y á las insti tuciones 
de la República." 

Desde que conozco al Sr. Mateos, (y cuenta 
que el más ant iguo Ca lvan ha realizado desde en 
tónces algunos tomos de su obra) le oigo decir que 
ya nos vamos, y ello es que todavía la l levamos 
larga, según parece. D. J u a n delira con nues t ra 
ausencia, le incomoda infinitamente nues t ra ma-
la compañía, y como el dueño de su casa, cuya ale-
gría está amargando la presencia de un hombre 
pesado, se conforma con decirle á suscouter tu l ia . 
nos como uu consuelo: "Ya se cá." Pues al que 
m u c h o despiden, pocas ganas tiene de irse, y la 
p r u e b a es que pasó Juárez , pas íLe rdo , pasó Gon-
zález, pasaron los bailo? Juventfnos , pasó la com-



pos tu ra de sus maquinarias, y aquí estarnos toda-
vía como un dolor agudo en el costado del preo-
pinante . 

Po r las ú l t imas palabras del parrafito, vemos 
que el Sr. Mateos viene, no á defenderse, sino á 
defender á otros, probablemente á las ilustra-
ciones, puesto que liabla de nuestros ataques á los 
hombres d é l a República, entre los que supone-
mos no se contará el antiguo Secretario del Ayun-
tamiento Imperial , en los tiempos do S. M. Maxi-
miliano. (1) 

Y t an es esa su intención, que prosiguiendo di-
ce lo" siguiente, (en donde el lector encontrará 
esas f rases que los liberales barren do un año pa-
ra otro, de un discurso para otro discurso, de una 
á otra t r ibuna, tales como baba venenosa, etc., 
etc.) 

Oigamos: 

"Con motivo de un discurso que pronuncié en la 
Cámara de Diputados en una de las sesiones do 
Septiembre, y en el que dije que lux ilustraciones 
del país se habían dado cita en el 13'.' Congreso gene-
ral, se ha desatado en diatribas, mojando la plu-
ma en la baba envenenada de la calumnia, arro-

(1) D. J u a n A. Mateos desempeñó ese empleo en 
las postr imerías del Imperio.—f,Y. del K.) 

j ando comparaciones y trayendo á cuenta á los 
hombres de otras épocas, haciéndolos aparecer 
superiores, como si cada época no tuviera los su-
yos y sus notabil idades." 

Y luego, para demostrar su proposicion, agre-

ga: 

"Seis ministros de las históricas administracio-
nes, de los Sres. Juárez, Lerdo, Diaz y González, 
concurren á la Cámara, personalidades que h a n 
hecho en el gabinete y salido de él con un a l to 
concepto. El general Mariano Escobedo, que sa-
luda la historia de los dias más gloriosos p a r a la 
República, el Lic. J u a n José Baz, Francisco Me-
j ía , Guillermo Prieto, el ministro de la Reforma, 
Trinidad García y Jesús Fuentes y Muñiz. Pr ime-
ra vez que se reúnen en un1 par lamento personas 
que significan un trayecto histórico ¡ tan largo y 
de suprema honra p a r a la nación. Con solo estas 
personas bastaba para darle crédito á una asam-
blea." 

L i jo s de mí, herir la susceptibil idad; do nadie : 
por eso diré sólo, 15 que esos señores no son la 
i lustración del pais; y 2í que ellos no se han dado 
cita en el Congreso, ni el pueblo se las ha dado, sL 
no, en nuestro concepto, el Gobierno es quien so 
l a d i ó . 

Sigue el Sr. Mateos citando o t ros nombres que 
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no reproduciremos, porque sería ocioso; pero ello 
es para alargar la cifra. Dice: el Sr. Búlnes, el se-
ñor Chavero, el Sr. Prieto; y luego: el Sr. Prieto, 
el Sr. Chavero, el Sr. Búlnes; y más adelante; el 
Sr. Chavero, el Sr. Búlnes, el Sr. Prieto; elSr. Búl-
nes, el Sr. Prieto, el Sr. Chavero. Exac tamente lo 
que aquel que para ponderar el número de sus pá-
jaros, decía: el gor r ion .uno;e l j i lguero ,dos ;e lc la -
r in, tres; el j i lguero, cuatro; el gorrion, cinco, el 
clarín, seis, etc., etc. 

Pero no nos detengamos en pequeneces: aquí 
viene lo portentoso, lo estupefaciente, lo inaudi-
to, lo patriótico, como diría Él Partido-, lo que ha-
rá sacar tres cuar tas ,de ¡lengua á nuestros lecto-
res, que de no leerlo, cometerán de traición á la 
patr ia . 

Hé aquí el momento espasmódieo de la elocuen-
cia; atended, mexicanos: 

t j p " ' S i hacemos una comparación con los con-
gresos europeos, resul ta que hay más ilustración 
en el nuestro, atendiendo al número de represen-
tantes y de votos en el plebiscito g e n e r a l . " . ^ 

Despues de esto, ¡quién 110 enmudece? ¡Quien no 
se postra? (Quién pasará de lan te del tea t ro I tu r -
bide, donde está la Cámara d e Diputados, con la 
cabeza cubierta? 

Considere el lector mi compromiso. Yo lo r o n g o 
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en mi lugar, le doy mí pluma, le presento el bote 
de baba venenosa, y le digo: 

"Si eres sabio, comenta; si eres valeroso, repite; 
si eres mexicano, corónate; si eres guerri l lero, 
empuña la lanza." 

El silencio es más elocuente. 
¡ S I L E N C I O ! 

(El Tiempo del juéves T 
de Octubre de 1886.) 
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STAMOS de duelo, por muclios motivos. 
Figúrense ustedes que el hidrófobo de Gua-
na jua to ha tomado por lo serio su rivalidad 

con El Tiempo, y no solo lo t r a ta de tú á tú, sino 
que declara que necesi tamos trescientas t re in ta y 
seis horas para pensar la pés ima y chabacana res-
puesta que hemos de darlo. Y no es esto todo, sino 
que habiendo El Tiempo manifestado su indiferen-
cia cuando El Observador lo amenazó con las iras 
del General González, contesta diciendo que no 
se t ra ta de un desafío, como habíamos pensado. 

¡Cá! nada de eso. 
Se desafía á los caballeros y ;i los valientes. A 

los repti les se les aplas ta . 
Entendámonos . Luego se t r a t a de asesinamos. 

Forque tres únicas maneras hay de suprimir á im 
hombre: ó en riña, ó ajusticiado ó asesinado. 

No se t r a t a aquí de lo primero, porque á los rep-
tiles no se les desafía; no do lo segundo, porque su-
ponemos que no se nos mandará fusi lar por hacer 



al General González los cargos que la nación lo 
liace y la historia le hará ; no queda más que lo 
tercero: asesinarnos. 

Hé aquí un nuevo t í tulo, el de asesino, con que 
El Observador corona á su Aquiles. 

Po r lo mismo, no me negarán ustedes que es tos 
son motivos de luto. 

¡Haber parado las glorías del Tiempo en que u n 
papel subvencionado, sin más ideal que adular a l 
gobernante ménos est imado desde que México e s 
México, se le suba á las barbas, y lo h ato de po-
tencia á potencia! 

iQué mayor vilipendio para nosotros? 
Sin embargo, no tenemos la culpa. Haber con-

testado y azotado al Obseirador, no es causa, no 
es capítulo p a r a que crea que le damos la mano. 

Hemos querido sos tener una verdad histórica 
con todas sus pruebas; hemos descrito la adminis-
tración pasada, no por t r a t a r se del General Gon-
zález, sino de un Pres idente liberal, á fin de ro-
bustecer todo lo posible e l g r a u proceso que el 
pueblo instruye al l iberalismo. 

Oímos ladrar un mas t ín , y debimos empuñar el 
látigo. 

No. no"crea El Observador que lo t ra tamos como 
a rival, ni que hacemos el más microscópico apre-
cio de sus iras. 

Muy al ta e s t a l a causa por que luchamos; muy 
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grandes son los intereses nacionales que defende-
mos, numerosos son los problemas que, afectando 
á México, se presentan diar iamente á la medita-
ción y estudio de la prensa, pa ra que estemos pen-
sando en El Observador, ni como periódico, ni co-
mo enemigo; puos si en el pr imer sentido significa 
muy poco, en el segundo no significa nada. 

Jesucr is to es muy grande y no tiene enemigos 
pequeños; un descreído vulgar, un ateo de pacota , 
no es enemigo de Jesucristo; es simplemente un 
réprobo. 

No extrañe, por lo mismo, El Observador, que oi-
gámos con el más alto desden sus injurias, y que 
f recuentemente no le contestemos. 

Si boy vamos á hacerlo, es por la causa expre-
sada ántes, esto es, por rendir nuevas demostra-
ciones de las verdades que con respecto á la admi-
nistración pasada hemos asentado. 

Tome El Observador otro camino, y 110 el de las 
injurias personales, y verá si no contestamos sus 
artículos. Los que has ta hoy ha publicado nos han 
servido de pre tex to para extendernos sobre pun-
tos que debe tener siempre presentes la Nación 
Mexicana, pero en manera alguna han sido con-
testación á lo que hemes dicho. 

jNi qué se va á contestar á un periódico que por 



toda defensa del pasado del General González 
a lega . . . . f pero no; esto es digno de copiarse lite-' 
fera lmente . 

Suplicamos á nuestros lectores no pierdan una 
sílaba, no se dis t raigan, no respiren, mientras 
lean el siguiente pár rafo . 

Dice así: 

"Antes de contestar , debemos bacer observar á 
nuestros lectores la p ro funda Ignorancia que en 
mater ia de deberes mili tares tiene un escritor que 
se orije en juez de la conducta de un soldado De 
los pár ra fos que acabamos de copiar se deduce 
que, según El Tiempo, un soldado debe ser una es-
pecie de miembro de club, que ántes de obedecer 
las órdenes de sus superiones, debe consultar con-
sigo mismo si lo que se le manda es conforme ó no 
con sus ideas políticas. ¡ Ju ró lea l t ad á la bandera • 
de su regimiento? P „ e s esto nada significa Será 
leal á esa bandera siempre que esté de acuerdo 

. quien la l leva con su credo político, religioso 
etc. Chusco sería v e r á un soldado q u e án tes de 
marchar á campana preguntase á su cabo, y éate 
á su sargento, y éste al teniente, y as í sucesiva-
mente por rigurosa escala, cómo pensaba en tal ó 
cual materia. Vamos á bat i r á unos pronuncia-
dos. No, ántes veamos, si las ideas de esos pro-
nunciados son conformes ó no á las nuestras 
f Puedo imaginarse algo más ridículo?" 

Sí, señores: el que ustedes juzguen que esto es 
ridículo. 

¡Dios tenga en descanso á Barreda, y le perdone 
haber enseñado semejante lógica á estos caballe-
ros! Yo quisiera ver cómo t ienen la cabeza por 
dentro. Se me figura que las ideas les vienen como 
la imágen en la cámara oscura: de cabeza. 

Nosotros no hemos dicho, ni exigido, ni pensa-
do siquiera, que se deba catequizar al soldado, 
consultar su opinion, ni sondear su conciencia án-
tes de en t ra r á cada batal la , cada escaramuza, ca-
da hecho de armas; lo que hemos dicho, lo que 
exigen el honor, la dignidad h u m a n a y la respon-
sabilidad histórica, es que el soldado, y sobro todo 
el jefe, al abrazar una bandera , al ponerse al ser-
vicio de un part ido, debe consultar su criterio y 
su conciencia, investigar, si esa bandera es de jus-
t icia y si ese par t ido es el que debe hacer la felici-
dad de su patr ia . 

Ya verá el hidrófobo que la cosa es diferente. 
Y t an es esto debido, que sin i r muy léjos, duran-
t e la revolución de Tuxtepec, se vieron algunos 
casos en que los j e fes consul taron f rancamente la 
opinion de sus subordinados. 

Po r ejemplo, el general Tolentino, ántes de pro-
nunciarse en Apizaco, manifes tó á sus compañeros 
t a l resolución y consultó la suya. ¡Por qué? por-
que no se t ra taba de en t ra r en campaña, sino cd 



abrazar .ma u u e v a bandera , la tux tepecana con-
»ra la lerdista, q n e bas ta ese día había defendido. 

-Nosotros no e x i g i m 0 8 qne el coronel González 
se pusiera en sínodo án tes de en t r a r en campaña; 
pero sí que, puesto que á la sazón habia ya dos 
par t idos y dos ejércitos, consul tara con su con-
ciencia íi cual debía servir . 

Suponemos que así lo hizo, porque suponemos 
que no se mueven sus miembros con pitas, que no 
os un títere, un au tómata ; y de tales premisas de-
(lujimos muy lógicamente, que aceptó la conducta 
del part ido conservador , y q u e p o r eso la defendió 
con las armas, y es p o r lo t an to responsable de los 
hechos á que El Observador l lama traiciones á la 
patr ia . 

El que un soldado n o deba profesar ideas políti-
cas, ni m í a o s apl icar las á su conducta, es lo mis-
mo que si se düera q u e un cocinero no debe tener 
Paladar, ni un relojero ojos, ni un músico oídos, ni 
un periódico subvencionado sentido común. 

Pero no nos de tengamos en pamplinas. Dice El 
Observador en su ar t icule jo , que hemos acusado al 
general González, sin d a r prueba de ninguna es-
pecie. 

¡Muy bien! ¡Esto r e s u l t a despues de t an ta t in ta 
gastada! 
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¡Y nosotros qué andábamos tan ufanos porosas 
calles, creyendo haber prestado ya un servicio his-
tórico á la patr ia! 

¡Cómo ciega el amor propio, y más si es orgullo 
d e reptiles, de ranas, cómo nos l lama el de Gua-

najuato! 
Pues paciencia, y o t ra vez al camiuo. 
Comienza la votacion. 
(Qué dirían ustedes, queridos lectores, de una 

administración en que, además de haber habido 
ingresos sin procedente por su cuantía, en las ar-
cas nacionales, el pueblo se moría do hambre y 103 
magnates acumulaban riquezas tales, que si el Pi-
co de Orizaba so divisa desde el mar , ellas se ha-
brían divisado desde el ex t ran jero! 

Aquí, á solas, sin temor de denuncias ni aplasta-
miento de reptiles; al oído: (qué les parece fi us-
tedes! 

—Que -

—Pues eso digo yo; pero no lo ha oído El Obser-

vador. 
;Si lo hubiera oído! ya no pediría respuestas ea-1 

tegóricas. 
Pues todavía no saben ustedes nada. 
Apar te de los cálculos expuestos, hechos por la 

comision dictaminadora de la Cámara, y que no 
tengo para qué repetir , pues no he de escribir un 

17 



l ibro al contestar cada artículo, hay o t ras curio-
eidades de que voy á convidar á ustedes. 

Se t r a ta de la Memoria que el minis t ro de Ha-
cienda rindió el 19 de Octubre de 1885 al Congreso 
de la Union y que acaba de ver la luz pública. 

Es una Memoria que ya el pueblo se sabía de me-
moria; pero como parece que nací zarco y no se 
me cree ni el credo, fué necesario que al pié de «sos 
da tos se leyera este nombre: 51. DUBLAN, para de-
cir al Observador: 

'•Amiguito, límpiese vd. los ojos." 
No perdamos el tiempo. 

A fojas 7 y siguientes de la U e ¿ o r ¿ s c i e e l o q u e 

sigue: 

"Parece conveniente dar principio á es te infor-
me presentando á la consideración del Congreso 
«na noticia de las obligaciones que pesaban sobre 
1 as rentas federales el dia 19 de Diciembre de 1881 

"Conforme á las constancias que obran en esto 

Ministerio y en la Tesorería general, dichos gra-
vámenes eran los siguientes: 

"Las aduanas de Tampico y ¡Matamoros tenían 
comprometidas el *94 87 p g de sus ingresos. 
" L a s d e L a r e d o , Mier y C a m a r g o e l . . . . * 87 87 p 2 

" L a d e L a r e d o e l 0 , * 87 87 p g 
"Las demás aduanas el 87 87 p ? 
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"Do manera que algunas aduanas sólo tenían li-
bres el $513 p g de sus productos, y las ménos gra-
vadas apénas podían disponer del §12 63 p g de los 
ingresos. 

"Además, las oficinas recaudadoras del Distrito 
Federal repor taban las siguientes obligaciones: 

"La TOTALIDAD de los ingresos de la Direc-
ción de Contribuciones se entregaba al Banco Na-
cional, por el servicio de la pr imera série del em-
présti to de t re in ta millones. 

"La administración principal de rentas del Dis-
tr i to y la Lotería nacional entregaban al mismo 
Banco por cont ra to de 10 de Octubre de 1884, la 
pr imera dos mil pesos diarios, y la segunda la to-
talidad de sus productos, 
i, "Las Casas de Moneda estaban gravadas con las 
siguientes sumas que deben amortizarse con el 
1 p g de los derechos de acuñación que recauden, 
el cual, según los contratos respectivos, pertene-
cen al Erar io como precio de arrendamiento de 
las mismas casas. 

1' r /#rtA'' * A* ' lv V 

C A S A D E M O N E D A D E M É X I C O . 

Crédito de la señora arrendatar ia en 31 
de Enero de 1885, el cual gana un in-
terés de 6 p g al año 192,107 50 

A la vuelta S 192,107 5« 



— 132 — 

De la vuel ta i92,i07 50 

CASAS DE MONEDA DE DCITANOO 

v OI." A DALA J ARA. 

Crédito de sus arrendatar ios cu 31 do 
Enero de 1885, es como sigue: 

Capital que gana un rédito de 6 p g 
a m , a l : . . . : . . ' . . 5 3 ^ 6 8 2 03 

Capital que gana un rédi to de 3 p g 
anual , desde l? do Mayo do 1835.'....' so.ooo oo 

Capital quo no vence interés' .1. ' . . . . . . ' . 73,<¡S2 93 

CASAS DE MONEDA DE CULIACAN, 
ALAMOS V I I E R M O S I L L O . 

Crédito de sus ar rendatar ios eu 31 de 
Enero de 1885, como sigue: 

Capital que gana un rédito do 6 p g 
a m i a l 186,333 71 

Capital que gana un rédito do 3 p g 
anual, desde 1? de Mayo do 1335,..... 83,324 14 

Capí tal que no vence réditos 75,723 87 

CASAS D E MONEDA DE G Ü A N A J U A T O 
V ZACATECAS. 

Créditos de sus arrendatar ios , en 31 do 
Enero de 1885, como siguo: 

Capital que gana un rédito de 8 p g 
a n u a l 428,407 11 

Al f ren te f 1.129,328 30 

— 133 — 

• " Del f ren te . * 1.129,328 30 

Capitili que tiene interés de 3 p g anual , 
desde 1° de Enero de 1885, 400,000 00 

Capital que no vence r é d i t o s . . . . . . . . . . 378,407 W 

CASA DE M ON l i l i A DE C11I1IC AHL'A, •1 fiC10>-»i rjjwve-mv . 

Crédito de sus arrendatar ios en 31 de 
Enero de 1885 como sigue: 

Capital quo gana un rédi to de 6 p g 
anual , . . . . . . . . . . . : 45,054 84 

Capital que tiene el mismo interés des-
do 16 de Febrero de 1885..... 1.-. 50,000 00 

Capital que vence réditos de 3 p g 
anua l desde el propio 16 de Febrero. 41,540 OO 

Capital que no tiene interés — 41,541 08 

CASA DE MONEDA D E SAN LUÍS POTOSÍ. 

Crédito de sus arrendatar ios en 31 dé 
Enero de 1885, como sigue: 

Capital que gana rédito d e 6 p g anual. 200,000 00 
Capital que no causa interés 98,697 35 

8uma t o t a l E F " ? 2.384,668 07 

Pero no bay que escandalizarse todavía. Es ta -
mos en el introito. 

Vamos á ¡»ptúrUfj 
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Prosigue hablando el Sr. Ministro do Hacienda, 
en estos términos: 

"Además, se hablan recibido del Banco Hipote-
carlo en t res diferentes prés tamos »880,000, minis-
t rados por dicho establecimiento con hipoteca do 
los siguientes edificios y propiedades naciona-
les: 

Cuartel de Peral villo. 
Cuartel de Inválidos de Santa Teresa. 
Cuartel de San Ildefonso. 
Escuela de Artes y Oficios para hombres. 
Escuela Nacional de Niñas de la Encarnación. 
Escuela de Bellas Artes . 
Aduana de Santo Domingo. 
Hospital de Terceros. 
Ferrocarri l de San Martin. 
Observatorio astronómico. 
Hacienda de la Ascensión. 
Hacienda de San Jac in to . 
Escuela de Agricul tura ." 

En suma, y para no cansar al lector, todo esta-
ba empeñado, todo comprometido, has t a la pén-
dula del re íos de Palacio y las l internas de los 
gendarmes; y esto en u n a época bonancible como 
ninguna, con unos ingresos de más do 33 millones 
de pesos, habiendo, segun nos ha dicho El Observa-
dor, dinero en la Tesorería como j a m á s lo había 

habido. Y esto, infiriéndose de hambre los emplea-
dos. 

Pero en el ac to que se habla de ello, El Observa-
dor señala la nueva Aduana de Santiago. 

Y si se pregunta por lo demás del dinero, con-
testa lo del indio aquel de las galliuas. 

Sucedió, pues, que cierto amigo de un labrador, 
recibió una car ta en que és te le decía: "Remito á 
vd. doce gallinas para que se las coma á mi nom-
bre y al de su comadre." 

Se apresuró el obsequiado á recibir las gal l inas, 
y contando las que l levaba el indio, resul taron 
ocho. 

—"Mira, lo dijo; tu amo me dice que me manda 
doce gallinas, y aquí no más t raes ocho. 

—Sí, señor amo. 
—¡Pues en dónde es tán las o t ras cuat ro! 
—Eso digo yo, ¿dónde están las otras cuat ro! 
—Pero, ¿no te en t regaron doce! 
—Sí, señor. 
—Aquí solo hay ocho. 
—Sí, señor. 
—Pues, ¿en dónde están las otras cuatro! 
—Eso digo yo, ¿dónde están las otras cua t ro!" 

Tales son las cuentas del gonzalismo. 

Y luego dice que calumniamos. 
Ya seguirémos calumniando (!) con la ayuda del 



8r. Dublan, por más que al hacerlo comprenda-
mos el escándalo que causamos en nuestros lecto-
res y más aún en el extranjero. 

Y vuelve por otra. 

(El Tiempo del sábado 9 
de Octubre de 1880.) 

. • -i 

X I I I 

A cosa t iene lugar en Tabasco. 
Ya saben vdes. que en los dias de la patr ia , 
ésta debía ponerse un pa r de enormes pelo-

tas de lana en las orejas. 
Son los dias de los grandes disparates, dé l a s 

grandes ignorancias, d é l o s grandes galicismos, 
de la grande indigestión de palabrotas, de los 
grandes pimporrazos en esa t r ibuna que debiera 
arder en un candiL El grito de Dolores se celebra 
con el gr i to de los fá tuos de pueblo. 

¡Pobre Hidalgo! te calumnian, te caricaturizan, 
t e ponen como ebupa de dómine. Cnanto se le ocu-
r re á cada tonto , dice que tú lo pensaste el 15 de 
Septiembre. Llevas 65 años de pensar más barba-
ridades que El Diario del Hogar; de hacer más 
muecas que Ricardo Bell, de profer i r más blasfe-
mias que Lulero. 

¡Oh padre de la patr ia! 
Si-tíi lo hubieras adivinado, de seguro que ha-

br ías dicho: " E s t á bueno; yo proclamo la inde-
18 



pendencia con tal que esos señores no nazcan en 
este país; con tal que no ine d igan discursos; con 
la condieion de que se ha de aprender gramática, 
historia, sentido cotuun, urbanidad en esta t ierra 
patriótica." 

Con tal condieion, ] a cosa tendr ía m i n o s bemo-
les. 

Pero no parece sino que cometis te un crimen 
poco menor que el deieidio. No se ha pronuncia-
do por hombre, en lo que el mundo lleva de mun-
do, u n a sentencia más cruel que la que t e tocó en 
suerte sufrir . Ni la lucha de f i e ras , ni la cadena 
perpétua , ni las t inajas de Ulúa, ¡qué sé yo! nada 
es comparable á esto. Con la circunstancia de que 
todo reo ext ingue su condena; pero e n t i n o so ex-
tingue, se aumenta. Cada año, así como la bola 
de nieve va recogiendo copos, esa elocuencia de 
Septiembre va recogiendo d ispara tes de los años 
pasados. 

Pero ¡cómo ha de ser! Cada cua l ofrece lo que 
tiene, y el héroe de Dolores t e n d r á que conformar-
se con recibir las buenas intenciones, ya que no 
las buenas palabras ni las peores obras. 

Decía yo, pues, que la cosa t iene, ó más bien, tu-
vo lugar en Tabasco. En v i r tud del acatamiento 
que nuestros liberales tienen á las leyes do Refor-
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ma, la J u n t a Pat r ió t ica de la capital de Tabasco 
nombró para pronunciar el discurso oficial en la 
noche del 15 de Sept iembre próximo pasado, á D. 
Abraham Franco, que es nada ménos que un mi-
nistro protes tante , je fe , según dice, de la Iglesia 
anglicana. 

Si los liberales hubieran tenido ménos miedo y 
más vergüenza, habr ian expedido sus leyes de Re-
forma expresa y f r ancamente en contra de los sa-
cerdotes católicos, sin embozarse con esta f rase 
ridicula: "ministros ele los cultos." 

Pero no es t iempo do repet i r lo que la nación y 
el mundo saben de memoria . Vamos al cuento. 

D. Abraham subió á la tribuna. 
Parece que lo estoy mirando. 
¡Pero hombre! no se afiance vd. tanto de esa ba-

randilla; suéltela, que no ha de reparar ! 
No se suba vd. t an to el bigote; las palabras no 

han de tamizarse. 
Deje vd. en paz la corbata; no es ella la que lo 

está ahorcando; la soga está po r dentro. 
¡Cuando le digo á vd. que bas ta con toser u n a 

vez! 
A todo esto: no se coma vd. al auditorio con los 

ojos, cortesas miradas de cohete corredizo. 
Una súplica ántes de empezar: le mego que co-

mience en tono de do, para que el diapasón al-
cance. 



Como el lector podrá figurarse, I). Abrulitun co-
menzó pidiendo indulgencia, la indispensable In-
dulgencia, la eterna indulgencia, de una manera 
rendida. Y luego pidió permiso para que "mi hu-
milde y nada elocuente voz so deje oir aUccida en 
medio de las armoniosas estrofas de inspirados 
poetas y en medio también de las elegantes y it-
dondciulas frases de inteligentes oradores." 

Pero D. Abraham, quedamos en algo: la voz de 
usted 10s humilde ó es alreríduf 

Además, la voz nunca es ni rnuclio ni poco, ni 
nada elocuente; sino la palabra. 

Además, no cometa usted la malcriadez de inte-
r rumpir á esos inspirados poetas, para dejarse oir 
en medio de sus estrofas. 

Además; si todavía no hablan esos oradores, 
puesto que usted, orador oficial, es el primero que 
arenga, ¿cómo sabe vd. que sus frases son elo-
cuentes y por más señas redondeadas1 

Como el lector habrá adivinado, el orador sigue 
el dibujo de la estampilla, deplorando con unas 
lágrimas como unos Ujocotes no ser "un Homero 
en la poesía, ni un Cicerón en la t r ibuna." Porque, 
eso sí, primero fal tará la inqnisicion que su con-
sonante Cicerón, en estos discursos. Peí o en cam-
bio, D. Abraham se justifica, explica por qnó de-
searía ser Homero ó Cicerón, en estos términos: 

"Y 110 creáis que me lamento de esto, porque 

quisiera ornar mi frente1 con las coronas de estos 
hombres ilustres; no. Me lamento, y esto con jus-
ticia, porque quisiera poder hacer en esta vez, al-
go digno del inmortal renombre é imperecedera 
gloria del padre de nuestra muy querida patr ia ." 

Como Re vé, D. Abraham no se cóiiforma con lo 
que se conformaron Cicerón y Homero, con decir 
ó cantar, no: él quisiera hacer. Pues hombre, nada 
más fácil: si quiere usted hacer algo que se le agra-
dezca, flanco derecho, media vuelta á la derecha, 
y deje usted la tr ibuna expedita para las frases 
redondeadas. 

Concluido el exordio, D. Abraham prosiguió. 
Se me olvidaba decir que tomo por texto estas 

p a l a b r a s : " E L MUNDO MARCHA." E x a c t a m e n t e ; l a 

prueba es que usted perora. Y luego añadió: 

"Señores: No prestemos oído á esos hombres, 
que respirando el aire fétido de los sepulcros y 
amando el pasado y sus errores tauto cuanto ama 
la lechuza la soledad y el murciélago las tinieblas; 
nos hablan y dicen que la doctrina del progreso 
no es más que un bello sueño, que una hermosa 
ilusión." 

D. Abraham: yo le envío á vd. por el Expresa 
u n gran medio do oro, si me dice qué hombre, 
murciélago ó no, hablando á vd. ó á cualquiera, 
ha dicho tal cosa. No se haga vd. valiente con 
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fantasmas. Refuto vd. doctr inas, proposiciones 
que existan, no las que vd. invente p a r a despa-
charse á su sabor. 

La cuestión es otra: yo, murciélago de pura san-
gre, admiro y deseo el progreso; pero me entr is te-
ce que usted perore, ó lo que es lo mismo: noso-
tros los católicos amamos el progreso, pero con-
denamos losprogra i tUu , digo, á los que se dan ta l 
apellido. 

Por lo demás, váyase usted con t iento, que la 
cosa está delicada. 

Por ejemplo: usted es progres is ta , usted no es 
lechuza: y en cambio, el padre Secchi fué un m u r -
ciélago de cuenta, nada ménos que un j esu í ta ! 

¡D. Abraham, no se caiga us ted de la t r i b u n a l - u n o 
de esos murciélagos que más y mejores aletazos 
han dado á vuestros cofrades en Lutero. 

íQuién ha descubierto más, quién ha hecho p ro -
gresar más á la humanidad; el murciélago aquel 
con su admirable libro de La Unidad de las fuer-
zas físicas, 6 usted con su discurso! 

Y sin salir de nuestra muy querida pa t r ia , co-
mo vd. dice, á pesar de es tar ayudando al yankee 
en la conquista pacífica, sin salir de México, vea-
mos: 

Usted es un progresista, y el Dr. Carmona y Va-
lle un murciélago desorejado. ¿Quién ha descu-
bierto más: éste con sus es tudios sobre el vómito 
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y la fiebre amaril la, estudios que son la honra d e 
nuestra Escuela, ó usted con su discurso» 

El l imo. Sr. Montes de Oca es nada ménos q u e 
nn j e fe de lechuzas. Bueno; pero ¡quién ha hecho 
progresar más las letras mexicanas, él con su mag-
nífica traducción de "Píndaro ," con sus t raba jos 
literarios, que le han valido tomar asiento en t re 
los ilustres académicos españoles, ó usted con su 
discurso! 

El Sr. Garc ía Icazbalccta, murciélago que dá 
horror, ha escrito obras que son citadas por cuan-
tos escriben sobre historia de México, dentro y 
fue ra del país; en cambio, el discurso de vd. solo 
está citado en las "Guerri l las ." 

Vaya vd., D. Abraham, á dar una vueltecita po r 
la Academia de San Cárlos y verá lo que han sido 
y son los católicos, en mater ia de bellas artes; dé-
se vd. luego una escapada y observe el monumen-
to á Cristóbal Colon, murciélago ejemplar, levan-
tado con los pesos del Sr. Escandon, murciélago 
también, y erigido por consejo y bajo la dirección 
del Sr. Arango, murciélago que no hay más que 
pedir . Verá vd. allí mismo cuatro grandes mur-
ciélagos; pero grandes, D. Abraham, lo que se lla-
m a grandes, tanto, que j un to á ellos se tendr ía 
que buscar á vd. con microscopio. 

h . . • ^ 
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Xo quiero poner á vd. eu vergüenza, siguiendo 
las comparaciones lecJi ueinas en todos los rauios 
del saber y del progreso humano- . Para que vd. 
vea que soy noble, me conformo con reproducir la 
par to final del párrafo que yo l lamaría de las le-
chuzas. 

Habla D. Abraham: 

" l8erán acaso esos bellos sentimientos de pro-
greso que se anidan en nuestros pechos, no más 
que bellas ilusiones! jSerá posible que ese divino 
instinto de progreso que l levamos grabado en el 
a lma, que nos da fuerza si es tamos desfallecien-
tes, que enjuga nuestras lágr imas s inos siente llo-
rosos, no sea más que una bella ment i ra , que una 
dorada ilusión! No, señores, mil veces no." 

Pues bien, lector: el autor de este pá r ra fo habla 
del progreso, y sin embargo, dice que los senti-
mientos se anidan; que el ins t in to está grabado; 
que está desfalleciente; que el instinto enjuga las 
lágrimas, y que el instinto nos siente llorosos. 

¿Qué ta l ! 
Néclo de mí; que por da rme gusto desde el exor-

dio, por pretender tomar la cosa desde su princi-
pio, no es posible analizarlo todo! 

¡Quién me diora hoy cincuenta columnas eu que 
guerrillear á campo abierto! 

Pero, en fin; quizá no sea la última. 
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Básteme decir que toda la arenga es un tesoro 
en que se leen f rases como esta: "el te légrafo no 
extenderá más su red dehi los ." Pero, D. Abraham, 
{las redes h a n de ser de ácido nítrico! 

Y otras como estas: "esa pléyade do hombres 
que soñaron y aún creo y sueñan en sus tumbas 
con la realización del progreso." 

D. Abraham: que no le dé á vd. por patético, es 
todo el consejo que le doy. Eu últ imo caso, poco 
t rabajo le costará á vd. poner ese aún despues de 
creo, siempre que cambie vd. la y por que; de ma-
nera que resulte; "creo que a ú n sueñan " 

Y más ade lante dice el o rador , como ahora se 
les llama, que Juárez fué "hi jo neto de pobres y 
oscuros indígenas." 

Esto lo dijo vd., D. Abraham, po r s i a lguno eree 
que Juárez f u é hijo relat ivo, hijo á medias, una 
especie de San Ramón Nonnato. 

Y poco despues de lo del hijo neto, t rae este pá-
r ra fo precioso, que yo incluyo aquí, quepa ó no 
quepa: 

"Ahí de entre esa par te de la humanidad, t ra ta-
da siempre con desprecio por los ricos y podero-
sos de la t ierra, han bro tado hombres i lustres, 
que han brillado con luz inextinguible en todos 
los horizontes del pensamiento humano. 

"{Y puedo ser esto sin que el fuer te reconozca 
los derechos del débil, sin que la l ibertad brille 6 
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i l umine l a s conciencias é inte l igencias de los hom-
b r e s ! Claro e s t á que no ." 

¡Cómo no! Vd. e s t á diciendo que sí. 
Dice vd . que los h o m b r e s i lus t res h a n b ro t ado 

d e esa clase t r a t a d a con desprecicupor los ricos, y 
luego p r e g u n t a : ¡puede ser esto, sin que el f u e r t e 
r econozca los derechos del débil! y se r esponde : 
"C la ro e s t á que no . " 

P u e s si c laro e s t á que nó, ¡cómo han b r o t a d o ! 
D. Abraham, vd. v a á vol ver bizco á su audi to-

rio.^""^"^ ; ^ ' 3 t S • 
Y luego dice que Grecia inspiró á Herodó to su 

h is tor ia ; y luego dice t a n t a s cosas, t a n t a s , que 
m á s r a l e dejar las en paz. 

Que v d . la pase bien, D. Abral iam; pa ra lo ciial 
m e pa rece preciso que siga vd . el manan t i a l de su 
elocuencia".' 

(El Tiempo d e t m á r t e s 12 
de Octubre d e I88g.) . , 

ba l ;* / 

Tribonkls, m i r ad en m í ; 
Lo que v a d e aye r á hoy: 
Oue a y e r tenebrario f u i 
Y hoy ni candelero soy. 

(Triboulet , en s u s r e r 
flexiones sobre el p a -
sado.) 

cre ímos q u e j a cosa f u e r a p a r a tan to . 
R e / E l C. J u a n "se ha enfurec ido por n u e s t r a s 

ü n o t a s á, su (tpolo'jla d e las ilus!racio>ics; el-
C. J u a n nos gr i ta , n o s impreca , nos bur la ; e l C. , 
J u a n se h a conver t ido en u n a p laza d e to ros . Re-
ch ina los d i c n t f s como un epi lépt ico. Los e x p e n -
dedores de e s t a m p a s deben r e t i r a r de sus a p a r a -
dores las de León X I I I y o t ros P a p a s , p o r q u e e l . 
c iudadano aludido a n d a mordiendo Pontíf ices. 

d o m o en las casas pobres v a n e n t r a n d o de se-
m a n a cada muchacha p a r a llevar el gas to , as í e n 
l a p o b r e á n i m a de este c iudadano v a n e n t r a n d o 
las pe r sonas católicas. 

Hoy amaneció de semana el Pontíf ice. 
¡Válganos Dios con el mal génio de l C. J u a n L 



ilumine las conciencias é inteligencias de los hom-
bres! Claro está que no." 

¡Cómo no! Vd. está diciendo que sf. 
Dice vd. que los hombres ilustres han brotado 

de esa clase t ra tada con aesprecioipor los ricos, y 
luego pregunta: ¡puede ser esto, sin que el fuer te 
reconozca los derechos del débil! y se responde: 
"Claro está que no." 

Pues si claro está que nó, ¡cómo han brotado! 
D. Abrabam, vd. va á vol ver bizco á su audito-

r i o . ^ " " ^ " ^ ; ^ ' 3 t S • 
Y luego dice que Grecia inspiró á Herodóto su 

historia; y luego dice tantas cosas, tantas, que 
más r a l e dejarlas en paz. 

Que vd. la pase bien, D. Abraliam; para lo ciial 
me parece preciso que siga vd. el manantial de su 
elocuencia".' 

(El Tiempo de lmár te s 12 
d£ Octubre.de I88g.) . 

bal;*/ 

Tribonk/s, mirad en mí; 
Lo que v a d e ayer á hoy: 
Oue ayer tenebrario fui 
V hoy ni candilero soy. 

(Triboulet, en s u s r e r 
llexioncs sobre el pa -
sado.) 

creímos q u e j a cosa fuera para tanto. 
Re/ El C. Juan "se ha enfurecido por nuestras 

ü notas í̂  su upolo'jla de las iluslrcuioncs-, el-
C. Juan nos grita, nos impreca, nos burla; el C., 
Juan se h a convertido en una plaza de toros. Ee-
china los dicntf s como un epiléptico. Los expen-
dedores de estampas deben ret i rar de sus apara -
dores las de León X I I I y otros Papas, porque e l . 
ciudadano aludido anda mordiendo Pontífices. 

domo en las casas pobres van entrando de se-
mana cada muchacha para llevar el gasto, así en 
la pobre ánima de este ciudadano van entrando 
las personas católicas. 

Hoy amaneció de semana el Pontífice. 
¡Válganos Dios con el mal génio del C. Juan!-
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En oiia ruciada que hizo pública El l'arlido Li-
beral del domingo, nos pono como soga (le marra-
no, á nosotros, á nuestros padres, á nues t ros abue-
los, á nuestros chosuos, y siguiendo por la raza es-
pañola hasta nuestro padre Adán, y padre suyo, 
de l ciudadano, por más que revioute . 

Y todo ¡por qué! 
Porque con este candor de católicos, de hombres 

que no tienen mundo, nos permi t imos decir: "nos 
quedamos;" cuando el ciudadano di jo: "ya «i r a» . " 

El ciudadano se ha enfurecido porque supone 
que lo desmentimos, que lo h ic imos quedar mal ; 
que cuando soñaba tenernos ya á más de veinte 
kilómetros de distancia, resul ta q u e en vauo com-
pró los boletos, y dió tantas c a r r e r i t á s por arre-
glarnos el equipaje, y se le secó la boca á fuer-
za de darnos encargos para los de allá, pues á la 
hora de silbar el tren, dijimos: " s i e m p r e no; ¿qué 
vamos á hacer? quizá no nos a s i en to el tempera-
mento;'* y nos quedamos. Pero e l ciudadano se 
equivoca; no ha sido nuestra in tenc ión desairarlo; 
simplemente hemos querido i m i t a r á nuestros pa-
dres . También á nuestros padres en la fé los des-
pachaban muy l i jos á cada rato; pr imero los ju-
díos, luego los emperadores romanos , luego Arrio, 
luego Nestorio, luego Lutero, luego Roliospiorre, 
y nunca quisieron irse. Es muy na tu ra l nuestra 
conducta: en lo que uno se crfa on oso so queda. 
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Pero de tal manera se ha enfurecido el ciudada-
no, que en su vaciada del domingo, no sólo asegu-
ra que ya nos minos, sino que, jurándolo,'.dice quo 
ya nos fuimos. 

Para que el lector no crea que hablamos de chan-
za, copiamos textualmente las palabras del ciu-
dadano. 

Dicen así: 

"El Tiempo (pasado) censurando uno de nues t ros 
art ículos en que dijimos que el partido conserva-
dor se va, afirma que vive entre nosotros, que h a n 
pasado las administraciones de Juárez,Lerdo, Diaz 
y González ,y permanece aún en el terreno. Efec -
t ivamente , nos hemos equivocado al decir que eso 
funesto part ido ya se cá, la verdad es que ya se f u é . " 

Dos observaciones nada más tenemos que hacer 
al ciudadano: 

1? Que tiene usted un poco mojados los papeles 
en punto á historia del periodismo nacional. 

El Tiem¡to. pasado, no tuvo la tr iste gloria de de-
r ro tar á usted. i 

Fué un periódico escrito por el Dr. Couto y o t ro s 
eminentes l i teratos de su época, como Alaman, 
Aguilar y Marocho, etc. 

De manera que en el país ha habido dos Tiempos: 
el pasado que redactaron aquellos señores, y el 
presente, humilde servidor de usted. 
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Primor disparato debbiudafcuK». 
2? Que no soda ustedoon una piedraen tos dica-

tes. AI »juyutaar ¡as cosas y person.v^quc han pa-
sado, mientras nosotros permanocMiioüdfJb: pasó 

. Juárez, pasó Lerdo, pasó Gonzalez, 
- ñps Jutcnllnos, pasaron las eukptttun* ritma-

quinarias.'.' v ustad, do la manera mássóParrona, 
omite en su artículo esto di tino. 

Hizo usted mal. No crea que con gl rpouerdo de 
los juveutinos quise liaoer una pobre alusión á«s -
ted, su ex-propietario. Mi intención cataba clara. 

Qiüsedecir: pasó Juárez con su bárbara refor-
ma; Lerdo, con su salvaje y. traidora persecución; 
pasaron las adjudicaciones, (porque los baños es-
tán en terreno adjudicado, que usteji, «mío Here-
dero forzoso do la patria, se (ulj'Mlieá.) 

Como toda sociedad constituida ñ e e ¿ ; t a elemen-
tos materiales para subsistir, la secta masónica se 
imaginó que con el robo de los bienes de la Iglesia 
de México, ésta perecería. 

Se pegó un ehasco mayúsculo, y bé aqÜí por qué 
me pareció útil recordarlo. 

Sigue el ciudadano desatándose en contra del par-
tido conservador, y diciendo tantos di aparates, que 

h o y vemos la justicia que tuvo D. Ighacio Alta-
mirano, cuando un día, con motivo del debate so-
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bre la eoncesiou al.|erroc¡u-ril Cgu^ral, contestan-
do una especie de discurso del ciudadano, comen-
zó diciendo: 

"Señores diputados: ' 

"Nunca lie oído tan grande número de dispara-
tes, en tan poco número de palabras." 

Para dar una. idea, á mis lectores del artículo del 
C. Juan, me basta decir, que cuantos crímenes se 
registran en las negras páginas de la historia libe-
ralesca en México, se los cuelga al partido conser-
vador. Pero así como el. ciudadano sabe hacerlo, 
con la cara más fresca del mundo, con ese salero, 
con ese aquello con que después ue haber ensalza-
do á Lerdo y atacado cruelmente al general Diaz, 
se convirtió en porfirista; como después de haber 
servido al Imperio se cambió en demagogo; y fi-
nalmente, con que ha sido juarista, lerdista, porfi-
rista, gonzalista, romerista, y será j imenista y lo 
que Dios quiera, pero siemprepresidentista. 

Sangre más fría solo se necesita para escribir 
este artículo en que retratando al partido masó-
nico escribió abajo: esle es el partido conservador. 

Por supuesto que inquisición no se hizo aguar-
dar. Es la palabra toral del ciudadano. En ella 
descansan todos sus discursos. Se la he oido más 
veces que las que él se ha sentado en las enrules 
de Iturbidc. Jamás, que yo sepa, ha pedido la pa-
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labra, aunque sea para una mocion de órden, que 
no saque á bailar el Santo Oficio. 

Pero, en fin, cada uno es dueño de su boca, como 
yo lo soy de la mia. El c iudadano habla de inqui-
sición, y yo también voy á hab la r de ella. 

Acepto sin vacilar l a inquisición ta l como los 
ciudadanos la pintan, con escándalo de la histo-
r ia , por lo que hace á las ment i ras ; y voy á ocu-
parme en otra inquisición, t a l como los habitan-
tes de la República la han presenciado, con escán-
dalo también de la historia, p o r lo que hace á las 
verdades. No voy á remonta rme has ta la horripi-
lante historia de los crímenes de 93; ni siquiera á 
considerar en conjunto la de los liberales en Mé-
xico. Me limitaré á contar un cuento al ciuda-
dano Juan . 

n a de es tar vd., mi querido Juano te , pa ra bien 
saber y yo para mal contar, q u e allá por esos t r e s 
años que dieron á una revolución su nombre, an-
daba por esos mundos de Dios y de Puebla y do 
Tlaxcala , un tal Carbajal, l iberal de cuenta y muy 
querido y considerado del ex-bcnemérílo del mun-
do. Y ha de es tar vd. igualmente en que un jóven 
español, de apellido Rubio, q u e á fuerza de sudor 
y t rabajo habia hecho un capital i to de elncnenta 
mil pesos, se propuso volver á su patr ia , ya que 
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México, por el que ha hecho vd. t an tos sacrificios, 
estaba inhabitable. El jó v e n Rubio situó anticipa-
damente su dinero en España . Próx ima ya su sa-
lida, Carbajal recibió aviso del directorio de Méxi-
co, y noticia de que el jó ven via jero l levaba con-
sigo valores por la cant idad expresada. Al sordo 
se lo dijeron, amigo mió. Carba ja l se apresuró á 
emboscarse en cierto lugar l l amado "Cerro Blan-
co," y al pasar la diligencia, diciendo y haciendo, 
se apoderó del Sr. Rubio, y con la misma autori-
dad con que vd. le exigia la peseta á los cl ientes 
de los juventinos, lo exigió al plagiado la suma 
consabida. Es te le mani fes tó que era imposible 
ta l pretensión, y aquí comenzó el Santo Oficio. 
Comenzó por mandar lo echar pié á tierra y obli-
garlo á quo caminara al paso de las caballerías 
por todos aquellos andurriales. Llegada la noche , 
Carbajal hacía que el desgraciado Rubio la pasa-
r a en el inclemente despoblado, sin más abrigo 
que el que Dios nos dió á vd. y á mí: el pellejo. 
Asi pasaron dos meses, en que el rigor del ham-
bre (pues el Sr. Rubio fué declarado camaleón, y 
no comia más que lo quo la clemencia de a lguna 
soldadera le proporcionaba de vez en cuando), el 
r igor del sol duran te unas horas; el del fr ío y el 
hielo durante otras; y probablemente el tener que 
pasar los rios á!>ié cuando iba sudando de f a t i g a , 
causáronle un reumat ismo espantoso. Yo le ase-
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guro á vd., ciudadano, que Nerón se hubiera com-
padecido «lo aquol bombre. El frió de aquellos lu-
gares por su densidad _cs cruelísimo. Y luego, 4 vd. 
h a v i s t o á . u n reumático? ¿i la cola de un galo ro-
za la silla en que está sentado, dá un grito dedo-

' lór; si se filtra uu airecillo por la ranura d o t o 
r anu ra do la puerta, siente que le están aserrando 
las articulaciones. Es quizá la enfermedad más 
dolorosa. l)igo que Ilcrodes. se hubiera compade-
cido do aquel infeliz; pero el Sr. Gral. Carbajal, 
que odiaba como vd. la Inquisición, dispuso que el 
e n f e r m o fuera atravesado cu una muía, le ama-
r r a r a n las .mauos con un lazo crudo, y pasándole-
u n a gran soga por los piés, t i raban brutalmente 
como de u n a cincha do carga. Y luego, ¡á subir y 
"bajar han-ancos, y á sopor tar el t rote de la muía! 
aquel m á r t f r que ap iñas podría soportar el golpe 
do una bor la de armiño! 

Así sufrió quince días. 
Al fin, con los espíritus vitales, llamó á unos 

plateados, y les rogó, derramando lágrimas, que le 
protegieran la f u g a Dijéronle que lo pensarían. 

Volvieron á poco, y le manifestaron que aunque 
con mucho riesgo de sus personas, y solo compa-
decidos de su situación, estaban dispuestos á fa-
vorecerlo; pero que debia sei; inmediatamente, 
pues el jefe estaba entretenido en aquellos mo-
mentos. 
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. Lo cqiKliyei-on ú u¡ia barrauqidlla, y allí le dije-
ron quo se íiierqi como pudiera. Conoeia el enfermo 
el a lma depravada .do aquellos, y los suplicó rendi-
damente que no lo fuesen á matar . Juráronlo quo 
no. A cada dificilísimo paso quo daba el jóven, 
volvia á repet ir su súplica con las lágrimas en los 
ojos. Pero lié aquí que euaudohabia avanzado co-
mo quince varas, aquellos demonios, por órdenes 
superiores, dispararon sobre el Sr. Kubio, que re-
cibió los t i ros po r la espalda, y cayó muerto en el 
acto. 

¡Qué tal, ciudadano? ¡Verdad que la inquisición 
liberal es dulcísima? 

Pero lo encantador del cuento está en el final. 
Sucedió que los hacendados del valle de Huainan-
tla, entre los que figuraba un diputado constitu-
yente, escribieron á Juárez , que estaba en Vera-
cruz, manifes tándole los horrores diariamente 
perpetrados por Carbajal . Contentísimos queda-
ron, esperando por momentos la destitución y 
castigo de éste. Pero el es-beneméri to pensó do 
otro modo, y los.dejó teniendo el cabestro al bu-
rro; pues en contestación á l a carta, m a n d ó l a 
banda de general de br igada á Carbajal . 

Ya ve vd., Juano te , que la inquisición aquella 
d e marras , con la que tanta espumalevanta vd. en 



su discurso, y hoy en su articulazo, se q u e d ó en el 
a. 1). c., y se quedaría con la boca abier ta si resu-
citara y viera los progresos de esa inquisición 
novísima, reg lamentada por Robesplí-rre, y co-
rregida y aumentada p o r los demagogos de Mé-
xico. 

Pero já dónde voy, si quiero seguir uno á uno 
todos los disparates del ciudadano Juan? 

Por ejemplo, dice q u e " I tu rb ide , con mano tré-
mula, es tampó la c láusu la post rera de su testa-
mento político l l amando á la casa de Borbon al 
t rono de México," y á e s to le l lama/ 'pre tens ion ri-
dicula." 

Pero, jes posible qno vd, cantor de Hidalgo, es-
pete á éste tamaña sát i ra? ¡Es posible que vd. , fu-
turo historiador, ignore de tal manera la historia? 
¡Pues cuál fué ¡oh J u a u o t e ! el pensamiento políti-
co que dominó duran te los once años de la guerra, 
sino el de hacer re inar en México á algún pr íncipe 
de esa casa? "¡Viva F e r n a n d o VII!" exclamó Hi-
dalgo la noche del 15 de Septiembre. Luego tam-
bién Hidalgo fué un ridículo. Vd. ya se ha encon-
i r a lo la mesa puesta; n o ha tenido más t r a b a j o 
que sent rse en la curul y j a la r la quincena; pero 
aquellos 1 ombres teníau que hacerlo, que c rear lo 

todo, y no es posible que ad iv inaran la manera 
perfectísima de dar le á vd. gusto, de dejarlo con-
tento , y de ev i t a r el que cuando vd. se sentara á 
escribir, muy t ranqui lo , fumando un cigarrillo y 
charlando con los redactores del Partido, tuviera 
motivo para mal t ra ta r los , tan cargado de razones 
y do quincenas. 

Y en seguida el c iudadano prorrumpe, bufa, su-
da, ronca y has t a suelta disparates dees te calibre: 
"el pueblo adornaba á gritos la Independencia." 

Y dice pestes del clero y habla de las viejas, y 
po r supuesto que á la fin y á la postre '.salimos á 
lucir nosotros los monaguil los, los ra tones de sa-
cr i s t ía . . . . ¡Qué sé yo! 

Pero vamos al eorolario: la verdad es que cada uno 
juzga el peobo ageno por el propio. Dice vd. que 
nosotros I03 católicos, con el Papa, nos hemos ido; 
y lo cierto e3 que vd. es quien se fué. Me cuentan 
que al lá en o t ro t i empo uno que otro bobo le pres-
taba á vd. oidos. Aquel t iempo pasó. Hoy, valién-
dome de una f r a se de vd., le diré: es un cadáver que 
quiere acostarse. 

Aquellas pa labras r imbombantes , lionas de sa-
pos y culebras, ya no hacen for tuna . Aquella elo-
cuencia de "noche de San Bartolomé, y frailes, y 



monigotes ," no pasa ya ni en los jacalones de No-
viembre. 

Los hombres aquellos dé las fanfarronadas, se 
han Ido con el bandolon ú otra par te . Sobre todo, 
y ilutes que todos, vd„ D. J „ a l l , ha doblad o las ma-
nos . No m e cuente vd. ¿¿tor tas . ' ' Yo, con estas 
ore jas que se lian de l lenar de t ierra , he oído las 

rabiosas silbas que le han pegado á vd. las gale-
rías. 

Cuando lo veía yo á vd. con su gransaco dedr i l , 
dirigiendo las obras d e los Juvent inos, yendo y 
viniendo á las tiendas, á conseguir menudo para 
las rayas, m e decía yo: '-'este hombre ha tenido el 
buen sentido de comprender que ya jtasó, y que si 
bien poco hizo en la t r ibuna, algo más hará con la 
t ina ." 

Desengáñese vd., ciudadano: "E l Cerro de las 
Campanas," se vende en las -Cadenas á u centa-
vos el tomo, exac tamente lo que pesa, más uno do 
las pastas. Ver subir á vd. á la. tr ibuna, o s prepa-
r a r l o s oidos para una silba. Vd. mismo lo dtfo en 
Noviembre: l o no puedo cantar sin ucompuriamk^ 
lo. ¡Quién sabe en el otro mundo.1, porque lo que e s 
en este ya* se quedó vd. pa ra verbigracia. 

Con que, ya verá quien es el muerto; si el Pontí-
flee-á quien recurre . Alemania para salvarse de un 
conflicto, á quien Francia, se somete, á quien ve-
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neran y obedecen ciegamente mas de doscientos 
millones de hombres, ó vd., de quien ha dicho>on 
t a n t a razón Frias y Soto: morlus est qui non re-

tomt. 

(El Tiempo del miércoles 13 
de Octubre de 1886.) 
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T V X V 

IQUID ACION de una soberbia cuen ta de 
pifias d a d a s por el cabal lero de la triste figu-
ra de G u a n a j u a t o . 

No es posible seguir en la p rensa mex icana una 
polémica Con la g ravedad necesaria , mien t ra s 
ex i s t an entre nosot ros periódicos como El Obser-
vador. 

P o r supuesto que ya met ió l a cola en la discu-
sión que in ic iamos con El Partido Liberal. 

Pero, hombre ¡quién le dá á vd. vela en es te en-
tierro? ¡Quién lo h a l l a m a d o á da r su opinión! E s 
preciso que sepa vd. urbanidad: los muchachos so 
e s t án callados si l a s personas g randes no les diri-
g e n l a pa labra . E l rasgo m á s caracter ís t ico y más 
chocan te t ambién de un individuo v u l g a r e s colar-
se en una conversación en que no se l e dá par te . 

¡Quién hab la con vd.? 
Nuest ro ar t ículo se int i tuló: Elpartido por,firista 

y los católicos; y us ted e s t á n porf l r is ta como yo 
gonzalista. 

21 



81 hubiéramos hablado cou el par t ido austero-
sencilhsfa, '6 con el part ido de las haciendas v las 
casas, ó como ahora se dice, gomaleador, va ' ten-
dría vd. motivo para exhibirse. 

Pero no; solo á Tenorio y al hijo de I lamle t les 
ha ocurrido habla r con los muertos. Elgonzal ismo 
esta másmuer to que Adán, y aunque San Porfirio 
quisiera resucitarlo, lo más que podría lograrse-
r í a lo que el repetido Tenorio, j e t a r s e con Doña 
Inés en el sepulcro. 

Declaraos,"pue¿, que y a « O r a d o r , « q r f W 

mala la comparación ha puesto el Uc^eralGonra-
l o r e n s „ a Z o t . . a á g u i < a d e ^ % . m s V , p o r u o 

decir otra cosa, desde G n a n j ^ t o . 

;Ab, pero 'sus pifias, como' sie'nipre, como siem-
pre! l ío tienen capítulo segundo. 

"Sería un egoísmo imperdonable no convidar de 

el las á nuestros lectores. 

Recordarán, pues, lo que, relat ivo ú larehaUiU-
a c o n p o . í t i c a d e l o s c a t ó l i c o s . d U i u i o s e n n u e s ^ 

ar t ículo áu tes citado, con motivo de otro que 

1 É l r e f e r e n t e „i n n s m q a s L 

c e r d e caricato en c s í ^ m i , , , y ^ p l i e n d o 

con su p a p á , aice: * 

"El Tiempo, in terpretando á s u f a y o r „ ó & « ¡ 
vo r de su p a r t e o , que Jp mismo, 4á, ladeclara-
cion del periódico que el 8r. coronel Villada diri-
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je , pone inmediatamente condiciones á la gracia 
que el mencionado hace (mola propio, como las 
decisiones pontificales) á los católioos mexicanos, 
y dice que éstos se d\£nwkrmecptarel fazo*i, siem-

que las leyes de Reforma saín derogadas previa-
mente." -

Resulta,pues,<iue s e g ú n ' « Observador sería una 
grítela, un favor, la ciudadanía legal y efectiva de 
los católicos, que es todo lo que .pedimos, sobre 
todo en el artículo mencionado. Pero la Constitu-
ción dice que es un derecho, un derecho sacratísi-
mo la tal ciudadanía. 

¡ robre Observador, que comienza su carrera polí-
tica y lü-.Qralcsca, sin haber leído, siquiera el Códi-
go de 571 . , 

Se servirá .decirme el aprendiz do Nigromante, 
iquién les dióá los señores observadores:-título de 
propiedad sobre este país, cuánto les costó ó en 
qué bureo ¡>¡iikro)i, como suele decirse, pa ra que 
en ellos sea u n derecho lo que es un favor en noso-
tros? 

; 
\ \ luego dice que son sacerdotes los que redactan 

El Tiempo'. Consecuencia: luego el 8r. García Pi-
mentel es sacerdote, aunque sin más corona que 
la gloriosa de los insultos del Observador. Y agre-
ga que queremos ser diputados, senadores,j quién 
sabe cuántas cosas más. 

Pues la verdad es que si lo quisiéramos,,estaría-. 



mos en nuestro m á s pleno derecho; pero no lo 
queremos, y la prueba es que no lo somete.1' Bastan-
t e l lano y espacioso es el camino de la 'bajeza pa-
r a l legar por él á donde so deséa-i cu m é n o s qué se 
lo cuento á vd.; pue3 así como un plat i l lo se l la-
m a Chateaubriand, y un sombroro, GaribcMi, y 
u n a capota, PaolaMarié; l a faiiia de ciertas baje-
zas h a llegado á t a l punto, que hoy p a r a indicar 
el piso bajo se dice: calle, fu lana , númdio, ' tantos , 
piso ilustración, (óbien, p i s o . . . ' . . . N — . . ) t iene 
vd. su casa. 

Pero no nos detengamos en pequeneces, y va-
mos á lo bueno. 

El Observador dá al Partido Liberal el déscolon 
más fur ibundo que se haya dado en este siglo. 

Dijo El Partido Liberal, de papel, quo e l i d e m d e 
carne y hueso, aceptaba la colaboración de los ca-
tólicos "sirC_esigirles una cobarde aposlasía." Furio-
so, celoso, dado á gestas, El Observador le dice á 
su colega: "¿y á t í quién te ha dado facul tades pa-
ra hablar en nombre del part ido liberal; atrevido, 
pretensioso, majagranzas , zoquete? ¿Qué carta-po-
der te hemos firmado, disoluto? ¿Cuándo nos lim-
piaste las narices, imberbe? ¿De dónde sacas tus 
polendas, menguado? Tú t endrás derecho pa ra in-
v i t a r á los católicos á que t r aba jen en las oficinas 
de tu periódico, pero no pa ra quo nos vengan á qui-
t a r l a tor ta y á poner el pié ea el pescuezo. ¿No 

consideras, bellaco, lo que sería de nosotros los 
liberales? ¡Con qué pagaríamos después los baca-
laos de la Concordia, con qué loscock-tails, con qué 
los simones, etc., etc.; ni qné sería de estas manos 
tersas como el pétalo de un lirio, como las de una 
dama, y de estos brazos que no han levantado ja-
más otro peso que el de las quincenas? ¿A dónde 
nos desbarrancas, furioso?" 

Esto dice El Observador '& su colega, muy carga-
do de razones; j ' a vuelta , por supuesto, de hipo-
cresías t a n ramplonas como ridiculas. 

Allá se las entiendan, que har tos disgustos te-
nemos con lo nues t ro para meternos en cosas age-
nas. Pero, eso sí, la pifia no puede ser más clásica, 
•porque oUa ;dénóta que en e l p a i f i d o l iberal cada 
cual piensa 'por su lado, y que no existe esa uni-
dad famosa de que el otro dia nos hablaba el de 
Guanajuato. 

Pero dijimos mal; aún hay o t r a p í f l a , j un to á la 

cual es to r t a y pan pintado la' anterior. 

Oigan ustedes: 

"La segunda razón es que ha sido ma l interpre-
t ada por El Tiempo la f r a se de El Partido Liberta. 
Por eatúlicus, indudablemente que ese periódico 
no entiende conservadores, ó por mejor decir, reac-
cionarios, po rque tienen esas palabras sentido di-
ferente ." 
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¡Qué barbaridad! 

Pero digo yo: ¿con qué conciencia se embolsan 
estos señores el dinero de la subvención, sin to-
marse a lo ménos el trabajo de leer aquello sobro 
10 que escriben? 

Jus tamente m l>arlido n o h a l ) I a añicos sino 
de conservadores; así con todas sus letras 

Nosotros fuimos los que hicimos extensiva la 
cuestión á todos los católicos. 

, D e ™ ° d 0 í i U e 1 0 8 redactores del Observado,-, sin 
leer elartículo ielPartido, se ponen á decirnos quo 
0 hemos interpretado mal, pues hablaba de cató-

licos y no de conservadores. 

iHay algo más ridículo? 

Señor general González: tomo vd.' la lección á 
los observadores^s de quo escriban, porque es-
tán observando mal, y y a esto está- picando cu his-
torla. 

No sea vd. indulgente. Con un coscorrón bien 
dado, á lo sargento, se enseñarán á no ser modo-
rro8. 

iQué será esto do no más andar gastando facha 
todo el dia, y que el periódico se lo lleve candín-
gas.' 

1 Creen ustedes que ya las pifias acabaron! 
Pues no, apénas comienzan. 

IMee, pues, quo el partido liberal aceptaría gus-
toso á los católicos que sin abandonar su fé tam-

Ih iWfT 
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poeo qitisieran l levar la religión á la política, n i 
hacer de ella u ñ a bandera civil- que de estos cató-
licos (aceptables) se forma la mayoría de la na-
ción. 

¡Alma dé cántaro! ¿pués no es eso lo mismo que 
nosotros hemos propuesto? ¿no es eso lo mismo 
que en el artículo de que vd. se ocupa, pedimos? 

No lo leyó vd. tampoco, alma de cántaro, siquie-
r a porque iba á refutar lo; si lo hubiera usted leí-
do, habría visto como citamos el éjemplo de los 
Estados Unidos, en donde'el Estado es creyente sin 
referirse al dogma de religión determinada. Y pa ra 
no estar haciendo extractos, oiga vd. lo que diji-
mos en el art ículo que vd. sin haber leído refutó. 
(Número correspondiente al 17 do Octubre, plana 
2", columna 4?): 

"El Partido no quiere que la religión se lleve al 
Estado; tampoco nosotros quo al Estado se lleve 
el ateísmo, ni la persecución de religión alguna. 
Si ellos no quieren que la Religión domine .en el 
Poder, tampoco queremos que el Poder domine á 
la Religión. 

"Podemos, pues, juntarnos en un terreno en que 
E I ^ L A L E T S I F A V O R E Z C A N I P E R S I G A ^ á l a R e -

ligión. 

"Nosotros ya hemos cedido cuanto nuestra fé y 
nuestro Pontífice nos permiten ceder. Justo es que 
el bando contrario ceda igualmente. 



••Hagámoslo que lian heclio los Es tados Uni-
do». Allí él Es tado es creyente, sin refer i rse ofi-
cialmente al dogma de religión alguna, sin perse-
guir ninguna creencia ni poner límites á sus nece-
sidades. Con esto nos conformamos nosotros y se 
conforma el Papa ." 

Es to dijimos; y usted, pa ra r e f u t a r esto, dice que 
El Partido Liberal está dispuesto á aceptar á los 
católicos que no quieran que la religión se mezcle 
con la polí t ica. 

«Pero ent iende usted lo mismo que es tá hablan-
do! 

; . l ' . j ' , • v »!>• . • : ' .. y. -»Vt 
SeEor general , otro coscorron. 
¡Oh, si se pudiera sacudir u n cintarazo! 
¡Atención! 
Aquí sigue lo gordo, lo sup ino do la ignorancin, 

la apoteosis del cinismo. 

El protagonis ta , ó sea El Observador, habla : 

" L a s leyes d e Reforma, c o n t r a las cuales t an to 
c lama el par t ido clerical, ¡ g p d ningún puntó-del 
dogma católico se o p o n e n . " ^ £ 3 

Muchas pudiéramos ci tar ; pe ro como bastí» con 
u n a , oigan ustedes. 

Ley do 10 de Diciembre de 187í: 

"SECCIÓN V. 

"Art . 22. El matr imonio es u n con t ra to civil, y 
t an to él como los demás ac tos que fijan el estndo 

elvil de las personas, son de l a exclusiva compe-
tenc ia de lbs funcionar los de l órden civil en los 
términos prevenidos por las leyes, y tendrán la 
fue rza y validez que las mi smas les a t r ibuyan ." 

Ahora, oigan igualmente lo que dice el Concilio 
de Tiento . (Beccion XXIV, canon I) "Si a lguno 
di jere que el Matr imonio no es verdadera y pro-
p iamente uno de los siete sacramentos de la ley 
evangélica, establecidos p o r Cr i s tóNues t ro Señor; 
sino introducido por los h o m b r e s e n la Iglesia, y 
que no confiere gracia, sea excomulgado." (Ana-
themasit .) 

Ya vd. vé que ni sabe lo que dicen las leyes de 
Reforma; ni ménos lo que cree y m a n d a creer la 
Iglesia á los fieles. 

Y luego- se indigna El Observador porque asegu-
ramos qué nos da lás t ima. Pe ro diga el lector si 
con u n sopla vivo de estos no hay pa ra que un pe-
riódico (á serlo) se muera de vergüenza . 

Unos liberales que no saben ni en qué consis te 
serlo, que no saben ni en qué se opone su secta á 
nues t ra fé! 
' ¡Válgame Dios! 
P o r supuesto que nunca h a de f a l t a r el cinismo, 

que es la espuma y gala del Observador. 
Dice en seguida muchas cosas, en t r e ellas, q u e 

la nación apoyó al pa r t ido liberal, "de ot ra mane-
ra no hubiera t r iunfado és t e . " 



Hablamos do esto asunto como hablaríamos do 
la gnerra carlista cu 'España , esto es, como sim-
ples espectadores; pero „ o podemos tolerar la 
desvergüenza: si al que u u Iscariote vendiera la 
Plaza de Queráaro le l lama El Observar "apoyo 
de la nación al partido l iberal ;" si ¿ eso le llama 

l n U " f ° . y U 0 C 0 b 3 r t l í ¡ ' . y ^ Infamia, y no impoten-
cia; 81 al apoyo dolos Es tados Unidos, que no que-
rían ver levantarse j un to A ellos una nación po-
derosa; si á las órdenes del gabinete de Washing-
ton para que los franceses desocuparan el país si 
al robo de los bienes del c lero, si á los c r í n a o s 
de Carbajal y comparsa le l l a m a apoyo nacional 
es cuestión del vocabulario del cinismo. 

Los que sabemos que'la nación, jus tamente por 
ser católica, detesta á la secta liberal, y q U e 8 ¡ n o 

fuera porque con ayuda d e vecinos repican los 
agustinos, ya estarían mis amigóles contándole 
la historia á Moya. 

A semejantes pidas y barbaridades se reduce el 
articulen del que observa sin saber loor ni enten-
der. 

Advertiremos que no nos ufanamos del triunfo-
darle de azotes al Obsereculor, es cosa que puedo 
hacer cualquiera cualquiera; vamos, el que 
pasa por la calle. 
.:• ,aW» wii . e .--¡su,atuai AJUega* ro oeKT 

(El Tiempo del martes 26 
de Octubre do 1886.) 

XVI 

< 1 | V 0 N Ricardo Escudero de González, tocayo, 
m como se vé, del famoso payaso de Orrin, era 

G T bizco, no obstante lo cual terna el atrevi-
miento do ser galante, y la frescura do presentar-
se en ¡as reuniones, áun cuando no lo considera-
Jan, que era lo más frecuente. 

Un dia, Don Ricardo se entró á cierta tertulia, y 
tomó paite en un corrillo donde álguieu llevaba 
la palabra. 

Todos decían para sus adentros: "¡y éste, qué 
quiere}" 

Y todos comenzaron á observar, hasta concluir 
por mortiücarse, porque el orador á todos iba al-
ternativamente di r igiéndola mirada, y con ella 
la frase, ménos al Escudero de González, á quien 
saltaba cada vez que debiera tocarle su turno. 

Pero á esta pena de los demás correspondía una 
grande satisfacción de Don Ricardo, porque era 
pretensioso, y además, era bizco, y veia, desvian-
d o la mirada del interlocutor, que solo á él se la 

K Ijúd . .url ¿IR.LLTL.;,; ..(J, . 
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ton para que los franceses desocuparan el país si 
al robo de los bienes del c lero, si á los crímenes 
de Carbajal y comparsa le l l a m a apoyo nacional 
es cuestión del vocabulario del cinismo. 

Los que sabemos que la nación, jus tamente por 
ser católica, detesta á la secta liberal, y q u e 8 ¡ n o 

fuera porque con ayuda d e vecinos repican los 
agustinos, ya estarían mis amigóles contándole 
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hacer cualquiera cualquiera; vamos, el que 
pasa por la calle. 
.:• ,aW» w i i .••f.vtvjutuwat AJUegaa ro oofCt 

(El Tiempo del martes 26 
üe Octubre do 1886.) 

XVI 

< 1 | V 0 N Ricardo Escudero de González, tocayo, 
m como se vé, del famoso payaso de Orrin, era 

G T bizco, no obstante lo cual terna el atrevi-
miento do ser galante, y la frescura do presentar-
se en ¡as reuniones, áun cuando no lo considera-
Jan, que era lo más frecuente. 

Un dia, Don Ricardo « entró á cierta tertulia, y 
tomó paite en un corrillo donde álguien llevaba 
la palabra. 

Todos decían para sus adentros: "¡y éste, qué 
quiere!" 

Y todos comenzaron á observar, hasta concluir 
por mortificarse, porque el o r a d o r a todos iba al-
ternativamente di r igiéndola mirada, y con ella 
la frase, ménos al Escudero de González, á quien 
saltaba cada vez que debiera tocarle su turno. 

Pero á esta pena de los demás correspondía una 
grande satisfacción de Don Ricardo, porque era 
pretensioso, y además, era bizco, y veía, desvian-
d o la mirada del interlocutor, que solo á él se la 
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dirigía. Hinchábase como u n a rana , y hacía con 
la cabeza signos afirmativos y negativos; se son-
reía, sacaba los ojos, y en una palabra , iba ejecu-
tando todos esos signos ó gestos con que, sin ha-
blar, se va contestando á la persona que nos ha-
bla. 

Otras veces exclamaba: 
—¡Hombre! 
—¡Ya lo creo! 
—¡Caramba! 
—¡¡Es claroü. 
—¡lío me diga vd.! 
- ¡ S í , seíior! 
- ¡ J á , j á , j á , j á ! 
El orador, que solía impacientarse, cansado de 

t an ta s impertinencias, dirigiéndose á Don Ricar-
do, le dijo: "Caballero, s í rvase vd. comprender 
que no es á vd. á quien estoy hablando." 

P e r o de la misma manera que a l dirigirse el que 
hablaba á otros. Escudero, por ser bizco, creía que 
le hablaban á él, és ta vez creyó que la cosa iba 
con el de junto , y medio volviéndose á él lo mira-
ba de soslayo, diciendo para sí: 

—"¡Infeliz, qué petardo éste, qué gregorito, qué 
deseolon t a n bárbaro! 

—¡Yo lo desafiaba! 
—XYo le pegaba un bofeton! 
—¡Pobre, y parece ser persona decente!" 

- r.'J -

Por supuesto que todos so fijaban e n Escudero;1 

p e r o éste, culpa e r a do sus ojos, veia que miraban 
a l consabido de jun to . 

Así es que nadie reclamó, y 6o reanudó la plá-

t i ca . 
Volvia Escudero comsua gestos y exclamacio-

nes, y volvía á cada paso el o r a d o r a sacudirle ta-
mañas claridades. Pero, como para Ricardo siem-
pre era el de junto , se decía: 

—"Pero, ¡qué hombre éste tan sinvergüenza!" 
Aquello debía tener desenlace, y lo tuvo, pues 

el de junto, cansado de tan tas interrupciones y de 
las lástimas que le oía entre dientes á Don Ricar-
do, volvióse furioso dieiéndole: 

—"Caballero, vd. será bizco, p e r o sus callos no 
son bizcos; al que le duela es al que le hablan;" y 
le asestó un terr ible pisoton en 10 que l lamaremos 
el dedo pulgar del píe derecho, que era dohdo más 
callos tenía . 

Hé aquí otro Escudero de González en El Obser-
vador ÜC Guanajuato. Mil veces le hemos dicho 
que no hablamos con él, que no nos dirigimos á él 
en la cuestión de la rehabilitación legal y política 
de los católicos. 

¡Qué tenemos que ver con un par t ido despresti-
giado has ta l a befa! Si t r a tá ramos de a jus ta r 
cuentas , ya sería otra cosa; si t r a t á ramos de com-



prar una hacienda, ya le ofreceríamos el corre ta-
je. Pero no, se t ra ta de algo muy elevado v no te-
nemos para qué bnja»i Se t ra ta de algo que debe-
l a realizarse entre vivos, y no hay para qué ape-
lar 6 los muertos; se t ra ta de algo nacional en qfte 
no pueden intervenir los verdugos de la nación 

Pero Escudero no lo entiende; creía que liablá-
hamosoon El rmUlo Liberal, es decir, con el de 
JWW, hasta que ésto, fastidiado, le espeta el pi-
sotón siguiente con el nombre de: "Los hechos 
como son." (Artículo dedicado al O b s e r v a d o ^ 
Ouanajuaio.) 

"Vino la prosperidad. El tesoro que apénas per-
cibía ántes diez y ocho millones, elevó 4 c o r o n t a 
sus entradas. Las necesidades, públicas eran las 
mismas, con e ^ e p e i o n dé l a s subvenciones; pero 
el aumento de un solo año en los ingresos del Era-
rio, bastaba para cubrir, n o v a las tales subven-
dones,- sino el valor íntegro de las obras empren-
didas, áun suponiéndolas del todo terminadas. 

" iEseso cierto? Que lo diga cualquiera. Nadie 
se atrevería á negarlo. 

"Vuelve al poder el.señor general Diaz y g 6 

contrócon que no había ni un cenlaco, ni de do,ule 
sacarlo. Todo c o m p r o m e t í ^ , todo empeñado, re-
traso considerable en las subvenciones,en los com-
promisos nacionales, hasta en los sueldos de los 
empleados. 

— 175 — 

"»Mentimos? Que lodlga el público, que respon-
d a última Memoria del Ministerio de Hacien-

Más claro no lo canta un loro. 
¡Qué, gusto! 

Cuando las comadres se pelean, se dicen las ver - ' 
dades. • o:;¡. ,!¡> y , . -vaalilad : pe r > . 1 

Hé aquí al partido porfirf ¿ a b a t i d o al ¿Onza: ' 
«-'lara y terminantemente de 'fo' mismo tíue 

nosotros lo hemos acusado. 

El Observador la llamó calumnia en boca So ÉÍ 
* m p e i i i e dará ignal nombre en W U l P M i d ó r 
M Observador, por t a i«e,W ; , e ion, n o s e x ^ I 6 e M -

'«rcspucsta categóñc,, -la exigí« talmente ar 
Partido Liberal t ; 

Puede que no, en atención fi que « Partido tie-
ne elementos, t ienen poyo para contestar c a l c a d 
rtceúnintei 

Puede quo sí, atendido ni Cinismo del Observador 
y juzgando por otra p á r t e l e el periódico' romc-
ristano abusará de su/fuerza. 

Ya veremos: Pero ovidentéjhenfe será u n a c o - ' 
bardía del Obstrtador que eif Méntibas circniistaá 
cias se suma, t ra tándose del Partido, miéntras' se 
envalentona tratándose del Tiempo. 

¡Con él se había de poner! 
i A .él le había de ir con denuncias.' 
¡A él l e b á W de j u g a r l o s bigotes con respuestas 



categóricas, no al que tiene un pié en la redacción 
y otro en la cárcel . 

Pero no divaguemos. Ooupémonos de D. Ricar-
do y no del pisoton. 

Decíamos que n o hablamos con él, que se entra 
en esta tertulia, que n a d a le interesa nuest ro pro-
grama, que no se le h a invitado á nues t ra reunión, 
que un hombro que es Escudero de González no 
t iene derecho dp hab la r . 

Mas porque no crea, pues la fa tu idad es capaz 
de creerlo todo, que eludimos la respuesta á sus 
articulónos; le contes taremos en dos palabras, sin 
aceptar, ni conceder, las calumnias que dice del 
part ido conservador: repet imos que no so t r a t a do 
éste, sino de la nación católica mexicana, l a cual 
no quiere puestos públicos sino la práct ica de los 
derechos que la Constitución le reeonooe. No se 
t r a t a tampoco de la fusión d e part idos, que nun-
ca aceptaríamos, que es imposible; sino de la fu-
sión de ciudadanos, de derechos y obligaciones. 

Teniendo esto en cuenta , de tonter ías se con-
vierten en estupideces los argumentos del Obser-
vador. .i ,vw Vi. j-.n ..Irfi r .. I". >. UJ 

. "J "" - ' ' 

(El Tiempo del sábado 6 
de Noviembre de 1886.) 

XVII 

Jj A Patria, para discutir la cuestión del papel , 
ha imaginado un sistema espléndido, 
i Qué nombre le daré! 

No encuentro la definición, pero lié aquí un 
ejemplo: 

{Entienden vdes. lo siguiente! 
"La casaca que compró Nueva York encuentra 

los nones de cortes, porque los baños juvent ínos 
convertidos en imprenta , ni por Dios n i po r los 
santos se puede vender la t ipograf ía de D. Porfi-
r io Diaz (anuncio diario) de modo quo el Popoca-
tepe t l está en via je p a r a Londres." 

¿Verdad que no? 
¿Verdad que uo habr ía nadie que pudiera refu-

t a r ese pár rafo , s implemente porque no dice nada? 
Pues así se hace i r re fu table La Patria. 
Tal es su sistema. 
Y si no, vdes. lo leerán con sus ojos. 
Proponiéndose defender la libre introducción 

d e l papel ext ranjero , dice: 
" pero El Tiempo (sigue una série de insul tos 

23 í : • 



hasta llegar á un punto y coma) parapetándose 
así se nos pone al frente, sostenido por los que no 
hace muchos años estuvieron de parte de esos ciu-
dadanos, á quienes si no pudieron dar en difíciles 
circunstancias el papel para la formacion del li-
bro que los instruyera, sí les proporcionaron ba 
las y pólvora, para que conquistaran esa instruc-
ción que entóneos se les negaba." 

Dios sabe si esto dice algo, ó si habrá algún lec-
tor afortunado que lo entienda; tal dicha 110 f u é 
concedida á nuestro mísero caletre. 

Ese sistema es el de blindarse, acorazarse de una 
manera desconocida en los astilleros ingleses. 

(¡Ah! pero eso sí: tratándose de calumniar . La 
.Patria escribe claro, t an claro como el interés de 
los editores en la libre importación del papel.) 

Como para los liberalescos todo es interés, todo 
ha de significar hueso que roer, todo ha de ser pa -
so con linterna, y pan por mi dinero; como para 
ellos todo eso de patriotismo, nación, industria, 
etc., etc., no son mas que letras de caja, palabro-
tas de tr ibuna en casos apurados, no pueden com-
prender que haya quien desinteresadamente, 6 
más todavía, con perjuicio de sus intereses, de-
fienda los de la nación y los de las clases trabaja-
doras. 

Eso para ellos es una heroicidad imposible, u n a 
f íbu la para muchachos.. 

— 1T9 — 

Así ct> que cuando han visto al Tiempo defender 
á la industria papelera mexicana contra el nuevo 
ataque que se le asesta, introduciéndose el dedo 
índice en la boca para buscar el hueco de una mue-
la, dicen muy seriesotes: "Las tenemos todas com-
pletas." 

Más que la eterna conducta antipatriótica de los 
liberalescos, los infama su fal ta de féen el patrio-
tismo, porque eso es la negación de tal sentimien-
to en principio. 

Nada de extraño tiene que La Patria califique 
nuestra conducta de la manera siguiente: 

"Aquí en nuestro campamento no influye nin-
gún fabricante de papel extranjero ni mexicano, 
ningún librero: ningún almacenista de abasto pa-
ra escritorios; ningún capitalista ni proteccionis-
ta con quienes nos liguen intereses de amistad ó 
de a d e u d o s — " 

¡Qué lástima me han dado siempre las gentes 
que.no .saben decir una cosa á las claras, aunque 
estén reventando! 

Esto es propio de las comadres miedosas. 
¡Y luego, un periódico oficioso teniendo que acu-

dir á sátiras de lavandera! 
¡Válgame Dios, qué miedo! 
Bien; pues como el lector habrá comprendido, 

La Patria nos quiere decir con esas hablillas, que 
estamos defendiendo el papel mexicano por ints-



r e s , porque nos p a g a j i l gun f a b r i c a n t o do p a p e l 
mex icano 6 extranjero ( v a y a q u é es tupidez l a do 
ese f ab r i can te de p a p e l ' e x t r a n j e r o , que nos p a g a 
p o r q u e combá també su p a p e l ) ; quo es tamos in-
fluenciados por a lgún l i b r e r o , p o r a lgún almace-
n i s t a de abas tos pa ra e s c r i t o r i o , etc., e tc . 

E n contes tac ión d i remos á La Patria que mien-
te; ent iéndalo bien, p n e s h a y d i f e r enc i a en t ró equi-
vocarse , padecer u n e r ro r , e s t a r ma l i n fo rmado , 
y mentir. 

Sostenemos el pape l m e x i c a n o p o r convicoiou, 
p o r u n sent imiento d e p a t r i o t i s m o y d e f ra te rn i -
dad cr is t ianas p a r a con l o s i n f e l i c e s que e s t án á 
p u n t o de queda r se sin un p e d a z o de p a n pa ra sus 
famil ias . 

Si nues t r a pa labra de b o n o r c o m o cabal leros , si 
n u e s t r a conducta como p e r i o d i s t a s , si nues t r a 
p r o t e s t a como católicos n o s o n suficientes, re ta -
m o s á La Patria á que d e m u e s t r e su acusación. 

Nosotros no cu l t ivamos a m i s t a d con f ab r i can te 
a lguno; n inguno de ellos, n i p e r s o n a a l g u n a á su 
nombre , ó p o r sí, se La d i r i g i d o á noso t ros p a r a 
ind ica rnos que t r a t á r a m o s e s t e a sun to . 

E s t o lo decimos con la f r e n t e l impia , con la voz 
c la ra y m u y al ta , en p r e s e n c i a do todos los fabri-
can tes de papel , de todos l o s l ibreros , do todos 
los interesados en el a s u n t o y d e todas las 'pcrso-
n a s de nues t ra amis tad . 

El Tie/npo puede l iaber e r r ado en sus escr i tos; 
pe ro en p u n t o á honradez , solo un c a l u m n i a d o r 
puede a fea r su conducta . 

Es to es incomprens ib le p a r a los que no com-
p r e n d e n más que e s t a pa l ab ra , dinero, que e s t a 
epí te to , subccncion, y que es te pa rén tes i s , qut*. 
cena. 

-iiüijjUaicu«ii'-íu ••/---.•i mi 19-01 
L a s p a l a b r a s da La Puf,-¡a nos causan g r a n d e 

sat isfacción, p o r q u e ¿cuánto no será s ingular , 
inusitado, heroico nues t ro proceder , cuando so lo 
se lo explica p o r la in te rvenc ión del dinero? 

Quedamos, pues , en espe ra de las p ruebas , so 
pena de p r e sen t a r a l públ ico á o t ro c a l u m n i a d o r 
más de los que ya le hemos p re sen tado . 

¿Cuidado con sumirse, que e s el s i s t ema d e los 
calumniadores! ¡Cuidado t a m b i é n con escr ib i r lo-
gogrifos, que es el s i s tema do La Patria! 

Y pa ra o t r a vez ménos miedo. 
Ya ustedes t ieneu la mues t r a : El Tiempo es t a n 

feo como t a n f r anco . 

II -MMMt •'. 1 . «itwil 1 I> ll„ ., ; 

La p a t r i a e s t á en ca r i ca tu ra . P o r supuesto, n o 
la pa t r i a de t ie r ra , s ino La Patria de papel ; y y a 
se en t iende que ni s iqu ie raeu ca r i ca tu ra del Ahui-
zote, s iuoen esas ca r i ca tu ras infelices, soñol ientas , 
que d a u l á s t i i n a . Vuums, como las que suele pu -
blicar su edición de los domingos. 



Figúrense vdes. que ha tenido el atrevimiento 
de funda r unas "Guerr i l las" para contestar nues-
t ros ar t ículos sobre el papel, y á las cuales guerri-
llas les agrega este apellido: papeleras. 

La Reforma desarrolló de tal manera el órgano 
• dé lo ageno, que estos jóvenes no tienen ni siquie-

r a el méri to de la originalidad. 
—¡Me han robado! debo decir como el amigo 

aquel do "La Per la Negra." 
Me costó mi sudor y mi t rabajo crear las guerri-

llas, pa ra que otro venga á echárseme do huérfa-
no. En es ta época de Prudliome no es uno Sueño 
ni de su saliva. 

Todos agarran del monton. Yo aconsejo á mis 
lectores que no suelten, porque estamos en plena 
comuna; que no usen bolsillos; que se traguen ol 
reloj, áun cuando tengan que vomitarlo cada vez 
que necesiten ver la hora. 

Mañana l levan su imitación los cofrades b í e t a 
ponerle á sus papeles El Tiempo, por vergonzoso 
que sea este nombre. El cuento es desplumar: que 
nosotros seamos los del dolor, y ellos so amarren 
el t rapi to . 

Pero ¡qué guerrillas papeleras! 
Francamente , nunca creí tener hijos tan foos, y 

eso que no soy un Adónis. 

Se me vino á la memoria lo que escribió no sé 
qué poetastro: 

— 183 — 

••Nació su hijo y acudió 
A verlo, y era t an feo, 
Que le sirvió de recreo, 
Pues sin poder más , se rió. 

Su mujer le preguntó: 
¡Por qué haces tamaños gestos! 

Y él le dijo en t re dientes: 
"Pienso de la que he escapado, 
Pues si no ando con cuidado, 
Salgo más chulo que éstos." 

Pero en fin, veamos lo que me dice mi hijo: 
1? Que sus artículos son fundados y los nuestros 

papasales. 
2? Que estamos pagados por los fabricantes do 

papel mexicano. 
3V Que el pueblo entre nosotros no lee, porque el 

libro es caro; quo es preciso vendérselo, "bueno, 
bonito y bara to ." Exac tamente las t res B. 

A lo pr imero contesto: que se lo v é á t ragar la 
t ie r ra por semejante f a l t a de respeto contra su 
padre. Llamarle papá, todavía es tolerable, ¡pero 
decirle papasal! 

Pues, hijo, á los papasales no se les imita, se les 
desprecia, se les arrincona. Ven y verás qué lugar 
t iene aquí La Patria desde que nos hace la hon-
r a de visitarnos, y te convencerás de mi sentencia. 



Por otra parte, mientras tú vivas no te lian de 
fa l ta r panegiristas. 

Eres tu Aquiles y tu Homero, ¡ali, pero para ta l 
Homero, tal Aquiles! 

A lo segundo: que no pertenecemos á esa p ia ra 
que venden sus opiniones y su conciencia. 

Aún suponiendo por un momento , el bochorno-
so, el infame, el liberalesco proceder de que de-
fendiéramos las fábricas nacionales, por influen-
cia o por paga, quienes diar iamente ensalzan á un 
gobierno, á un presidente, á quien hoy que les pa-
ga, como ayer cuando no les p a g a b a lo comba-
tían, no tienen el derecho do hab la r de pagas, ni 
de escandalizarse de ninguna especie de cohecho, 
por repugnante que sea. 

Figúrense los lectores qué pasar ía si los periódi-
cos católicos fueran los subvencionados. 

No quiero ni pensar en ese dia del juicio. 
Si estando aquellos periódicos manchados con 

el infamante sello de la conciencia vendida, t ie-
nen el cinismo de calumniarnos, solo porque no 
comprenden el patriotismo s in dinero ni to r ta , 
iqué sería si la cosa pasara al revés» 

Pero ¡á que no publica las p r u e b a s ! ¡A que no 
dice: (ella, Im Patria que es t a n fundada) en esto, 
6 en aquello fundo mi acusación! 

Nos quedarémos esperando las pruebas. 
A lo tercero, contesto: que ya lo tenemos eon-

testado. Y para venir á un ter reno más práct ico: 
{Compra La Patria todos los libros buenos y bo-
nitos, primorosos, y á la t e rce ra par te de su va-
lor, (es decir, á un precio que no puedan alcanzar 
los libros impresos en México con papel extran-
jero) que podamos venderle! 

Conteste pronto, porque los libros se apolillan. 
¡Llevan tanto t iempo de es tar á la venta, más 

bien al remate, sin que el pueblo les haga más 
ca60 que á La Patria! 

También esperamos la respuesta . 

(El Tiempo del viérnes 5 de 
Noviembre de 1886.) 
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f o x el nombre de Oonveneion Radical anda sa-
cando por ahí los bigotes una logia masónioa 
que presenta todos los signos de l a fa r sa más 

encantadora . 
E l inevitable cuanto terrible golpe que dimos á 

los méritos del ex-btnemérilo, puso á la masonería 
d e México cariacontecida, y dábase de cabezadas 
c o n t r a l a pared, porque una de sus más risibles 
farsas, el benemeritismo de su gran protector, se 
había vuel to jácara , y el ídolo de la logia se babia 
quedado en paños menores. 

No era posible que una sociedad t an poderosa, 
tanto , que cuando los tranchctazos de Veracruz, 
se hizo d é l a vista gorda, diciendo lo que Quevedos 

"Hago como que me fui , 
Y aunque me quedo no estorbo;" 

no era posible que se quedara plantada y tan fres-
ca como si le hubieran echado rosas. 

Había que hacer algo, que moverse, que remen-



da r el ídolo á quien el acero terr ible de la h is tor ia 
había dejado un poco maltrecho. 

Con el folleto aquel de marras, se había conse-
guido tan to como con el sable de papá; la respues-
ta de Cesar Cantú les supo á moquete de cargador ; 
el drama Juárez, ó la guerra de México, había sido 
silbado en el teatro. La cosa se había pues to color 
de Tuxtepee. 

Pero no había que dejarse. Pr imero már t i r que 
confesor. Los HH.-. se doblan, pero no se quie-
bran , según l a elegant ís ima f r a se de Ocarnpo. Xo 
era posible resignarse á que un ídolo que costó e l 
exterminio del país, se quedara para a t r anca r la 
puerta . 

Pero iqué hacerf 

Ya en las tinieblas es taban agotados los recur-
sos. P a r a hacer algo de provecho era indispensa-
ble presentar el bulto. 

Xo hay más que echarse á la calle de enmedio. 
Una careta basta. 
;A1 público! 

Hé aquí La Convención Radical. 
Esta es una cosa muy chistosa. Tiene Cámaras 

unidas, Poder Ejecuta», mitUslros.eutrppdiplomá-
tico, tribu,mies de Justicia, Secutarías de Estado, 
curras rurales, y lil tunamente lia establecido la 
oficina de contribuciones. 

Es una cosa muy formalita, no !e f a l t a más que 
hablar . 

Aquellas comunicaciones no tienen cuate. 
"El Jefe del Poder Ejecut ivo, en consejo de mi-

nistros y presentes las Cámaras unidas, ha tenido 
á bien decretar " 

Se nos representa á esos muchachitos muy vicos 
que remedan á su papá el general, cuando marcha 
el 5 de Mayo, y que v a u brincando y haciendo cor-
vetas muy formalotes sobre el palo de la escoba. 

Bien; pues La Convención se instaló, y manos á 
la obra. 

¡Un monumento á Juárez! 
¡Magnífica idea de La Convención! 
Pero fal ta lo principal: aquello con que se hacen 

las patenas. 
El gobierno de buena gana daría la plata; pero 

llorando tan to de penuria , habiendo suspendido 
los pagos á los acreedores de la nación, teniendo 
á los empleados á media cuchara, no es pudoroso 
que suelte las pesetas para el monumento del re-
miendo. 

¡Bah! todo está en el modo de hacer las cosas. 
Pensar que el pueblo mexicano suelte un nikel; 

vamos, un nikel que ya no vale nada, para el mo-
numento del ex, es pensa r en un viaje á Saturno. 

Sin embargo, (quién es el pueblo para no hacer 
lo que se le manda! 

¡Faltaba más! 
¡Si habrá tomado lo de soberano á lo sério! 



Bas t a de hab l a r , una contr ibución indirecta. 
Eso es; u n a cont r ibución así, de ladito, sin que 

lo s ienta la t i e r r a , y sin que el gobierno federal se 
exhiba , p o r q u e en muchas cosas el ta len to consis-
t e en 6acar l a b raza con la mano del gato. 

Dicho y hecho . 
La Convención, pues, en uso de las facul tades 

a l t í s imas do que se ha l l a invest ida , presentes to-
d a s las C á m a r a s , todos los minis t ros , todos lospo-
dercs , t odos los gendarmes, toda la cor te celestial , 
dir igió u n a comunicación en tus i a s t a á todos los 
gobe rnado re s p a r a que sus respect ivos Es t ados 
c o n t r i b u y a n a l monumen to . 

Y la v e r d a d es que la cosa promete , 
Pe ro se e s t á cometiendo un verdadero a ten tado , 

un abuso de au tor idad desconocido en Guatema-
la, u n o de e sos ac tos t i ránicos cuyo recuerdo ha-
ce sub leva r los sent imientos de dignidad y de de-
recho; se e s t á obligando al pueblo á que dé dinero 
p a r a s e m e j a n t e empresa , que no significará nada 
glorioso ni p a r a la nación ni an te la his toria . 

Y p a r a q u e se vea la exac t i tud de nues t ras apre-
ciaciones, l é anse las siguientes comunicaciones 
dir igidas a l Pres iden te de la susodicha Con ten-
ción: 

" U n sello que dice: GOBIERNO DEL ESTADO DE 
GUANAJU ATO.—Sección de Gobernación.—Por l a 
comunicación de usted fecha 19 del corr iente, que-

dó impues to el gobierno de mi cargo, de que-
fue ron convocados los miembros que f o r m a n l a 
Convención Radical de la República de que es vd. 
pres idente , y acordaron erigir u n monumento a l 
benemér i to de América, Benito Juárez , con tando 
p a r a ese fln con los donat ivos de todos los ciuda-
danos. 

" E n contes tación tengo la h o n r a do manifes tar -
le: que es t e gobierno HA DICTADO I.A6 ORDENES 
RESPECTIVAS á las municipal idades del Estado, 
PARA QUE COOPERES según vd. se sirvió indicar, á 
la realización del acuerdo de esa corporacion. 

"L iber tad y Consti tución. Guaua jua to , 30 de Ju-
nio de 1886.—Manuel González—Una rúbrica.—C. 
Enr ique A. Knight , p res iden te de la Convención 
Radical de la República.—México." 

"Repúbl ica Mexicana.—GOBIERNO DEL ESTADO 
LIBRE T SOBERANO DE TLAXCALA.—Número 366.— 

Deseando el gobierno de mi cargo se l leve á efec-
t o el proyecto que vd. so sirvió indicarme en su 
respec t iva no ta que contesto, l a he remit ido á la 
H. Leg is la tu ra del Es tado , con especial recomen-
d a c i ó n A fin de que por ELLA SE ADOPTEN LAS ME-

DIDAS CONVENIENTES, PARA CONSEGUIR QUE LOS 

AUXILIOS QÜP. PROPORCIONE esta entidad, SEAN POR 

MEDIO DE UNA DISPOSICION DE LA MISMA CXMARA,-

I PUEDAN HACERSE EFECTIVOS. 



"Liber tad y Constitución. Tlascala , Ju l io 1? de 
1886.—Próspero Cahuantá —Una rúbrica.—Al pre-
sidente de la Convenoion Radical.—México.,, 

Esto no necesita exposiciones: el gobernador 
d e Guanajua to te rminantemente ordena á las mu-
nicipalidades que contr ibuyan, y en Tlaxcala se 
t r a t a nada ménos que se dé u n a ley especial p a r a 
exigir auxilios efeelicos al pueblo. 

Es to es inicuo. 

Y si el monumento á J u á r e z 110 signifleára más 
que un monton de adoquines hacinados allí por 
u n a secta enemiga de la sociedad y de Jesucr is to , 
empleándose los medios q u e se es tán empleando, 
con esto>igniflcará además un monumento de la 
t i ranía liberalesca, erigido sobre el sudor y el tra-
ba jo forzado del pueblo. 

Por lo demás, ese m o n u m e n t o en su significa-
ción moral es imposible. P o r q u e los monumentos 
110 consisten e n u n a s é r i e do piedras unidas con 
argamasa, sino en la veneración y amor de los 
pueblos. No están en u n a glorieta, sino en todos 
los corazones; el obelisco, l a columna, son la ma-
nifestación pública y mater ia l ante los pósteros 
de esos sentimieutos, como lo es la lámpara , de la 
í é de quien la enciende. 

Con esprimir á los pueblos, no se habrá logrado 
o t ra cosa que tiranizarlos, y echarles una ca rga 
que solo deberían repor ta r los adjudicatarios, los 

ladrones de vasos sagrados y todos aquellos que 
se engrandecieron con la Reforma. 

Suponemos que e l 8 r . general Diaz, el único 
ciudadano que tiene en estos momentos vo lun tad 
libre en toda la República, no cooperará p a r a l a 
erección de un monumento dedicado á aquel con-
t r a quien levantó u n a revolución a r mada . 

( El Tiempo de l sábado 6 
de Noviembre de 1886.) 
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O justo ee justo. No porque un bomlire sea 
feo, ha de ser feo todo lo que haga. 
Felipe I I hizo cosas más bellas, el "Esco-

rial ," por ejemplo, que mi estimable amigo el se-
ñor Sánchez Fació, cuya hermosura es indisputa-
ble; digo, siempre que este señor no haya realiza-
do su ideal de profesar el hábito dominico, en cuyo 
caso habrá hecho una obra más bella que el "Es-
corial." 

Es to viene á cuento, porque la maldad del For-
ado Liberal no es motivo para que todo lo que bar 
ga sea malo. 

El Partido tiene razón, t iene plena just ic ia , en 
los coscorrones que está dando al Observador. 

Y tnrifo, que la tesis de aquel es la misma que la 
que nosotros hemos sostenido con referencia á la 
administración gonzalista. 

Lo único que nos apena es ve r al Partido t a n tí-
mido. Nosotros lo quisiéramos ha l l a r más elarido-
só, asi, inedio parecido al Tiempo. 



¡Qué vergüenza, colega! Uu periódico que, como 
el nuestro, t iene las t res cuar tas par tes do preso, 
l a b i a como Dios manda, y dice las verdades con 
todos sus pelos y sus lanas, mténtras que u n pe-
riódico como El Partido Liberal, fuerte , apoyado 
j o r quien todo lo puede, se anda por las r a m a s y 
í a n d o pellizcos de monja . 

iPa ra cuando se quedan osos br íos! i P a i » qué 
sirve una columna ríe hierro, si por todo peso h a 
i e sopor tar una pelota de hule! 

Una pieza do artil lería, con t a m a ñ a curcfia, ha 
áo arrojar metral la , no moscas . 

A mí mo gustan lcfs hombres que, al ponerse do 
pié, hacen un agujero en el suelo. 

¡No ha do haber unsolo periódico en México,por 
tuerte que sea, que no diga la verdad desnuda , 
nrfs dosnuda q u e nuestro padre Adán! 

<5 como Quevedo exclamaba: 

"¡Siempre se ha de sentir lo que so dice; 
Nunca se ha de decir lo que se s iente!" 

No, colega: estamos conformes en ol fomlo, pero 
muy distantes en la forma. 

Apretad, dadle vuelta al tornillo has ta que chi-
ne el que deba chil lar . 

Deoid las cosas claras, claras; prestadlo ose ser-
vicio á la historia; decidlas terminantes; 30 haya 
•uidado; del suelo n o hemos de pasar. 

Yo os digo que los f an t a smas asustan más de l i-

jos que de cfefeá. 

Yo os digo que: 

" P a r a da r un buen sablazo 
No se necesi ta muelio." 

Y luego El Observador habla en un tono que n» 
parece sino q n e h a b e c h o « n a gracia. Habla con u n 

• ¡boca tibe jo'todo el mintdo! qflfe á veces dan gana« 
Ücha t¿ ruha diablura. 

Pues no crean vdes.: también coT\ElJ'(irtido Li-
beral re engalla-, y le suel ta pullas de es ta clase: 
"Sordo de voluntad; periódico que tal reputación ha 
sabido conquistarse por sns jwlémieas diarias con. 
El Tiempo" (como quien dice, "periódico que ta l 
fama de tonto ha logrado por las derrotadas que 
diariamente le da El Tiempo," cosa que en verdad 
no es exacta.) 

Y luego le sacude al disimuló chifletas como esta: 
-Ya conocemos ü razón suficiente, dé los ataqtiés 
del Partuló." ( ¡na comprendido el lOctor 10'que 
quiere decir eso de razón súfifíeñTet) 

El (hitcrrattor se p rópusó re fu ta r el a r t f tu lo con 
que El Partido Liberal, dizque (prilabras del de 
ciuanajuat'o), contes ta otro suyoj y cón risa de co-
nejo, de bailarina, de vd. perdone,al dar un riso-
ton, dice el gonzalista r o r principio d e c i e n t a s : 

" A n t e todo, demos al Partido Liberal las mfte 
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expresivas y entusiastas gracias por osa buena 
voluntad de que se siente animado hácia la admi-
nistración última, y que á cada paso demuestra 
eon sus obras, las cuales, más que las buonas ra-
zones, son verdaderos amores." 

Me alegro; eso tiene El Partido por andar con 
buenas razones. Salió perdiendo bas ta las carava-
nas. Por eso yo be profesado siempre este princi-
pio: la letra con sangre entra; y cuero remojado y 
pela seca p a r a los que alcen golilla. 

Si tal conducta hubiera observado El Partido, 
seguro está que el otro le diera las gracias. 

Pero, en fin, veamos lo que resulta do eso pleito 
á sonrisas. 

Pues resulta que El Partido le hizo las cuentas 
á la administración gonzalista, y oon los hechos 
como son, y en medio de caricias, ledijo á los pasa-
dos tamaña palabrota, aquella mala palabra quo 
se nos exigía categóricamente. 

Ayúdenme ydes, á figurarme las narices que ten-
dría El Observador al ver que no sólo El Tiempo 
Bino hasta su cofrade, su heredero, lo sacaba las 
uñas. 

Y lié aquí que El Observador se ha lanzado sobro 
El Partido como alma que se lleva Gestas. 

—"¿Qué será esto de hablar contra la admiuis-

F 1 2 3 3 
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traeion pasada, hipócrita, miedoso, cuando todos 

somos iguales! 
"¿Cómo vas á azotar al muchacho que se comió 

los dulces, cuando tienes l a boca llena de melco-
cha! 

"¿Quién te ha dicho, embustero, que nosotros mal 
gastamos la plata, cuando siempre ha estado la 
Hacienda^pública en quiebra! 

"Oye, altanero. ¿Cuándo te sentaste á contar los 
cuarenta millones que dices que tuvimos de in-
gresos! 

"Mira, despilfarrado; yo creo que cuando unhom-
bre está que ladra y le debe al casero, a l panade-
ro, al camisero, al sastre; y de repente le caen cua-
renta pesos de las vigas, no debe pagarle sólo a l 
sastre y quedarle debiendo á los demás (concepto 
textual del Observador), sino repart ir . ¡Oh! ya sa-
bes que en eso de repartir somos nosotros profe-
sores. 

"Pues bien, precisamente de acuerdo con ese 
ejemplo tan ingenioso que acabo de ponerte, el 

. general González, que es taba en u n petate, va-

. mos, con un plato en la barriga, y que si cenaba 
no comía y si comia no se desayunaba; cuando le 
caia algo de dinero le pagaba sólo al Banco y de-
jaba á los empleados que se t ragaran la lengua. 

, "Por otra parte, ¿quién te h a dicho, fastidioso, 
que sólo el general González dejó de pagar quin-



cenas! i Pues uo las quedó á deber también tu que-
ridísimo Porfirio! t Y hoy mismo no las está que-
dando á deber el Ministro Dublan, en virtud de 
sus cosas del 22 de Jun io ! l P u e s qué diferencia en-
cuentras , gran panfilo, en t r e deberlas de un tirón 
y deberlas á probad! tas, como éste lo está ha-
ciendo!" 

Todo esto y más que po r mortificación y corte-
dad d e génio no digo, espeta El Observador al Par. 
iido, agregando esta o t ra pul la qne á mí á lo mé-
nos me sabría á beso de J u d a s . 

" P o r otra pa r t e . Partido zo r ro y secarrón, ¿de 
enándo acá eres tan amigo de D. Porfirio, siendo 
BSÍ qne aíin duran te su p r i m e r a administración, 
e lSr . Tillada, h o y director de l colego, l o era en-
tónees del Pejntblieano, periódico ferozmente an-
t i-porfir is ta!" 

Pues miren vdes. que El Observa,lor está valien-
te y no quiere gastar mucha sa l iva . 

Ya verémos; eso será cosa q n e se arregle en . 
t re coroneles, j»por lo mismo n o tengo vela en 
el entierro. Pero, ¡quiere El Partido qne me-
ta yó el brazo, de veras, así, c ó m o yo lo sé ha-
cer cuando amanezco con todo lo guerrillero do 
malas! 

{Quiete El Partido qne lo aynde & dar un tapa-
boca de esos que t iran la mollera? tSÍ? pues hágan-
se á nh lado. 
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Diee El Observador: 

"Y sin embargo, bien hubié ramos podido hacer-
lo con éste argumento que n o t iene réplica: 
E3Psi á los quince dias de e n t r a r el Sr. Dublan al 
Ministerio de Hacienda pudo d i sponer do elemen-
tos para hacer f ren te á los compromisos del Era-
rio, es evidente que la adminis t rac ión anterior 
habia dejado tales elementos: á n o ser que el se-
iior Ministro los hubiese sacado d e su bolsillo, en 
cuyo fondo existiese la p iedra filosofal." 

Bueno, pues yo re tuerzo el a rgumen to , ese que 
no tiene contestación. Yo diría, po r ejemplo: Si e l 
Sr . Dublan, á los quince dias de e n t r a r al Ministe-
rio de Hacienda, pudo hacer f r e n t e á los compro-
misos del Erario, pagar á los empleados , etc.,etc.,. 
es evidente que la adminis t rac ión anter ior había 
dejado esos elementos; luego los tenía. Es así que 
es evidente que no pagó á los empleados , ni hizo 
f ren te á l o s compromisos del Era r lo , l u e g o . . — 
jqué sucedió con la plata? 

¡Verdad que así debían darse los bofetones! 

Pe ro como El Observador es cr i s t iano, aunque no 
clerical, sigue la máx ima de p o n e r la otra mejil la 
cuando le dan un moquete; y como soy clerical, 
aunque no cristiano, sin car idad ni cosa que lo pa-
rezca, le suelto el otro; vué lvanse vdes. á hacerse-
á un lado. 



Dice El Observador en su artículo, que es un dis-
pa ra te el que un hombre deudor de todo el mun-
do y que no tiene que comer, gaste los cuarenta 
pesos que consiguió, en mandarse hacer una levi-
ta ; y yo agrego que cuando ese hombre tiene otra 
levita muy buena y m u y limpia, el disparate es 
diez veces mayor . Es as í que estando la adminis-
tración de Gonzales en la situación do eso hom-
bre, y teniendo la Capital una magnífica levita 
que se l lama Aduana de Sanio Domingo, gastó los 
cuarenta pesos (échenlo vdes. seis ceros á la cola) 
en hacerse o t ra levita que se l lama Aduana de 
Santiago, la cual, por cierto, dejó sin faldones; 
Luego jqué sucedió con la p la ta y con el dis-
pa ra t e ! 

Y cito es te ejemplo porque la ta l Aduana de 
Santiago es el pandero con que El Observador ha-
c e tan to ruido. 

En fin, yo no me meto en más honduras; he he-
cho esta obra de caridad, porque lacar idad es jus-
ticia, y El Partido la t iene en esto punto. Pero 
aquí me quedo, porque luego las comadres secon-
ten tan , y uno es el que se queda avergonzado. 

¡Ah, se me olvidaba! ¡Qué cabeza la mía! 
Hace t res dias que nuest ro Director recibió, por 

conducto del Express Wells Fargo, y l^Tproce-
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dente de Guanajuatojgi un regalo de dio de m ucr-
tos. 

E r a una caja de ca r tón que contenía lo siguien-
te: 

Un rosario de te jocotes con cruz de tejamanil , 
cua t ro velas de cebo de á dos por tlaco, un men-
drugo, una ca lavera de á centavo, una es tampa 
vieja y muy mugrosa representando á Pió I X en 
u n a orgía, y cinco números del Observador escogi-
dos en t re los más insu l tan tes al Tiempo. 

jQué les parece á vdes.? 
i Verdad que la cosa t iene uu chiste de hacer re-

ventar ! 
La dirección de la ca ja decía: 

"Erpress Wells Fargo. 

Precio »25 00. 

Al Sr. Lic. D. Victor iano Agüeros. 
México. 

Pr imera de Mesones 20." 

jY quién les parece á vdes. que haya sido el in-

genioso remi ten te ! 
A ver; adivinen ¡Ah, yo también digo eso; 

pero 
Po r lo demás, no h a podido darnos mejor prue-

ba de lo mucho que arden nuest ros artículos. 
Cuando se apela á es tas groserías privadas, es 

porque en público ya no se t ienen recursos. 



Se ve que les lia dolido la felpa. 
Bueno, bueno; esto ya es un estímulo. 
Agradecemos el regalo, no por lo que es, d q u á 

han de hacer! cada uno dá de lo que tiene) sino, 
por lo que significa. 

Mil gracias, de todo corazon. 

En cuanto á La Patria, me había olvidado de 
que existe. Hoy me cuentan que está rabiosa'con-
t r a mí, pa ra quien son todas las pedradas. 

Ya verémos y diremos; con la paciencia se gana 
el cielo. 

Has t a mañana . 

(El Tiempo del miércoles 
10 de Noviembre de 1886.) 
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XX 

' H O R A sí ya es jus to . 
Los he de jado descansar muchos dias, más 
aún de los que se necesi tan para que pase 

e l período delicado d e u n a purga . 
H a n dormido á la bar to la , saboreando sus copas 

m u y alegrones. 
"Dejándose caer e n 6u regazo, 
Derramando acá u n brazo, allá otro brazo." 
Todo lo sé, todo m e lo supongo; pues bien, ya es 

. justo decirles: " m e t ienen vdes. á sus órdenes." 
Y vaya, que en es tos momentos no me cambio 

por nadie. No digo p o r el Pres idente de la Repú-
blica, á quien e s t á n dando t a n t a guer ra con la 
d i a b l u r a del Sr. Garc ía do la Cadena; no digo por 
el Emperador de Alemania , que es t an viejo; no 
digo por el Czar de Rusia, que no tiene un pié cua-
drado de t ierra en donde tomar tranquilo una taza 
de c h o c o l a t e ! — V a m o s , ya lo dye, no me cambio 
por nadie, lo.que se l lama nadie; por supuesto sin 
tomar es ta p a l a b r a como s inónimo del Partido ó 
del Monitor. 
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;Qué diablo de periódico este! É l es quien m e 
tiene con asma de gusto. Y cuen ta con que liaee 
tiempo no me le doy con él, porque, Dios no me 
castigue la boca, las nulidades no s i rven n i p a r a 
dar gusto, es decir, sirven ménos que el mole de 
Santa Anita. 

Pero boy El Monitor, esa nul idad de nulidades, 
á quien no se debe en t reinta años la menor ini-
ciativa favorable al país; de quien no se recuerda 
que b a y a i lustrado á la opinion en asunto alguno 
de importancia; ese periódico cuyo único méri to 
ha sido exactamente el mismo de u n a casera, es 
decir, el cbisme de los inquilinos p a r a con el pro-
pietario, y del propietario p a r a con los vecinos; 
El Monitor, digo, ba cambiado de conducta . 

Hoy sí dá gusto. 
Dejando tranquilos á los empeñeros, á los pilhcc-

los, á los t rapos, asuntos que fo rman el alto índi-
ce del Monitor, la emprende cont ra nosotros los 
del retroceso famoso, con u n a lanza tal , que la d e 
San Bal tazar se quedó para bander i t a de na ran ja 
en viérnes de Dolores. 

;Que pico tiene este pergüétano! 
¡Parece que nació en már tes de Carnaval! 

Decia D. Alfredo Cbaveró, el cual no t iene uu 
pelo de tonto, con la conciencia dCT que dice u n a 
gran cosa, que así como el célebre autor del Moi-
sés, al verlo concluido, en un a r ranque nervioso 

del génio, aventándole conel marti l lo le dijo: "¡ha-
bla!", así el Sr. Chavero.'se puso muy seriesote de-
lan te de esta piedra que se l lama pueblo mexica-
no, y aventándole con el papel ex t ran je ro le de-
cia: "¡habla!" 

Pues bien, 110 sé cómo el Sr. Chavero, que en na-
da la yerra, que tiene t an buen t ino, és ta vez se l e 
bajó lo sábio, y en lugar de dar le al pueblo en l a s 
narices, le dió al Monitor. 

Y la piedra habló, y está hablando. 
¡Qué cosas! Van vdes. á saberlo; paciencia, que 

nadie nos corre. 
E s el caso que por angas ó por mangas; por San-

cho ó por Pancho; por manzanas ó por peras, el 
Sr. General García de la Cadena está acordándo-
se de sus compadres en la e tern idad, y si Dios se 
lo permite, repitiendo estos maravi l losos versos-
del duque de Bivas: 

"Donde el dulce placer de hacer felices, 
Acibara el temor de hacer ingratos ." 

Pero díganos el lector con franqueza, á bien que 
nadie nos oye: ¿tenemos la menor culpa nosotros, 
d e ese horrible acontecimiento! (el asesinato de l 
citado general Garcia de la Cadena.) 

No; es claro que no. 
Bas tan te hemos hecho con alzar golilla en estos 

d ias de plenilunio. 



Bueno, pues El Monitor se desquita counosotros, 
como si tuviéramos la culpa Ue su miedo para 
desquitarse con quien debe. 

La cabeza de proceso es una correspondencia do 
La Yo: de México, que reprodujimos nosotros, en lo 
cual hicimos santamente. Además, un artículo in-
titulado "La ley fuga," escrito por ot-eminente 
Dr. D. Agustín do la Rosa, á quien El Monitor, con 
aire despreciativo, llama un señor Agustín de la 
Rosa;—porque este Monitor á todo el mundo le ha 
limpiado las narices, y bate el turrón con el pinto 
de la paloma. 

Nuestros lectores conocen ya ambos escritos, y 
por lo mismo no me oouparé en darles noticia so-
bre ellos. 

Enfullinado está El Monitor porque la corres-
pondencia aludida comienza con estas verídicas 
palabras, que podría yo meter las manos en la 
lumbre por ellas: "El liberalismo acaba de cubrir-
se de gloria. Está de plácemes porque mat<5, como 
á salteador y plagiario, mejor dicho como á perro 
rabioso, á uno do sus hijos que ceñía la banda de 
general de división." 

El Monitor exclama, El Monitor prorrumpe, El 
Monitor protes ta , El Monitor bufa , El Monitor 60 
hace como un fideo. 

Porque dice que es mentira; que el liberalismo 
no tiene la culpa de eso, sino los liberales. 

Pero debo adver t i r á mis lectores, para descargo 
de mi conciencia, que El Monitor hace ayer en su 
bufada, otro descubrimiento, que es la quinta 
esencia de lo alambicado. Distingue en su sétimo 
grado, á los liberales de los verdaderos liberales; y 
asegura que no éstos, sino los liberales á secas, 
fueron los responsables de dicho asesinato. 

Eso es lo que se llama dejar á uno con los bra-
zos cruzados. 

Pues, señor; que se hizo una carnicería perma-
nente en el Valle de Huaiuant la , u n a verdadera 
degollación de Herodes. 

¡Ah! pero esos no fueron verdaderos liberales. 
¡Hombre! pues eLSr. Juá rez premió al Herodes 

6 sea á Carvajal, nada ménos que con una banda 
Verde. 

Pues, señor; que capi tula Blancarte en Guadala-
j a ra , y est ipula con Degollado, como coudiciou 
pr imera de la capitulación, la vida del mismo ge-
neral Blancarte; que en t r an las fuerzas liberales 
y que este es al punto asesinado. —¡Ah! pero esos 
no son los verdaderos liberales! 

Hombre, pues si quis iéramos que lo fueran los 
generales Degollado, Rojas y el Sr. Juárez, que se 
hizo de la vista gorda an te u n a gracia inaudita. 

Bueno: pero el cura de Zacapoaxtla es asesina-
do , horriblemente muti lado, ar ras t rado como un 
per ro —¡Ah! pero esos no fueron los verdade-
ros liberales! 27 



Hombre, pues el Gral. L lave es ilc los más acep-
tados como tal, tanto que dló su nombre á su Es-
tado. 

i Y el incendio de Mascota? ¡Ah! pero á que no 
fueron verdaderos liberales sus autores! 

{Y los fusilamientos en m a s a de Yucatau?—¡Allí 
¡si querrá decir El Tiempo que fueron verdaderos 
liberales quienes los ejecutaron? 

¡Pero, por Dios! el Sr. Lerdo ¡qué se bacía? 
Además, ¡si pudiera yo hablar ! 
¡Y los fusilamientos también en masa de Atex-

cal?—¡Ah! es claro que no los ordenaron verdade-
ros liberales. 

¡Y los de Tatupico!—¡Ah! tampoco. 
¡Y los pavorosos de San Jacinto?—¡Ménos! 
j Y los que se pusieron á bur larse de Yidaurri , to-

cándole los cangrejos en los momentos de fusi-
larlo! 

¡Muchísimo ménos! 
i Y aquello de Patonii 
•Pero, válgame Dios! ¡cómo habían de ser los 

rerdaderos liberales los q u e figuraran en t odo 
esto! 

¡Y los fusilamientos de Oaxaca? 

¡Quién dice que en ellos andaban los verdaderos 

liberales! 
i Y los del 25 de Junio en Veracruz! 
Calle vd. la boca, imprudente! 
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¡Y tantos, t an tos otros, sin contar con los de lit 
ley fuga? 

No pierda vd. el t iempo; á todos los que vd. c í 
te le contestaré: no fue ron los verdaderos liberte, 
les. 

Pues, señor, yo me cruzo de brazos y sufro u n a 
insoportable comezón por conocerá un verdadero 
de esos. 

Pero debo repet ir lo que dijo uno á cierto a m i g a 
suyo cuando su per ro se puso furioso: "no tenga, 
vd. cuidado, no muerde á la gente decente.-

- Y ¡quién califica? contes tó el agredido. 
Ayúdenme vdcs. á calificar al verdadero l i be -

ral. 

Me parece que será u n a Dulcinea del Monitor,. 
Un sér aéreo, intangible , ó como decía M a n u e » 
Flores: 

"Mujer de luz á quien tocar no es dable." • 

Yo desafío al Monitor á que, exceptuando al Src 
D. Wenceslao Gonzalez, su redactor, me p r e s e n t e 
una lista de verdaderos liberales, porque según s o . 
definición, yo no puedo iden t i f ica rá ninguno. 

I'or lo demás, el árbol so conoce por sus f ru tos . 
Es una casualidad inexplicable, una desgracia n o 
llorada suficientemente, el que siendo el l ibera-
lismo tan bueno, sus f ru to s sean tan malos. 

Nosotros decimos: el catolicismo es bueno, y p o -
demos presentar como f ru tos , no solo s u s a s o m . 



brosas conquistas, sino millones de santos, á quie-
nes El Monitor, con todo y t ener la lengua rayada, 
no podrá tachar cu lo más mínimo. Preséntenos 
El Monitor una l ista semejante, ó aunque sea muy 
pequeña, de esos verdaderos liberales, deesas Dul-
cineas, y no volveremos á decir "es ta boca es 
íuia." 

i Lo hará? 
iQué dicen vdes.? 
Pues me veo obligado, mientras contesta, á sus-

pender esta guerri l la , que continuaré luego qnc 
El Monitor me complazca, para lo cual t iene de 
plazo t res días, y no porque se me baga pesado es-
perar t res siglos, sino porque conmigo no se jue-
ga. ni me gusta que se me pase la hora de co-
mer. 

Espero, pues, que la p iedra bable. 
Sr. Cliavero, f avor de sol tar le un cartuchazo. 
Es toy con vdes. 

(El Tiempo del sábado 20 de 
Noviembre de 1886.) 

XXI 

GOX que han pasado los t res dias de plazo que 
tuve la bondad de conceder al Monitor pa ra 
que rindiera un informe sobre los verdaderos 

liberales, y El Monitor permanece mudo como un 
diputado. 

Esa es la gracia de siempre. 
Palabras y más palabras; pero á la hora de las 

cuentas, á la hora de los hechos, silencio. 
Y si el lector quiere est imar cumplidamente 

la cobarde y vergonzosa sumida del Monitor, lea 
los siguientes renglones pertenecientes á su ar-
tículo aquel sobre los verdaderos. 

Dicen así: 
"Ese par t ido ba condenado y condenará siem-

pre cuantas muer tes políticas revistan el carácter 
de arbi trar iedad y conculcación á las garant ías in-
dividuales, porque profesa el más profundo res-
peto á la inviolabilidad de la vida humana, por-
que es generoso y le horroriza el derramamiento 
de sangre pero que no perteneeeá la escuela de los 



vie jos políticos do Europa, que voíau como u n a 
•exigencia de Estado las cobardes matanzas do la 
S a n Bartolomé, las impías de las Vísperas Sicilia-
n a s , las sin nombre de las dragouadas de la época 
*le Luis XIV y otras de ese jaez; ni á la de los mo-
d e r n o s de México que l levaron al patíbulo á los 
médicos de un ejército vencido, que es taban pres-
tando sus servicios áun á sus propios heridos; que 
a r rancaron de su hogar al inolvidable Ooampo 
para asesinarlo vi l lanamente en Tepeji del Rio; 
flue firmaron y vieron con placer la promulgación 
& inmediatos efectos del sa lva je decreto de 3 de 
Oc tubre de 1865 en los már t i r e s de E n t a p a n . " 

Cualquiera que oiga t an ta palabrota y tan to es-
pumara jo ; lo del indispensable San Bar tolomé, 
l o de las estereotipadas Vísperas Sicilianas y la 
c a t e r v a de mártires, creerá que El Monitor t iene 
*sn las uñas la historia del verdadero l iberalismo 
y que estaría pronto á defender con hechos esas 
pa labro tas . Pues ya venios qué chasco nos ha pe-
gado. Lo desaliamos á que di jera: " fu lano y zwta-
110, mengano y perengano h a n sido en México ver-
daderos liberales," seguu la definición que acaba-
j n o s de oir. 

Pero nada de eso. 
D e ese lado no oye. 
Las palabrotas no tienen necesidad más quo de 

ca j i s t a , miéntras que los hechos necesitan de la 

historia, del tes t imonio público, de los monu-

mentos. 
¡Ah, pero euáu d i s t in ta sería la cosa de aquí á 

cien años, si en ta l época contáramos aún la des-
gracia de tener este huésped verdadero en casa! 

¡Ya lo ver ían us tedes! 
Entonces sí que se c i t a r í an hechos á raeimos y 

listas de verdaderos l ibera les lo ménos de aquí á 
Yeracruz. Hoy no se puede , porque el país que ha 
visto los hechos v ive; pe ro dentro de cien a ñ o s . . . 
¡oh, agua so me hace la boca de pensar la historia 
que nos f rango l l a r í an los liberales! 

Supongámosla. D i r í an que Juárez fué la quinta 
esencia de la h u m a n i d a d . Que hizo pedazos á Car-
bajal por sus ho r r ip i l an te s é incontables asesina-
tos, despojos, etc. , e t c . Dirían que colgó de un 
fresno de las Cadenas, en México, y has ta señala-
rían cuál, al band ido Rojas . Dirían que no autori-
zó los fus i lamientos de l 2 de Abril; que cuando tu-
vo noticia de ellos se puso á l lorar como una Mag-
dalena, y h a s t a p i n t a r í a n el cuadro de sus minis-
tros consolándolo, 6 improvisar ían en boca de 
ellos frases de efecto medio indigesto, verbigracia: 
"Sr. Juárez: vues t ro s sacrificios han redimido al 
pueblo mexicano; e s t a s lágr imas os redimen y glo-
rifican para el po rven i r . " 

Sostendrían á g r i tos y sombrerazos que Queréta-
ro fué tomado á s a n g r e y fuego, y consagrarían un 



lauro á los genera les mue r to s en tal licclio de ar-
mas. iCuáles hayan sido éstos? Xo importa . Si no 
los hay se inventan. Por ejemplo: «A los genera-
les D. Apolinar Castillo, D. J u a n Mateos, D. Fran-
cisco GoehiCoa, D. Manuel Gut ier rezNájera ,muer-
tos gloriosamente en la toma de Querétaro. La 
patr ia agradecida." 

Y se levantaría un monumento, en cuya lápida 
votiva, se leería con tamañas letrotasi "Pasajero, 
ve á decir á México que liemos muerto aquí, por 
oliedecer sus santas leyes." 

Y se bautizarían las calles de todas las ciuda-
des de la República, y las plazas y paseos, y tea-
tros, l lamándolas á unas, "Calle del invicto J u a n 
Mateos," "Plazuela del héroe Goehicoa;" "Tea t ro 
Bermúdez;" "Avenida Fr ías y Soto" etc., etc. 

Yo me regocijo pensando cómo se laureará á 
Juárez y compañía, cómo se desmentirá lo de San 
Jacinto, lo de Atexcal , lo de Yncatan, lo de Tam-
pico, lo de Mascota, lo de Oaxaca, lo de la Cinda-
dela, lo del 23 de Junio , lo do Vidaurri, lo de Pa -
tón!, lo de González Ortega. 

Se asegurará y j u r a r á por el Grande Albafiil del 
Universo, que la ley fuga nunca existió; al con-
trario, todo era fuga do la ley, todo garantías, to-
do contento, todo fandango. 

Y si se cita algún documento en contra, contes-
tarán, que esas son invenciones de los frailes- si 
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algún guerrillero exist iere por aquel tiempo, y di-
j e re que Querétaro fué miserablemente comprado 
y vi l lanamente vendido por un Iscariote, le con-
tes tarán: "que calle ose reptil de baba venenosa; 
esas son ment i ras y calumnias de los clericales 
retrógrados; no, no crea que con su inmunda baba 
h a de empañar glorias que están más limpias que 
la luz, glorias que venera todo el ext ranjero , glo-
r ias que es tán muy al tas sobre esos rept i les ." 

Es to di rán, porque mis amigotes no se paran en 
pintas . Ellos se lian hecho su Napoleon, su César, 
su historia á pedir de boca. Nos quiebran la cabe-
za con la noche de San Bartolomé, y la Inquisi-
ción, que, no me explico cómo fué á olvidar El 
Monitor en su l ista, porque es de estampilla. 

Vengamos ya á cuentas. Verdad es que la no-
che de San Bartolomé, fué cosa muy distinta de 
como la p in tan los monitorianos; verdad es tam-
bién que l o q u e yo siento es no haber vivido en 
aquella noche para haberles hecho cariños á t res 
ó cuatro chinacos; pero es verdad así mismo, quo 
áun aceptando la cosa como estos la pintan; más 
aún, aceptando que los católicos del San Bartolo-
mé obraron mal, muy mal, hasta lo monstruoso, 
podemos decir: "aquel los no fueron verdaderos 
católicos;" y si nos preguntan por los verdaderos, 
l engua nos f a l t a r á y nos sobrará saliva para rela-
t a r la inmensa l ista de ellos, po r ejemplo: San 

28 



Juan de Dios, fundador de los hospitales; San Vi-
cente de Paul, San Francisco, que dió todos sus 
bienes á los pobres, San Pedro Alcántara, resca-
tador de esclavos Pero, ¡que intento, al em-
prender la relación de una l ista que no cabría en 
todos los números del Tiempo, desde el pr imero 
has ta el último! 

Sin ir muy lejos, sin salir f u e r a de garita, allí 
tiene El Monitor un pedestal levantado por los li-
berales, para las es ta tuas de cinco verdaderos ca-
tólicos, que admira diar iamente el pueblo en la 
calzada de Chapultepec: Cristóbal Colou, el padre 
Deza, el padre Marcliena, el padre las Casas y el 
padre Bcnavente. 

A ver, que nos diga El Monitor á qué l iberal le 
hemos levantado pedestales los católicos. 

De modo que si se nos ci tan malos ó falsos, no-
sotros y los liberales mismos citaréraos verdade-
ros católicos; en cambio El Monitor no ha podido 
deeirnos quiénes son los verdaderos liberales. 

Que re prueban los asesinatos, con palabras, ya 
lo creo; me duelen las orejas de oírlo; pero vamos 
á los hechos. ¡Oh, me duelen los ojos de verlos! 

P a r a que se vea que de veras tengo ganas de 
t ra tar , voy á suponer un absurdo; supongo, pues, 
que existen las dulcineas, ó sean los verdaderos 
famosos. 

Bien; pero yo creo que un par t ido está encarna-

do en quienes lo represen tan ; que se hace solida-
rio de los actos d e éstos. 

Pues yo creo que ni l a Cámara de diputados, ni 
la de senadores, ni el Poder judicial , ni el Ejecuti-
vo, ni Perico el d e los palotes han protestado con-
t r a el asesinato del Sr. García de la Cadena. Infie-
ro: luego, ó el ve rdade ro part ido liberal no existe, 
ó si e x i s t e — ¡ayúdenme vdes. á s e n t i r ! — 

No, digo que n o h e sido in jus to al suponer la 
historia que h a r á n los l iberales de aquí á cien 
años; porque si e n los momentos de verificárselos 
hechos, publ ica el Diario Oficial semejantes tele-
gramas, (1) y El Monitor habla como habla, ¡qué 
será cuando todos los testigos, cuando toda la 
generación presente , seamos unas tr istes calaveras 
más peladas que el erar io , y más dientonas que el 

. Sr. Bermejo, y q u e po r más ansias que nos acudan 
no podrémos decir : "¡Mentira! á García de la Ca-
dena se lo a lzaron, como se alzaron á más de cua-
tro." 

Pero dicen bien; aho ra á los postres el final. 
Han de saber los lectores que el artículo 

"LEV FUGA," á que se refirió El Monitor, fué es-
crito por un sábio eminente , u n a de las figuras 
más notables de nues t ro país, el Sr. Dr. Presbíte-
ro D. Agustín de la Rosa, de la Mitra de Guadala. 

(1) Los que exp l icaban de cierta manera la 
muerte del General García de la Cadena. 



Jara . Pues bien: El Monitor le l lama estúpido faná-
tico. 

Háganme viles, f a v o r 

Yo bien comprendo que D. Wenceslao Gonzá-
lez, el redactor moni tor iano, n o sabe ni en letras, 
ni en filosofía, ni en ciencias, la milésima p a r t e 
de lo que sabe aque l sábio ilustre; yo bien com-
prendo que el descubridor de los verdaderos se 
quedaría con tan to c a m o t e en la gargan ta si el 6r. 
d é l a R ó s a l e hiciera una p regun ta sobre cual-
quier cosa, la p r i m e r a que le ocuit iese; pero tam-
bién comprendo que la audac ia de la ignorancia 
es pluma de pavo j u n t o á la audacia liberalesca; 
porque con és ta ya l lueve sobro mojado, como 
quien dice: además de ser ignorancia os orgullo y 
demás. 

Quedamos, pues, eu quo El Monitor no tiene dos 
t r is tes liberales verdaderos que presentar , y en 
que el Sr. de la Rosa, po r declaración de su emi-
nencia el Sr. D. Wenceslao, es un estúpido. 

Perfectamente . Doy lo pr imero por lo segundo. 

<El Tiempo del miércoles 
M d e Noviembre do 1880.) 

X X I I 

ON Francisco 1Venccslado, 
(Perdón por la d) que ba sido 
Un hombre muy escrebido, 
Y hombre muy ocasionado, 

Pi'opone ayer mi p o r t e n t o — — 
Pero he empezado al revés 
La historia, que eu esta vez, 
Debe empezar por un cuento. 

Es te era un rey i n h u m a n o — 
Adivinad si p o d é i s — 
Pues era Luis diez y seis, 
Gran frenét ico y t i rano. 

El corazon so me arruga 
De pensar en rey t an fiero; 
Po r más señas, fué ol primero 
Que se sopló la ley fuga. 

E l caso fué que desastres 
Y* más desastres vinieron, 
Y' todos empobrecieron 
Yr se acabaron los piastres. 

V 
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¡Qué hambre la de aquella edad! 
Se hacía de las uñas lefia; 
Vamos, época de peña 
Y sencilla austeridad. 

Mas no digo esto por mengua 
De aquellos reyes honrados, 
Sino porque los empleados 
Ya se tragaban la lengua. 

Miéntras más llenos de tédio 
Luchaban á más poder; 
Ménos llegaban á ver 
Un franco para un remedio. 

Era impotente la ley; 
El problema del poeta, 
Conseguir una peseta, 
Era el problema del rey. 

Ya se le secaba el seso, 
Las noches pasaba en claro; 
Pero á otro dia era más raro 
Y más imposible un peso. 

Una noche en que gemía 
De triste y acongojado, 
Recibió un pliego cerrado 
Que en castellano deeía: 

"Por un consejo divino 
El secreto he encontrado 
De dar tesoro al Estado; 
Esperad, voy en camino." 

I 
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Si mi lector es discreto, 
Figúrese, en ese caso, 
¡Qué grande eorazonazo 
Se le abriría al gran Capeto! 

Hizo al punto, jadeante, 
Que pasara el mensajero, 
Y hasta se quitó el sombrero 
Cuando lo tuvo delante. 

Pero este era muy ladino', ( 
Y' á cuanto el rey preguntaba. 
Solamente contestaba: 
"Mi señor está en camino." • 

¡Qué dia aquel, oh, qué.dial 
¡Por poco revienta el rey 
Y hace reventar su grey 
De ventura y de alegría! 

Una por una las horas 
Contaba; que siglos eran, 
Como son las que se esperan 
Felices ó salvadoras. 

Devanaba cual madeja 
Todo el largo derrotero; 
Porque venía el consejero 
Desde Galicia la Vieja. 

A no ser á aquel ladino, 
yo recibiera ni al Papa; 
Solo estaba sobre el mapa 
Mide y más mide el camino. 



Y para mejoí ensayo 
A uno y o t ro condestable 
Preguntaba lo probable 
Que anda por hora un caballo, 

Y con el ciato y con ar te 
Al inapa o t ra vez volvía, 
Y calculando decía: 

"Hora pernocta en ta l par te ." 
Largos, muy largos, eternos, 

Cual otros no so contaron, 
Así, veinte dias pasaron . 
Veinte siglos, ve in te infiernos. 

Que más se a p r e t a b a el grillo, 
Y más ardía la f r a g u a 
Cada dia, y al rey, el agua 
Ya le llegaba al galillo. 

Y por fin una m a ñ a n a . 
En que estaba zás y zás 
Midiendo con un compás 
La jornada más ce rcana , 

Como gri ta el que n a v e g a 
Al ver t ie r ra , en sus Acciones 
Y con todos sus pulmones, 
Exclamó: "¡mañana Ilegal" 

Y mandó vestir de ga la 
El palacio, y de g ran tono 
La córte, y poner el t rono 
En la más grandiosa sa la , 
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Y un hospedaje modelo. 
Más que régio 6 imperial . 

Pues j a m á s lo tuvo igual „ 
Su esplendido y grande abuela. 

Imposible era dormirse; 
El buen Luis no lo intentó, 
i el a lba lo sorprendió „ 

Sin siquiera desvest irse. 
Hacía ya veinte dias, con t ino, 

Cuando algún minis t ro urgía, • 
Luis diez y seis respondía: 
"Viene el dinero on camino." 

Cuando nuncio de alegrías 
Sallo el sol el d ia aquel , 
Una tor re de Babel 
Eran ya las Tullerías. • 

La gente l lena de afan; 
Mil l i teras se det ienen; 
Marqueses que v a n y vienen. 
Condes que vienen y van . 

¡Qué barullo el de esa vez! 
lío había do echar u n a arena, 
Era aquello una colmena, 
Un dia del Juicio a l revés! 

Diez vigi lantes de l is ta. 
Desde el tor reon severo, 
Miraban p a r a el sendero 
Con lentes de l a r g a vista. 
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Otros, de la Catedral , 
Otros de las azoteas, 
Otros, de mil chimeneas 
Miraban con fin igual. 

Que el rey ofrecido había 
Por pregones, al primero 
Que descubr iera al viajero, 

. . Un premio de g r a n valia. 

Y la señal convenida 
• i lio . ,fc»i!b ••';•:•• j." • <••! 'ir 

Del descubr imiento era, jírgit" o-ií ip"i mi-
Levan ta r una bandera :> • • < 
Y t remolar la en seguida. 

E r a n las diez mal que bien. 
Cuando en la to r re a l tanera 
Se vió izarse u n a bandera , „ . , '- • t . 

Y t ras ella o t ras , y cien. 
Un gri to inmenso atronó 

Los a i res de aquel París , 
Y afirma u n au to r que Luis , 
De dicha se desmayó. - 3 

En t r iunfo nunca sonado 
Fué l legando en un borrico 
Un hombrecillo muy chico • ^ - i Harapiento y enmugrado. Yiéronse unos de reojo. 

Los duques se codearon, I! 
1,08 marqueses se guiñaron 
Unos a otros el ojo. 

Mas Luis, que era rey tau chico 
Cuanto más santo, pensó, 
Que iL Jerusalem entró 
El Salvador en borrico. MI .»oiínniit 

Y fué p a r a él un contento. 
Este detalle, y n o a m a r g o . 
Y para no hacerles largo 
A mis lectores el cuento. 

Diré: que formada en ala , 
A ambos lados de su alteza, 
Es taba la ínclita nobleza 
En la magnífica sala. 

Presente el pueblo f rancés . 
Presentes los diputados, 
Presentes dos mil soldados 
De gala y noble altivez. 

Penetró el rey, y á su lado 
El hombrecillo mugr ien to , 
A quien dió el rey asiento 
Bajo el t rono coronado. 

Era el fu laui to aquel 
Un alma de Dios, un chato, 
Con oreji l las de gato 
Y dientazos de lebrel. , • 

Al verse en t re aquella flora 
:n:¡t-!:i'3in ai>¡ I . . 

De noblezas y de honores, 
Ix: dieron unos dolores 
De vientre , que á poco llora. 

itojvq o[ n,VT 
¡ oí oñoT 
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•Comenzaba & hacer pucheros, 
Como los hace un bebé, 
Cuando puestos ya de pié 
Guardias , nobles y pecheros, 

Lleno el rey de aquella unción, 
De esa majestad que l ab ra 
Dió al cursi aquel la pa labra 
E n nombre de la nación. 

8c hizo un gran silencio al fin, 
Y el hombreci l lo-mujer , 
Deapnes de mucho toser 
Dijo con voz de flautín: 

—"Pues señen {Que n o hay doblones! 
íCuánto le falta al e rar io! 
Y contestó el Seeretnrio 
De Hacienda.—"Ochenta millones." 

—'•Y ¡cuántos tiene!—importuno, 
Y ya un poco atrabil iario 
Preguntó, y el Secretario, 
Contestó impaciente: "uno . , , 

Y añadió en tono má9 tierno: 
"Pues , señor, queriendo el rey, 
Todo lo puede la ley, 
Todo lo puede el gobierno. 

"Me salo muy bien la cuenta: 
Que dé una ley el Congreso 
Para que desde hoy un peso 

.Tío valga uno, sino ochenta ." 

Dijo, y se sentó m«y fresco. 
Estalló en risas M gente, 
Y el rey, con ser tan prudente, 
Le sacudió un régio cuesco. 

rüjziarrtfi tuitun , ->o 

No esté eí-Tcctor preocupado 
Con el fin de aquel maldito, 
Y venga con-el bendito 
De D. Pancho Wenceslado. 

Despues de habernos cansado 
Con el indecible tédlo, 
De estudiar algún remedio, 
Para salvar al Estado; 

Despues de tanto decir, 
Y de fiestas, de maitines, 
Y escribir más boletines 
Que los que haya de escribir; 

Despues de mil peripecias, 
Y de andar todo el t rayecto. 
Sale con este proyecto: 
"Que se vendan las iglesias." 

"Todo lo puede el gobierno? 
Que se yendan muy bara tas , 
Y tendremos muchas pla tas . 
Aunque nos lleve el infierno." 

"Que se vendan, si. s énor , -
Y déjese p a r a -
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Esa cosa que da risa. 
La plaza del Volador." 

¡Qué D. I'auchot« tan payo, 
¡Qué González tan perdido! „ , 
Pues miren cómo lia aprendido 
Lecciones de su tocayo! 

Pancho, no seas tan tunante, . -/ 
Serénate, ven á cuentas. 
Que si de hábil no revientas, 
Revientas de protestante. 

Está la pa t r ia en un hilo; 
Te duele, también me duele; 

Pero ;ay! tu llanto me huele • , 
A llanto de cocodrilo. 

iPor qué, pues, u^ la socorres, ¡ 
Puesto que está la nación 
Tan pobre, y quo suyas son. 
Con casas da Garoía Torres! 

Déjanos tranquilo el templo, 
Y dá á la patria una sola 
De aquellas de la Guardiola 
Que es tan buena, por ejemplo. 

Desechado de raiz; 
¿Es verdad que sí, González! 
Tú quieres vender tamales 
Y que otro ponga el maíz. 

Así salimos de potros, 
Todos los templos vendemos. 

,-J 01 
üp no 
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A la patria socorremos 
Y hasta de paso á nosotros. 

Yo te digo, Wenceslado, 
Que á aquel gallego borrico 
Le ganarás en lo Chico, i 
Pero nunca cu lo avisado. . i 

Mira: aunque tu tema sigas 
Xo nos dejes ver el cobre; 
Si quieres salir de pobre, 
Haces bien, más no lo digas. 

Y aimque la patria no tenga 
En rey 6 un buen moceton, 
Que te diera un coscorron, 
Cuando acabaste tu arenga, 

Yo te daré un buen consejo 
Que no debes rechazar 
Si á viejo quieres llegar, 
Debo decir, á más viejo. 

Buen financiero, lo juro, 
Pudieras ser; pero tienes 
Una tènia que mantienes, 
Frailífoba de seguro. 

Una tènia que procuras 
Disimular, y te atonta, 
Y hasta el corazon te monta 
Y te hace diez mil diabluras. 

Para ello tienes mi vènia, 
Déjate de peripecias, 



Y a n j a y vé al Dr. Iglesia., 
Y que te saque la ténia. 

Así podrás engordar 
Sin vender un solo templo 
Y verás como á tu ejemplo 
Otros la van á arrojar. 

Y adiós, me despido, chico, 
Que ya el cajista se vá. 
Con que tu proyecto está 
Como aquel del borrico. 

f S Tif>'>ix> del viérnes 2S 
«e Noviembre de 188C.) 
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Aquel alegrón no tuvo' cuate. 
Apénas hubo t rapiento que no soñara en pala-

cios, carruajes , boato y lo demás que es bueno ca-
llar. 

Todo el mundo metió las uñas; cuantos quisie-
ron se apropiaron dos ó t res casitas eomo quien 
no quiere la cosa. 

El gobierno daba á mauos llenas, porque lo que 
quería era acabar con lo ageno en cinco minu-
tos. 

Muy bien; me alegro mucho. 
Pero ha llegado la hora del chasco. 
¡Qué chasco, lector de mi alma! Te vas á quedar 

de u n a pieza! 

Hoy que ha concluido la rebatiuga, hoy que los 
adjudicatar ios y a calentaron el peso, se les salo 
el gobierno pe r la tangente, decretando, como 
acaba de decretar , la revisión de los bienes nacio-
,ul izados, empezando po r el Estado de Guanajua-
to. Es decir, ahora quiere que le paguen por su 
jus to precio, lo que les dió eu tres cuarti l las. Es 
claro; entonces se t ra taba de despojar á la Igle-
sia, ahora se t r a t a de despojar á los despojado-
res. 

iQué adagio les ocurre á vdes. al pensar en es-
to? 

Nécios aquellos que creyeron en la abnegación 
del liberalismo y en eso de los bienes del pueblo. 
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Yo no soy de malos hígados, pero me alegro do 
1 o que ha pasado, pa ra que aprendan y se conven-
zan las gentes de la verdad expues ta po r el Sr. 
P ió IX, en estas palabras: "los liberales se han 
d e devorar u n o s á o t ros . ' ! 

Es to no qui ta que lo, que está pasando,sea alta-
monte vergonzoso, porque es la ú l t ima mano al 
descrédito del gobierno. 

Me cansaría de hacer comentarios, porque ape-
nas habrá asunto más Jocundo; pero me es tá dan-
do t a n t a vergüenza el c a so .po r lo que toca al go-
bierno, y t a n t a risa por lo que toca á los adjudi-
catarios, que se me ügura que me lo conocen en 
la cara las gentes. 

S o hay quien chillo. 

Ya lo saben los adoloridos: 
• 

"E l que dá y qui ta 
Con el diablo se desqui ta ." 

Y además: "Quien mete mano en bolsa ajena, so 

condena." 

Y por último: 

"Al que de lo a jeno viste 
En la calle lo desnudan." -

Así sea. 
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La Patria p ropone lo siguiente: 

"Hoy, en toda la república vecina, es d iado des-
canso, dedicado po r proclama del Presidente Cle-
veland y de los Gobernadores de los Estadog, á 
dar gracias al todopoderoso por los beneficios 
que ha concedido duran te el ailo á los habi tante» 
de esa poderosa república. Es ya costumbre arrai-
gada en ese país que el último juéves de Noviem-
bre se dedique á ese objeto, y todos los Presiden-
tes han acatado esa costumbre. Di a es ese en q u e 

toda una nación recuerda lo que el Supremo Ha-
cedor ha hecho eh su favor, y reconocida por ello , 
le dá las sinceras gracias. Costumbre es esa, digna 
de imitarse por otros países, puesto que no implica 
la preferencia de ninguna religión en par t i cu la r , 
sino que todos aquellos que tengan alguna creen-
cia religiosa pueden celebrarlo. Así es que vemos 
que hoy en los Es tados Unidos, el judío, ol protes-
tante , el católico, observan el día de gracias Igual-
mente ." 

" , L P " V -RLIAOT'. X , 

¡Vaya una impert inencia! 
Eso será bueno para un país serlo, no para éste-

en donde D. Carlos Diez Gutiérrez, siendo ministro 
de Gobernación, publicó impunemente aquel la cir-
cular que en tres años no ha podido digerir, y en 
la cual decía es tas palabras más grandes q ' u e 8 U 

caballote: "Este no es el siglo de la Divinidad." 
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Aquí somos libre-pensadores, despreocupados 
como un Diógones; aquí no neoesitamos á Dios 
para nada, si no es para blasfemar contra El . 

¡Por eso nos h a ido t an bien! 
Aquí nos dá mucho gusto subir & la tr ibuna, de-

c i r veinte ó t re in ta blasfemias, ba jar entre aplau-
sos de los cofrades y á otro día vernos nombrados 
para un alto puesto y declarados por los gaeetille -
ros, un hombre de tálenlo. 

Aquí no hemos sabido descubrir nada, ni enseñar 
nada al ext ranjero .nl Influir de maneraa lguna en los 
destinos del Continente. Solo una cosa hemos des-
cubierto: el ser grandes á pesar de no creer en Dios. 

He hablado con sabios que no saben ni el nombre 
de la calle en que viven, pero sí saben que Dios es 
u n a soflama, y que los que creen en Él no t ienen 
remedio, de bestias. 

V ... •:.! . 
En estos momentos oigo los cañonar.os y los re-

piques eon 'que se celebra el t r iunfo de Tecoac. 
[SI las gentes tuv ie ran vergüenza! 
He contado los cañonazos uno por uno. 
Han sido veint iuno, distribuidos así: 
Primer cañonazo: celebra la caída de un gobier-

no que había hecho del abuso un sistema políti-
co. (1) . 

(1) E s t a s y las demás f rases subrayadas están 
tomadas del P lan de Tuxtepec y Palo Blanco. 



Segundo cañonazo: celebra la caída de un go-
bierno que había despreciado lu moral y las leyes, 
viciando la soeiedad, 

Tercer cañonazo: celebra la caída de uu gobier-
no que había hecho imposible, el remedio de laníos 
males por la vía pacífica. 

Cuarto cañonazo: celebra el t r iunfo sobre un go-
bierno en cuya» manos el sufragio libre se habia 
convertido en una farsa. 

Quinto Cañonazo: por la muer to de un gobierno 
que hacía la burla más cruel á la democracia. 

í e x t o cañonazo: en memoria de que latoberanía 
de los Estados era vvlnertula repelidatuenle. 

Sétimo cañonazo: en gloria del tciuufo sobro u n 
presidente y sus favori tos , q u e destituíaná su ar-
bitrio á los gobernadores de los Estados. 

Octavo cañonazo: po r la democracia que se fun-
da en la independencia de los poderes. 

Noveno cañonazo: po r la muer t e d e u n a admi -
nistración en cuyas manos el tesoro piíblico se dila-
P»1"- , ; . _ -

Décimo cañonazo: en gloria d© un poder que ven -
ció al gobierno que había consti tuido á los jueces 
de Distrito en agentes para aprisionar.,.. 

Undécimo cañonazo: celebra- la caída de u n a ad-
ministración en que el ]>oder municipal había desa-
parecido completamente. 

Duodécimo cañonazo: recuerda que Jos Ayunta-
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míenlos eran ya simples dependientes del gobierno 

para hacer elecciones. 
Décimo tercero cañonazo: (éste t ronó m u y ' r é -

eio) celebre la a f ren tosa ca ída de los que provoca-
ban, herían y mataban á ciudadanos ameritados. 

Décimo cuarto cañonazo: p ro tes ta contra la 
creación de todo el Senado, obra de Lerdo de Tejada 
y sus favoritos para centralizarla acción legislati-
va, ó sea el velo á todas las leyes. 

Décimo quinto cañonazo: por la muer t e de LA 
FATAL L E r D E L T I M B R E . 

Décimo sexto cañonazo: po r la abolicion de la 
concesion del ferrocarril de Yeracruz, y el escanda-
loso convenio de las tarifas, cuyos excesivos fletes 
que se cobraban habían estancado el comercio na-
cional. 

Décimo sétimo cañonazo : (éste fué dirigido á la 
estación del fe r rocar r i l Central) por la desapari-
ción del desequilibrio del comercio en el interior y 
el aniquilamiento de los puertos en la República. 

Décimo octavo cañonazo: po r la muer te de la 
enorme Deuda Inglesa. 

Décimo noveno cañonazo : por la desaparición 
de todo peligro de que los Estados Unidos roben 
nuestro porvenir. 

Vigésimo cañonazo; p o r los que no merecen 
el nombre de ciudadanos mexicanos, ni siquiera el 
de hombres, los que siguieran consintiendo que estu-



r ¡eran al frente de la administración ( los mis-
mos que boy es tán . ) 

Vigésimo pr imero cañonazo: p o r lo muy bien 
que nos lia ido, p o r q u e e s to no se parece á 
aque l lo n i en lo b lanco de los ojos, y p o r q u e todo 
sea gloria y que b a j e n a l p a t r i a r o a . 

Amén . 

(El Tiempo del miércoles 
10 de N o v i e m b r e de 1836.) 
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T Et Partido Liberal/" m e p regun ta rán los 

lec tores 
- C o m o s iempre? y a vdes. lo saben, hacién-

donos creer que v iv imos en J a u j a . 
Cons tan temente l leno de gusto; cada d ia más 

impres ionado por n u e v a s emociones á cual niuá 
dulces y ven turosas . 

Ya no debiera yo n i leerlo. ¡Para qué! Al fin ya 
sé lo que ba de decir d ia r i amente . 

Que el gobierno es tá m u y bueno, que hace bien 
en todo lo que hace; q u e es infalible, pues to que 
no puede engañarse n i engañarnos (dicho sea es-
to á pesar de los t e l e g r a m a s aquellos, que no pa-
rece sino que los e s toy cargando); que el pa ís pro-
g re sa h a s t a a d m i r a r a l ex t r an je ro ; que el General 
Diaz es un santo; q u e la opinion pública cada diá 
le es más hostil á la p r e n s a libre; que Tuxtepec es 
un para íso , etc., e tc . , e tc . 

H e aprendido t an bien la lección, que con solo 
que a lguno m e l ea e l t í tu lo de un editorial de 
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Partido, me podr ía yo sol tar redactándolo ta l y 
eomo si me lo supiera de memoria. 

No tanto; es toy exagerando. Tiene á veces El 
Partido cosas que la imaginación no puede alcan-
zar, que se escapan á la inventiva, porque el ci-
nismo es fecundo en sorpresas, y t iene horizontes 
indefinidos. 

¡Ya me revienta ese periódico con su cinismo 
incomparable! 

Pero no b a y que alterarse; vamos con calma. 
E n t r e todos sus artículos, en los cuales bay ci-

nismo pa ra da r y prestar , en los cuales l a desver-
güenza escurre y l a bilis del que lee se der rama, 
(dígok» á lomónos p o r mí), escojo uno que debiera 
ser inmortal , si es tuviera solo; os el que publicó 
el sábado El Partido, con el t í tulo s iempre ant iguo 
y siempre nuevo de "La seguridad pública. 

Y miren vdes. qué cosas me ocurren á mí; ese 
artículo con ser tan malo, es muy bueno. E s de-
cir, t iene u n a par te digna del Castillo do Chapul-
Petec, j o t r a digna del Castillo de San J u a n do 
Ulúa. Yo a l mónos, con l ibertad de impren t a y 
todo, allá lo mandaba , como es tar vdes. leyen-
do. 

Ciertamente; la pr imera p a r t e del ar t ículo es 
deliciosa, es tá escri ta con una indiscreción muy 
discreta; dice unas verdades de á legua. Hágan-
m e favor de leer lo que sigue, teniendo en cuenta 

-

que la ú l t ima revolución habida, se l lamó de Tu* 
lepee y Palo Blanco. 

Dice El Partido: 

"Las anteriores revoluciones desmoralizaron 
necesariamente á las masas, cegaron las fuen tes 
del t rabajo, é impulsaron al vicio y á la ignoran-
cia bácia el camino del delito." 

"Los hombres que se lanzaban con siniestras 
miras á l a r evue l t a . no podían conformarse con 
que la paz y la seguridad imperaran, y desafiaban 
á l a l e y ' y a l P ^ e r encargado de cumplir la , aten-
tando en contra de la honra, la vida y la propie-
dad de los asociados; en contra de todo órden y to-
do principio de moralidad." 

" E n las luctuosas épocas pasadas, quepá rahon -
r a y bien del país no se reproducirán ya, se repe-
t ía este hecbo, resultado lógico de la anarquía ." . . 

"De aquí, que la lucha fue ra interminable entre 
la sociedad y sus enemigos. A cada prevaricato 
del gobierno que engendraba una revolución, á 
cada motin popular ó de cuartel, se levantaba au-
daz el bandolerismo, amenazando á los más caros 
intereses sociales. En, los caminos, en l a sca sa s de 
campo, en las pequeñas poblaciones, nada es taba 
á cubierto del crimen de los bandidos" hecho que 



• necesariamente entorpecía el tráfico; mantenía la 
desconfianza pública y destruía las for tunas en el 
país cuanto desprest igiaba á éste en el extranje-
ro. Y aún a lgunas grandes poblaciones estuvie-
ron á vece»suje tas al dominio d o l o s bandidos y 
sufr ieron el yugo de los encarnizados enemigos 
de la sociedad." 

¡Muy bien! 
¡Perfectamente! 

V como El Fal lido no hace excepción alguna, 
le viene el saco que ni de molde á Tuxtepec. 

Pero hombre, 
" jTamaña injur ia al Júp i te r Touautol" 

iYa se vé! peores cosas dijeron en La Revista 
Universal y en El Republicano, allá en otros d ias , 
cuando la p la ta .no abundaba tanto. 

iQué ex t raño es que hoy se acuerde de sus bue-
nos t iempos) 

De todas maneras , el lector no me negará que 
El Partido merece su medio nuévo. 

Pero veamos el reverso de la medalla. 
Aquí viene lo que es digno de Ulúa. Aquí viene 

lo que uo debe pasa r en silencio, así, como un ci-
nismo común y corriente. 

Prepárense los lectores á un buen re tor tgon de 
tripas; siento causarlo á vdes.; pero es bueno que 
los amigos acompañen, no solo en las maduras , 
sino también en las duras. 

Sírvanse vdes. leer: 
" A la consecución de es te resultado cooperaron 

y cooperan eficazmente los gobiernos, á pesar do 
las quejas y lamentac iones de ese sentimentalismo 
absurdo que llora sóbH el cadáver ¿el bandido ajus-
ticiado, y no sobre el de l a s víctimas del bandido; 
q u e se queja del -rigor d e la ley y lio del rigor de 
la ci-ucldad del crimen; que sé manifiesta inás 
enérgico para censurar al poder que expide u n a 
ley expresiva do los a tentados de I03 criminales, 
que para condenar las infamias d e éstos." 

Antecedentes: acaban de ser fusilados como sal-
teadores, dos hombres á quienes solo el más vil y 
más cobarde y calumnioso insulto, puede l l amar 
bandidos. Sobre el cadáver do esos hombres he-
mos llorado, y h a l lorado la sociedad, no con un 
sentimental ismo absurdo, sino con el sentimiento 
elevado de la conf ra te rn idad mexicana, de la hu-
manidad violada en sus derechos y do la caridad 
herida en sus deberes. 

Fue ra de la muer t e del general García de la Ca-
dena , del coronel Lizalde y del soldado Flores, no 
recordamos que la prensa haya deplorado o t ra 
por fusilamiento, en estos últimos años. 

E s evidente que El Partido no ha querido refe-
r i rse al infor tunado soldado Flores, puesto que la 
ley que se aplicó á és te no fué la de 17 de Mayo, 
sino la Ordenanza. 
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No quedan más que el general García de la Ca-
dena y el coronel Llzalde. 

Nos fa l tan palabras para protestar : la sociedad 
se encargará de ello. Para que la protesta sea 
completa, como lo es en estos momentos en que 
se celebran en el Sagrario Metropolitano las mag-
níficas honras fúnebres por el a lma de aquellos se-
ñores, reproduciremos todavía lo que agrega El 
Partido. 

Dice así: 
"Pero esas tristes lamentaciones y esas acres 

censuras no h a n modificado la opinlon pública, 
que aprueba las providencias dictadas con el fin 
de restablecer la t ranquil idad." 

¡Sin comentarios! 

No hay remedio; tengo que seguir ocupándome 
del Partido. 

P a r a que los perii5dlcos subvencionados so es-
capáran un poco de ese ridículo que los desacre-
d i ta por completo, debieran ponerse de acue rd 0 

Porque para mentir se necesita mucho cuidado, 
mucha memoria y mucha for tuna . 

Pero, a p i ñ a s hay dia en q u e el panegírico de 
uno, no se contradiga por el panegírico del otro. 

Es natural . Si yo me siento d escribir un artícu-
lo novelesco sobre Perico el de los palotes,y toma 
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otro la p luma con idént ico é igual objeto. Si no nos 
ponemos de acuerdo, y oomo vamos á escribir lo 
primero que se nos ocur ra , nada de ext raño tendrá 
que yo escriba: " P e r i c o el de los palotes era un 
hombre alto, medio flaco, t r igueño oomo una tina-
ja , incapaz de q u e b r a r un pla to;" mient ras el otro 
escriba: "pues , Pe r i co el de los palotes, era un 
hombre chaparr i l lo , medio calvo, blanco, medio 
gordo, había ya quebrado var ios p la tos y has t a 
un platón, etc., e tc ." 

Así es, que nada m á s n a t u r a l que la contradic-
ción en que incurr ie ron el domingo dos gallos d e 
cuenta, La Patria y El Partido. 

Si se lo hub ie ran mandado no lo hubieran hecho 
tan bien. 

Y miren vdes. que es mucho decir. 
Bueno. Pues El Partido asegura que todo el país 

progresa que dá miedo. 
P in tura m á s br i l lan te y más seductora, no se 

halla en la casa de Pel landini . 
¡Qué! si les digo á vdes. que h a s t a dan ganas d e 

ser mexicano, cosa que parece ment i ra . 
La industr ia , está haciendo su Agosto en todo' 

el país; el comercio, n o se diga; la instrucción pú-
blica, sabe cada dia m á s de lo que le han enseña-
do. En fin, no qu ie ro hacer el cuento largo, n i 
inénos cuando n o h a y quien no so lo sepa de me-
moria. 
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Bien; pues La Patria es de contraria oplulon. 
P a r a ella el Es tado de Durango, por ejemplo, 

•va de mal en peor . 
Pero no crean vdes. mis palabras; vean las de La 

Patria: 

" E N DURANGO.—Hé aquí ó t fo de los Es tados 
con elementos y recursos, y que sin e m b a r g ó s e 
halla en lamentab le postración". ,, . , 

" R a r a vez so dice algo de Durango, y ese algo no 
e s prec i samente en abono de su administración. 

"Sabemos que la instrucción públ ica en lugar 
de progresar re t rocedo notor iamente y especial-
m e n t e la pr imar ía . Las flotaciones dé l a s escuelas 
son exiguas, mezquinas y escaso su número, fal-
t a n d o en a lgunas poblaciones donde son necesa-
r ias . 

" E l comercio se encuentra en estado de abat i-

miento — . — 

" L a miner ía n o t iene protección a lguna en Du-
rango, y si ese ramo de la r iqueza públ ica se de 
6arrol la allí no tablemente , es debido á los elemen 

t o s na tura les y á la iniciativa pr ivada. 
"Tampoco la administración de Just icia marcha 

como en otras administraciones del mismo Es ta 
do y en o t ras épocas más felices para su entidad. 

"Sin base la hacienda pública, ya es fácil supo-
nerse en qué situación es tará aquel erario, y deci-
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mos sin base porque aquel sistema rentís t ico 63 
un verdadero "pandemoniun" incomprensible 
bas t a para los mismos empleados del ramo. 

"Nunca se oye hablar de mejoras mater iales en 
Durango, y es natura l , no bay dinero ni vo lun tad 
en los que pudieran impulsar hácia el adelanto á 
aquella entidad federa t iva . " 

Etc. , etc., etc. 
Y cuenta con que debía yo poner muchas más 

etcéteras, porque el artículo es largo y en todo é l 
no se dice o t ra cosa. 

¡Y t an bárbara contradicción en un mismo dia! 
Si hubiera mediado al ménos uno, ya tendría-

mos polémica, porque estos señores no se t i en tan 
el corazon p a r a asegurar una t rasformacion del 
mundo en veint icuatro horas . 

¡Cómo se quedarán los lectores de esos periódi-
cos, los infelices empleados entre cuyas obliga-
ciones se cuenta como pr incipal la de leerlos! 

iQué sacarán en l impio! 
Yo no lo sé; pero sí sé que el que se contradice 

e3 porque está echando borregos. 
Es t e del Partido f u é merino de raza p u r a . 
Con su pan se lo coma. 

(El Tiempo del mar tes 30 
de Noviembre de 1886.) 




